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INTRODUCCION. 

El estudio del vinculo de la investigación y la docencia en las condicio 

nes actuales de las universidades mexicanas, concretamente en las univer 

sidades pOblicas, aqul tiene el interés de abordar el contenido de un 

enunciado que ha sido objeto del discurso universitario de las dos Olti­

mas décadas, pero que no ha contado con revisión consecuente de implica­

ciones y posibilidades, ni de sus condiciones de desarrollo en los cen 

tros de enseñanza superior. Constituye un esfuerzo por comprender un t~ 

ma ampliamente tratado a nivel de opinión, pero escasamente analizado d~ 

de el punto de vista socioeducativo. Representa un esfuerzo exploratorio 

de construcción de un objeta de estudio, su naturaleza se relaciona m~s -

bien con el planteamiento de un problema, que con el intento de confront!!_ 

ción de hopótesis para su comprobación en ~mbitos especlficos, tiene la -

intencionalidad de contribuir a la apertura de explicaciones y no Ja de 

construcción de propuestas o modelos. 

Una definición del vinculo restringida a una sola dimensión parece inso~ 

tenible; tan solo cada una de las actividades, suS' procesos, actores, e~ 

pacios de acci6n, asumen diferentes formas según las condiciones, de tal 

modo que las posibilidades de abordaje se multiplican y complican segOn -

se avanza en el estudio. El limite inevitable que el investigador impone 

a su tarea, se refleja en las precisiones y relaciones que posterionnente 

ser~n objeto del debate acad~mico. El conjunto de planteamientos incluidos 

puede originar discusiones, concepciones alternativas y abiertas oposicio­

nes en funci6n de su significado e importancia para los procesos académicos, 

si se logra esto, el trabajo habr~ cumplida parte de sus pretensiones. 
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2. 

Vale sostener el Intento de conferir mayor precisi6n al. significado de -

·algunas claves en la jerga universitaria actual, el vtncúlo de la inves-

tigaci6n y la docencia, la excelencia académica, las formas .departament~ 

les de organizaci6n y evaluaci6n, etc. son ejemplos de un lenguaje que -

aparece al lector como los titulares de un articulo sin contenido o las 

envolturas nuevas de mµy viejos paquetes en la discusión universitaria; 

podrla ser v§lldo que los dueños de cierta pr~ctica académica desarrollen 

un esfuerzo de reflexión, en aras de un esclarecimiento que podra hacer -

eco con resonancias distintas, en otros investigadores de problemas uni­

versitarios. 

El vtnculo representa un fundamento para comprender elementos relativos 

a la organizaci6n y el desarrollo de buena parte de actividades académi­

cas y la precisi6n que se haga del.mismo, puede contribuir a esclarecer 

procesos, procedimientos ·y funciones de importanCia. Ejemplos de lo an­

terior, pueden ser la revlsi6n de concepciones y formas de operaci6n de 

la docencia en los distintos centros de enseñanza superior, de la fonna­

ci6n de.Investigadores o de los planes de estudios. El trabajo que aqut 

se presenta tiene un caracter amplio y puede originar estudios posterio­

res en función de aplicaciones particulares según niveles, funciones, -

campos disciplinarios o espacios de la practica profesional. 

El trabajo se sustenta en una estructura que conforma las siguientes te­

sis: 
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La primera. ubica a la educ·aci6n como instancia mediadora del conocimien­

to y a la vla educativa como medio de conformaci6n de una concepti6n de -

.mundo autónoma, del estudiante. Esta concepción de mundo se sustenta en 

las creencias de estudiantes y docentes y recibe el apoyo o el rechazo de 

la instituci6n educativa que a partir de la normatividad aplicada, la se­

lección de conocimientos y la forma de impartirlos alienta un discurso -

ideol6gico y lo pone en operaci6n por la v!a pedag6gica. En este proceso 

se da el juego de una serie de mensajes y mecanismos expl!citos y t~citos 

que intervienen en la canformaci6n ideológica del alumno. La interrela­

ci6n escapa al control de cualquier instituci6n. 

En la conformación de la concepci6n de mundo del alumno, ocupa un papel ~ 

fundamental el docente, quien en funci6n de la claridad de su posici6n -

ideol6gica, puede promover el car~cter critico del alumno y propiciar su 

autonomla mediante el impulso a los valores, creencias y conocimientos -

que conforman un pensamiento independiente. 

La segunda tesis define a la investigaci6n y la docencia como.·manifesta­

ciones particulares del proceso educativo en las universidades: el vtnc.!!_ 

lo de la investigaci6n y la docencia es la expresi6n especifica de las -

formas que adquiere la producción y difusión del conocimiento en las in~ 

tituciones dentro del marco de la ideolog!a dominante o por la v!a acad~ 

mica de impulso a la autonom!a individual y social. 

De ah! la importancia que tiene el esclarecimiento del papel profundame!! 
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te ideo!ogizado de la investlgacl6n y Ja docencia, mismo que determina 

la diversidad de concepciones y formas de operaci6n del vinculo en cue~ 

ti6n. A partir de lo anterior, el an~Jisis de cada una de las activid~ 

des y el de Jos espacios compartidos, sus particularidades y las cond.!_ 

cienes de su desarrollo, parecen necesarios para la operación efectiva 

de dicho vinculo. 

La tercera tesis se desprende de las anteriores, refiere al papel del nl 

ve! de conciencia de Ja ideologla y Ja influencia que tiene en Jos proc~ 

sos de pensamiento y acci6n de docentes e investigadores. Sostengo en­

tonces, la necesidad de que éstos asuman el car~cter de la influencia de 

Jos procesos ldeo!6gicos en el desarrollo de su quehacer y su proyeccl6n 

en los resultados, tr~tese de investigaciones o formas de enseñanza. En 

el ~mblto de contradicciones de que es sujeto el ser humano, la lucha de 

las ideologizaciones de diverso cuño y de ideologizaciones y desideologl 

zaciones afectan especialmente el trabajo intelectual. En términos del 

investigador o del docente y en sus espacios respectivos de a:ci6n, es­

tas contradicciones se reflejan y proyectan con fuerza, se oponen a cua! 

quier idea de equilibrio o linealidad y rebasan un an~lisis simplifica­

dor. 

Todo lo anterior incide en mi cuarta tesis, relacionada con la ubicaciOn 

de este trabajo. El vinculo de la investigaci6n y la docencia co~o ex­

presi6n educativa, interesa en el marco de las universidades pGblicas n~ 

cionales del México de finales del siglo veinte y a Ja luz de un cuesti~ 

namiento clave que refiere a Ja definici6n de la universidad que requie­

re el pats ante: una crisis econ6mica, social y polttica; el avance inu-



sitado del conocimiento; las necesidades d~ la modernización y las res­

ponsabilidades de su car&cter público; todo esto en un marco de quiebre 

acad~mico que rebasa a las propias universidades. 

5. 

El esquema anteriormente esbozado, resume las tesis de un trabajo apoya­

do en autores diversos que han coincidido en el tratamiento de problemas 

relativos a lo que aqul se trata. Estos autores permiten ilustrar los -

planteamientos que apoyan mi estructura conceptual, enriquecen la argu­

mentación y complementan una visión que he pretendido integrar y revisar 

a la luz del vinculo de la investigación y la docencia. 

La primera parte de este trabajo se ocupa de la educación vista como ins 

tancia mediadora del conocimiento que se crea o difunde por la investiga­

ci4n o la docencia. En este sentido, investigación y docencia son expr~ 

sienes particulares de los problemas que atraviesan al espacio educativo. 

En esta parte, interesa fundamentalmente ofrecer una stntesis -bastante 

apretada- de algunos autores que han revisado un aspecto especifico de 

las relaciones educación-Estado, educación-poder. Importa aqui estable­

cer un lazo interpretativo desde quienes confieren a la educaciOn un lu­

gar de dependencia total del Estado, hasta quienes deslindan su nivel de 

autonomta y revisan los procesos educativos como posibilidad de impulso 

a la critica y a la conformaciOn de una concepciOn de mundo en el educa_!! 

do. 

Al afiliarnos con Gramsci en un sentido y a Giroux en otro, queremos sen­

tar las bases de otra tesis de este trabajo: que la investigación y la 

docencia son dos actividades atravesadas por manifestaciones diversas 

de la ideologia y que una toma de conciencia de Jo anterior por parte de 
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investigadores, docentes y estudiantes, inciden en la eficacia de un im­

pulso a la conformación de valores autónomos y crlticos en el sujeto de 

la educación. 

Es intención de la segunda parte del trabajo analizar el vinculo de la i.!!_ 

vestigaci6n y la docencia en la enseñanza universitaria, con miras a ex­

plorar el espacio propio de cada una de estas actividades, el ámbito CO.!!!, 

partido, los obstaculos que se oponen a su funcionamiento y sus posibil!. 

dades de desarrollo como vlas de enseñanza y aprendizaje fructlferas .en -

el nivel de formación superior. En este intento y a partir del supuesto 

b6sico de que la ldeologla juega un papel importante en las distintas co.!!_ 

cepciones del vinculo, se abordan algunas de sus conexiones con formas de 

tenninadas del funcionamiento de la investigación, la docencia y de su re 

lación. 

La polémica sobre el vinculo se inicia con un cuestionamiento sobre la -

investigaciOn como función universitaria, abarca la ponderaciOn de la i!!_ 

vestigación y la docencia, particulariza aqul y califica las Integracio­

nes segQn el caso, de aht la inclusi6n de argumentos opuestos a estos -

puntos. 

En este capitulo se revisa el papel de la docencia como actividad y el 

espacio particular que ocupa en la tarea universitaria como facilitadora 

del acceso al conocimiento; se trabaja la investigaci6n y sus caractert~ 

ticas como quehacer social".y el papel de la ldeologla en la indagación. 

Con la precisi6n sobre tipos de investigaci6n, se plantea un tratamiento 
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de sus manifestaciones con relación a la enseñanza para acabar esta parte 

con los obst~culos a la investigación universitaria, m&s frecuentes en -

nuestras instituciones de educación superior. Por Qltimo se incluye una 

revisi6n del vinculo en la pr~ctica universitaria actual: la actividad, 

los actores, la formación y el espacio. 

La tercera parte arranca de la educación ubicada como e.spacio de manifes­

tación plural de concepciones de mundo (dada la diversidad ideológica -

del personal académico, las diferentes posiciones de los estudiantes y la 

intencionalidad de las creencias de los sujetos), para destacar el car&c­

ter de la conformación ideológica de docentes e investigadores. Su pr&c­

tica social incide significativamente- en la comprensión de la universidad 

pública y en su responsabilidades para el futuro, centradas aqu! en la -

precisión y búsqueda de efectividad del vinculo de la investigación y la 

docencia dentro de sus condiciones reales de operación. 

En este capitulo se revisan temas relativos al quehacer intelectual, cen­

tro de la acción de docentes e investigadores. Los aportes de los soci6 

logos y politólogos que ·han abordado el tema de los intelectuales es -

amplio, heterogéneo y enriquecedor, de ah1 que se haya seleccionado el -

anAlisis de los autores que ubican dicho quehacer en términos de la divl_ 

sión social del trabajo y resaltan el car~cter de productores ideológi­

cos que tienen sus actores, para indicar caractertsticas y comportamien­

tos diversos, contradictorios, profundamente arraigados y poco analizados 

en las condiciones especificas del entorno nacional. 
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Ocupa un lugar importante en esta parte la relaci6n de los intelectuales 

con la organizaci6n de la ideolog!a de clases en pugna, (l) tratada por -

diversos autores pero relevada aqul en función de Gramsci y Brunner: los 

intelectuales desarrollan una importante labor de apoyo o de critica a 

las directrices del sistema, en función de su conexión a una clase social. 

Destaco otro punto en.su conducta social, académica y profesional, los in 

telectuales asumen posici·ones que en ocasiones no conservan la coherencia, 

ni la integración ideológica presumidas, porque intervienen procesos que 

rebasan su nivel de conciencia y la claridad pretendida de valores, cree.!!. 

ciase intereses. Lo anterior sobrepasa el espacio de la voluntad social, 

institucional o individual y en la medida en que avance su an~l is is en 

los tres 6mbitos señalados, se podr6 contar con mayores elementos para el 

ejercicio de las pr&cticas sociales que aqul reviso. En resumen, docen­

tes e investigadores, representan a dos sectores fundamentales en la org.!_ 

nizaci6n de la ideologfa, por tanto, la conciencia de sus opciones y de -

sus contradicciones darA mayor claridad a su responsabilidad social. 

(1) Cfre. BRUNNER, José Joaqu!n y FLISF!SCH, Angel. Los intelectuales y 
las instituciones de la cultura. FLACSO. Editorial Granizo. 1983. 
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El desarrollo de este trabajo tiene la mirada puesta en las universidades 

pCíbl icas, sus reflexiones se originan frecuentem~nte en la UNAM para est2_. 

blecer similitudes con otras universidades públicas del pais, cuyas condJ. 

cienes guardan relaciones bastante cercanas a la de la universidad nacio­

nal. La cuarta parte se centra entonces en la caracterizaci6n de la uni­

versidad que ha servido de marco a mis reflexione.s. 

En los Cíltimos años de Ja década de los ochentas las universidades mexic2. 

nas inician una profunda revisión.. Este repaso productivo .. ha empezado 

en la UNAM, que sirve como plataforma del cuestionamiento y de Ja formul2. 

ciOn de propuestas y reformas que acompañan los planteamientos de supera­

clOn. 

Los problemas destacados por Jos estudiosos; Jos politicos o los actores 

de los procesos universitarios; su lectura y las vtas alternativas de so 

luciOn adquieren un carácter de confrontaci6n cuando obedecen a sustra­

tos ideolOgicos diversificados y opuestos. Del mismo modo, las criticas 

formuladas por otros sectores nacionales (de profesio~ales, de pollticos, 

de corporaciones, de conjuntos burocráticos, de grupos religiosos, etc.) 

representativos de intereses sociales, económicos, poltticos y académi­

cos de distinto cuño, encuentran un sentido más claro desde las explic~ 

cienes de algunos de los criticas que los rigen, ubicadas ciertamente en 

marcos axiol6gícos encontrados .. 

He querido acudir a algunas categortas que permiten fundamentar un inten 

to de aporte al análisis de la situación universitaria actual y sus pro­

yecciones en México ante una pregunta bSsica ¿cu~! es el proyecto de unJ. 
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versidad que requiere él pats para el futuro y qué debe revisarse de la 

lnvestigaciOn, la docencia y su Vtnculo, en esta universidad? 

Por otra parte, tomo de Snyderl 2l dos categortas, la ética y la operati­

vidad, fundamentos de la critica a los sistemas y consecuentemente, base 

de propuestas promovidas •. Oichas categortas sustentan el examen de los 

problemas centrales que aquejan a las universidades nacionales y· las res 

puestas manejadas en los últimos veinte años. Se destacan cinco puntos 

nodales: las demandas sociales del conocimiento, el financiamiento, la·. 

organizaci6n, la masificacl6n y los niveles académicos. 

· Apl lcó .. adem~s otras dos categortas¿ en el examen de l.as expresiones 

de la educaci6n superior: universidad pQbllca y privada. Estas permiten 

analizar a la universidad como:espacio de la retenci6n estudiantil, la -

universidad polttica y burocr~tica, la universidad de la producci6n de 

tttulos y la de la investigación, porque las expresiones señaladas ad­

quieren un sentido especifico en las universidades nacionales y pQbllcas. 

Es en estas Qltimas donde pareciera urgir µh replanteamientó de flnalida 

des, procesos educativos y formas de organización, en virtud de las con­

diciones cambiantes del pa!s y de la Inoperancia de principios y formas 

que hoy la rigen. También es en éstas, donde urge la precisi6n de un 

compromiso social, a través del conocimiento promovido por la vta de la 

lnvestigacl6n y la docencia. 

(2) SNYOER, Robert G. "El saber y el poder en la universidad: notas sobre 
la importancia del intelectual" en Remmling, Gunter W. (compilador) 
Hacia la sociologta del conocimiento. Fondo de Cultura Econ6mica, 
Mlix1co, 1982, p. 437. 
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l. La educación como insti:\ncia mediadora del conocimiento. 

Una aproximación a la educación como instancia mediadora del conocimien. 

to Permite ver a la investigación y la docencia como expresiones parti­

culares de la misma, en tanto la primera se ubica como producción de C.Q. 

nacimiento y la docencia como difusión del mismo. 

Dado que la educación no es una empresa neutral porque su esencia dete.r. 

mina una aproximación a los procesos políticos, se asume aqul a la in­

vestigación y la docencia como espacios de influencia ideológica. 

12. 

En la discusión sobre el carácter ideológico de la educación ·pueden de~ 

tacarse dos posiciones que influyen en el estudio que aqut se presenta: 

en un extremo un determinismo que en su esquema plantea una dependencia 

de la actividad educativa de las estructuras económicas y las formas de 

poder. y una posición critica que confiere a la educación la posibilidad 

de impulso de autonomía de los sujetos, por la vía del conocimiento. 

Entre ambas posiciones hay matices diversos y formas de relación que U.!: 

gen un tratamiento de las formas concretas de dominio ideológico o de 

conformación de procesos de independencia1 en el espacio escolar. 

El estudio del vinculo de la investigación y la docencia en las instity 

ciones de enseñanza superior, se nos antoja como una forma de abordar, 

dentro de ciertos limites, las influencias ideológicas y los espacios 

de autonomía de las instancias educativas, concretamente las universid.ª­

des públicas mexicanas. 

Del conjunto de enfoques y concepciones que abordan la educación, int~ 

resa en esta parte de nuestro trabajo, destacar su lugar en el ámbito 



de los problemas sociales y revisar el papel que se ha atribuido al Esta 

do con relación a la institución educativa, la.idea de dominio ideológi­

co traducido en los procesos escolares y las dinamicasde la influencia y 

la resistencia al poder hegemOnico, en las instituciones escolares. 

De ah! que se analicen aqui cinco autores claves para el tratamiento 

propuesto: Durkheim que plantea la función del Estado como regulador de 

la educación; Znanlecky con la acción homogenelzante y selectiva de la 

educación; Althusser que -recurre· al dominio ideológico del Estado y a 

la educaci6n como vta de expresión del-ismo; Gramsci en tanto éste pla.!!_ 

tea la formación de una concepción de mundo y la capacidad de promover 

grupos hegemOnicos alternativos, y Giroux que asume la conveniencia de 

utilizar· en una confrontación dialéctica, r.ategorias como dominio ldeE_ 

lógico, resistencia al dominio y hegemonia, cuando se abordan cuestio­

nes relativas al conocimiento como producci6n social y se estudian los 

procesos educativos. 

Desde la necesidad de estudio de los problemas particulares de la educa­

ción a la luz de situaciones concretas, se ubica al vtnculo de la inves­

tigación y la docencia, .. como parte de la problematlca socloeducatlva que 

adquiere una dimensión especifica, en el nivel de formación superior. 

13. 
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2. Intencional idades sociales y educaci6n. 

La educa·ci6n es una forma de transmisión y an~lisis de conocimientos, V2. 

lores, actitudes, habilidades y destrezas. Se desarrolla por vlas form_! 

les o no formales y se constituye en medio nara alcanzar fines diversos; 

conforme a estos fines la educación cumple funciones poltticas, econ6m.!_ 

cas y culturales. En términos politices se señalo que la educaci6n pue­

de actuar como mecanismo de control al promover las normas de aceptaci6n 

que justifican las reglas del sistema sacio-politice imperante. Por su 

parte,cuando se trata la función económica, se apunta a la preparación 

intelectual y la capacitaci6n manual de la escuela para la producci6n. 

La función cultural se refiere a la transmisión de conocimientos, valo­

res y habilidades que constituyen el patrimonio social. 

La educaci6n es un espacio en donde confluyen diversas miradas disciplin_e 

rías y posturas ideológicas, es un campo de promoción de formas de pensa­

miento y acci6n; por tanto es sujeto de mQ!tiples interpretaciones. 

Por sus enfoques la educaci6n puede abordarse desde lo biol6gico, filosQ_ 

fico, antropológico. económico. psicológico, sociológico. hist6rico. etc. 

Cuando se enfatiza el aspecto psicol6gico, se alude a la veta individual 

de las relaciones interpersonales, se enfatizan las interacciones y los 

comportamientos aprendidos. 

Por su parte los enfoques sociopedag6gicos aluden a las relaciones con 

el sistema social. ~mbito que es objeto de la atención de este estudio. 

Es en esta dimensión que interesa concentrar nuestra atenci6n: 1espectfic2_ 

mente en el an~lisis de la función social de la educación, las relacio-
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nes de la educación con el Estado, el vínculo de la educación con el PQ 

der, el papel del sistema educativo en la reproducción de las clases SQ 

ciales, la formación de elites intelectuales· y políticas y la inculcación 

de valores. 

Según que se interprete el dominio ideológico del Estado en un sentido 

determinante, o que se atienda las perspectivas de autonomía abiertas por 

los procesos educativos, es posible conferir a la educación papeles dive~ 

sificados en el concierto social. En el análisis que se sigue a continuª 

ción,se incluye la selección de algunos autores con miras a revisar una -

línea especifica: la del espacio de libertad de la institución educativa 

para promover la autonomla del educando. Así, Durkheim destaca el caráf. 

ter socializante de la educación conforme a los requerimientos del Estado 

y Znaniecky la búsqueda de semejanzas -uniformidad cultural- que es pro 

movida por la institución educativa, por su parte Althusser incluye a la 

escuela entre los aparatos de Estado, cuya función determinante es la 

"inculcación masiva de la ideologia de la clase dominante". De Gramsci 

se recupera aquí la posibilidad que confiere a la educación.de constituir. 

se en instancia para la construcción de una concepción de mundo en los SQ 

jetos de los procesos pedagógicos y este planteamiento con el de Giroux 

-que la escuela es un espacio de lucha de hegemonías~ permite a nuestro 

gusto, abordar la acción educativa como instancia de apertura a la auton2 

ml~ que es uno de los fundamentos de este trabajo. 

2.1 Durkheim: el Estado como regulador. 

Ourkheim es uno de los iniciadores de la revisión de las características 

sociales de la ·educación. Una aproximación de la postura durkhemiana(l) 

(1) e fre Durkheim, Emile. 11 El carácter y las funciones sociales de la 
educación 11

, en: Educación y Sociología, Shapire, Ed. Argentina, 1974. 
p. 7 - 27. 



El an&lisis de esta ligazón se proyecta en otros autores que a lo largo 

de un pertodo extendido hasta hoy, :;e ocupan de dicha interrelación: en 

una .dimensión especifica, la de la'liúsqueda de uniformidad cultural prQ. 

movida por 1a escuela, conviene revisar a Znaniecky. 

17. 

2.2 Znaniecky: la educación impulso de las semejanzas y la selectividad. 

En una lfneabastante relacionada con la de Ourkheim, Znaniecky trata la 

acción homogeneizante de la educación; plantea además la función selecti 

va y esta concepción representa una forma de acceder a la temática de la 

influencia ideológica de los sistemas educativos. 

En la primera 1,nea mencionada, la educación es analizada por Znaniecky cg 

mo fenómeno que contempla acciones sociales; en su ámbito de interpreta­

ción estas se ubican como la búsqueda de "semejanzas" de razgos persona­

les para la participación en grupos con diferencias que no signifiquen 

ºdesviaciones". Esto implica uniformidad cultural, esquemas de valores y 

conductas semejantes; similitud 11 intelectual, volitiva y emocional" e i,!1 

cluye un conocimiento común, un acuerdo 11 unánime 11 acerca de la verdad y 

el error, una idea del grupo de pertenencia, la coincidencia de acción, 

la conformación a normas morales y le.gales aceptadas, la semejanza de ªf.. 

titudes emocionales. 

En la segunda ltnea el autor señalado atiende a la función selectiva, al 

revisar la importancia conferida al papel de la educación por parte de -

los grupos encargados de conservar el control intelectual. Estos regulan 

la transmisión de cierto tipo de conocimiento 11 a individuos escogidos co­

mo participantes potenciales de la clase dirigente". {J) 

(3) Cfre. ZNANIECKY, Florian, "The Scientific Function" en: AllDERSON, 
HALSEY y FLUOD. Education Economy and Society. The Free Press of. 
Glencoe, lllinois, 1964. 
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Durkheim y Znaniecky descubren las funciones de regulaci6n y control ejer­

cidas por el Estado a través de las funcioens educativas, como represent_<!: 

ci6n del interés social. Por su parte, Althusser se cuestiona dicho con­

trol en términos de los valores que sustentan a la forma, organización y 

distribución de los servicios educativos y sienta las bases de una linea 

critica en los términos _que a continuación se incluyen. 

2.3 Althusser: dominio ideológico del Estado. 

El planteamiento althusseriano es cl~sico en el an~lisls socioeducativo, 

al cuestionar la relación educación-Estado, sienta las bases de una mira­

da critica a las condiciones de reproducción fomentadas' por la vi& educ2_ 

tlva. <4l 

18. 

La estructura social empieza señalando, se constituye con la (infraestruc­

tura) niveles articulados por la base económica y (la superestructura) -

compuesta con el nivel jurldico pol!tico (Derecho y Estado) y las ideolo­

g!as! religiosas, pol!ticas, jur!dicas, morales, etc. La infraestructura 

económica es determinante, la superestructura est~ determinada. Hay una -

relación expresada de modo tal que existe una •autonom!a relativa' de la 

superestructura con relaci6n a la base, pero a su vez. se da una réplica -

de la superestructura en la base. 

El aparato de Estado, se compone de instancias represivas e Instancias 

ideológicas. Las primeras funcionan en términos de violencia, las segu!! 

das manejan el nivel de las ideas y se constituyen con la Iglesia, la fa­

milia, el sistema pol!tico, el sistema informativo, el aparato jur!dico, 

la cultura y los sindicatos; ambas se.interrelacionan. Las primeras son 
11nlasivamente represivas" pero no excluyen aspectos ideoIOgicos; las se­

(4) ALTHUSSER, Louis. ldeolof!a y aparatos ideológicos de Estado. Natas 
para una investigac1on. d1tor1al La OveJa Negra. Colombia. 1974. 



gundas funcionan con predominio de la ideologia pero ºsecundariamente 

son represivasi1
• Todas actQan en función de la ideología dominante, e~ 

to es, a favor del poder de la clase dominante en sus diversas manifes­

taciones y en sus respectivos espacios. 

Las instancias represivas aseguran la reproducción de las condiciones -

politicas, psicológicas y sociales y de las relaciones de producción; 

·~ las instancias ideológicas se escudan en las primeras para afirmar dicha 

reproducción mediante otras formas y procedimientos que apuntan a la di 
mensión intelectual y subjetiva de los individuos. 

La reproducción de las relaciones de producción tiene dos dimensiones: 

el aprendizaje de elementos intelectuales y técnicos requeridos para la 

producción y el aprendizaje de 11 reglas de buen comportamiento, de reglas 

de moral, de conciencia cfvica y profesional, lo que quiere decir hablan 

do con claridad: reglas de respeto a la división social-técnica del tra­

bajo y en definitiva, reglas del orden establecido por la dominaci6n de 

clase". (5) 

Con estas dos dimensiones se asegura el aprendizaje de habilidades y de~ 

trezas determinadas, pero también la reproducción del sometimiento. Im­

bufdas de la inculcación masiva de la ideología de la clase dominante, 

19. 

las escuelas imparten conocimientos y habilidades pero sobre todo, operan 

en torno a las relaciones de explotadores y explotados a distintos niveles 

y mediante mecanismos diversos y encubiertos. 

La escuela es el aparato ideológico de Estado por excelencia y se ha i!!!. 

puesto a otros aparatos como la familia, la Iglesia y los medios masivos9 

es la institución encargada de promover que el alumno interiorice 11 la r~ 

(5) !bid p. 17 



presentación ideológica que la burguesía trata de darse de si misma";(S) 

la escuela enseña habilidades, promueve elementos ideológicos y repite 

la estructura imperante, se mueve en fin, en los términos de.la ideol~ 

gia de la clase dominante. 

11 Sin embargo, en este concierto, un aparato ideológico de Estado 
desempeña en forma muy precisa el papel dominante, aunque no se 
ponga tanto cuidado en su música: iaunque sea mucho más silenci.!!_ 
so! Se trata de la escuela! 

Ella toma a los niños de todas las clases sociales desde el mater 
nal y el kinder, tanto con los nuevos como con los antiguos méto-: 
dos, les inculca durante años y años en los que el niño es m&s 
vulnerable, cogido entre el aparato de Estado familiar y el aparj!_ 
to de Estado escolar se les inculcan las 11 habilidades 11 todas ellas 
envueltas en la ideología dominante (el francés, el cálculo, la 
historia natural, las ciencias, la literatura) o simplemente la 
ideología dominante en estado puro (la moral, la instrucción cívi 
ca, filosófica). En alguna parte por ahí a los 16 años, una enor 
me masa de niños cae 11en la producción": son los obreros o los ~ 
queños campesinos. Otra parte de la juventud escolarizable conti 
núa y valga lo que valga hace otro tramo de camino para proveer 
los puestos de los pequeños y medianos. empleados pequeños y me­
dianos, funcionarios, pequeños burgueses de toda clase. Una te.r. 
cera parte llega hasta las cimas, sea para caer en el semidesem­
pleo intelectual, sea para ofrecer, además de los 11 intelectuales 
del trabajador colectivo", los agentes de la explotaci6n (capitj! 
listas, 11 managers 11

) los agentes de la represión (militares, pol1 
cías, políticos, administradores, etc.) y los profesionales de Ta 
ideología (curas de todas las clases, la mayoría de los cuales -
son "laicos-convencidos"). 

Cada masa que se da en medio del camino. está prácticamente pro­
vista de la ideología que conviene al papel que debe desempeñar 
en la sociedad de clase 11el papel de explotado" ( 11 conciencia pro 
fesional 11

, "moral", "cívica", "nacional" y apolítica altamente -
11 desarrollada 11

); el papel de agente de la explotación {saber man 
dar y hablar a los obreros: "relaciones humanas 11

), agentes de li 
represión (saber mandar y hacerse obedecer ºsin discutir" o sa­
ber manejar la demagogia y la retórica de los dirigentes políti­
cos), o de profesionales de la ideología, (que saben tratar la -
conciencia con respeto, es decir, con el desprecio, el chantaje, 
la demagogia, que conviene, acomodados a los acentos de la Moral, 
de la Virtud, de la "Trascendencia", de la Nación y del papel de 
Francia en el mundo, etc. 

(6) !bid. 
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Seguramente, buen número de estas virtudes contrastadas (modes 
tia, resignación, sumisión por una parte; cinismo, desprecio,~ 
orgullo. seguridad, grandeza, hablar bien y habilidad) se apreQ 
de también en las familias, en la Iglesia, en el ejército, en -
los bellos libros. en las peltculas e incluso en los estadios. 

Pero ningún aparato ideológico de Estado dispone durante tantos 
años de una audiencia obligatoria (y, es lo menos importante, 
gratuita ••• ) de cinco o seis dias sobre siete, a razón de ocho 
horas por d!a, de la totalidad de los niños de la formación SQ 
cial capitalista•.(7) 

En el marco del vinculo de la investigación y la docencia interesa desta­

car dos elementos sustanciales del enfoque althusseriano. Primero, el C-ª. 

rácter sutil y eficaz de la penetración ideológica para promover y sost~ 

ner la reproducción de condiciones económicas, sociales y culturales a 

través de la escuela. Segundo, su afirmación: · •••• 11 Todos los agentes 

21. 

de la producción de la explotación y de la represión, sin hablar de los 

profesionales de la ideologfa, deben estar a un tftulo u otro 'penetra­

dos de esta ideolog!a, para poder realizar 'concienzudamente' su tarea, 

sea la de explotados (proletarios). sea la de explotadores (capitalistas). 

sea la de grandes sacerdotes de la ideología dominante (sus funcionarios), 

etc •••••• • (B) 

El primero, sirve de fundamento e ilustra la afirmaciOn de que 1 a 

labor educativa -en cualquier nivel escolar- est3 profundamente perme~ 

da de impl{caciones ideológicas. En nuestro caso la investigación y la 

docencia como manifestaciones educativas, se revisan a la luz de dicha 

afirmación. El segundo refiere a los sujetos de nuestro trabajo: inve.§_ 

tigadores, docente y estudiantes en términos de la necesidad que tienen 

los procesos de dominio1de desenvolverse con actores que -conscientes 

o no- aparezcan profundamente permeados de la ideologla dominante. 

(7) !bid. p. 43-45 
(8) !bid. p. 9 



22. 

Althusser insinQa que Jos docentes se encuentran lntimamente imbuidos en Ja -

ideologla, de modo que no tienen la capacidad de un an~lisis de su prop\a la· 

borde dominaci6n. Ni en el sa!On de clase, ni en el laboratorio, pueden re· .-
visar su papel como auxiliares de Ja explotaci6n y reproducen por vlas dive.r. 

sas los comportamientos exigidos para mantener ·1as estructuras imperantes: en 

las relaciones con los alumnos, en el vinculo con otros colegas y ayudantes, 

aplican los patrones del sometimiento, ejercen la explotaci6n y el autorita­

rismo en sus distintas expresiones y difunden contenidos que sirven a la esf!_ 

ra del poder. 

"Pido perd6n a Jos maestros que en condiciones espantosas tratan de vol 
ver contra la ideologia, contra el sistema y contra las prficticas en j­
las cuales est~n agarrados, algunas armas que pueden encontrar en la -
historia y el saber que ellos 'enseñan•. Son especies de héroes. Pero 
son raros, y, hasta qué punto Ja mayorla ni siquiera ha comenzado a sos 
char el "trabajo" que el sistema, (que Jos supera y aplasta) los obliga 
a hacer, peor, dedican todo su coraz6n y su ingenio a realizarlo con la 
mejor conciencia (los famosos métodos nuevos). No se dan cuenta de que 
contribuyen con su consagraciOn misma a entretener y nutrir esta repre 
sentaci6n ideo!Ogica de la Escuela, que Ja hace tan natural e indispeñ 
sable, Gtil y bienhechora a nosotros contempor~neos como Ja Iglesia era 
natural, indispensable y generosa para nuestros antepasados de hace algu 
nos siglos". (9) -

La critica al planteamiento althusseriano se concentra en el peso absoluto 

que concede a la dominaci6n ideo!Ogica y en el escaso an~lisis de las posi­

bilidades de autodeterminaci6n, que se dan en términos de instituciones y 

personas, en el ~mbito educativo. 

(9) lbid. p. 45-46. 



Estas criticas, sobre las que volveremos al final del capitulo, sirven 

de base para la ubicación de algunos planteamientos de Gramsci relacio­

nados con la opci6n de libertad que tiene el ser humano en la construc-

ción de una concepción de mundo. 

Es posible entonces analizar a la educaci6n desde la disyuntiva de la 

liberación individual y social, opción que se abre como alternativa en 

tanto el hombre tiene la posibilidad 11 00 s61o de interpretar a la reali 

dad, sino de modificarla". (lO) 

2.4 Gramsci: concepciones de mundo. 

23. 

Gramsci plantea claramente que si bien la educaci6n es un medio de tran~ 

misión ideológica, presenta también .la alternativa de constituirse en un 

ámbito para la construcción de concepciones de mundo. Dicho de otra fo! 

ma, Gramsci expone la disyuntiva entre pensar sin tener conciencia crlti 

ca, aceptar una concepción de mundo 11 impuesta 11 por un grupo social o el!. 

borar la propia concepción de mundo en forma consciente y crftica. part! 

cipar en la 11 producción de la historia del mundo, ser gu'ia de uno mismo 

y no aceptar pasiva y supinamente que nuestra personalidad sea fonnada 

desde fuera". (ll) 

Con esto plantea una forma de ruptura a la pesada loza de la dominaci6n 

ideológica, adoptada por Althusser. 

la conformación de una concepción de mundo propia, requiere tanto del an! 

lisis de la historia individual como del análisis de los enfoques socia­

les, para proponer ast una postura coherente. "El comienzo de la elabo­

(10) PALACIOS, Jesús, 11 Gramsci: educación y hegemonía", en: la cuestión 
escolar. Ed. Laia. Barcelona. 1978. p. 398. 

(11) GRAMSCl, Antonio. lntroducci6n a la filosofía de la praxis. Ed. 
Penfnsula. p. ll y 12. 



ración critica e_s la conciencia de lo que se es realmente, es decir, un 

'conócete a ti mismo' como producto del proceso histórico.desarrollado 

anteriormente y que ha dejado en t1·una infinidad de huellas·acogidas -

24. 

sin beneficio de inventario. Debemos empezar por hacer este inventario11 .(lZ) 

La critica y la elección de una concepción de mundo, son actos politices. 

Gramsci equipara concepción de mundo e ideologfa 11 
••• si damos al término 

ideologfa el significado más alto de una concepción de mundo que se mani­

fiesta implicitamente en el arte, en el derecho, en la actividad económ1 

ca, en todas las manifestaciones de vida, individuales y colectivas ••• 00 <13> 

de este modo, la elección y la crftica de una concepción de mundo, son a~ 

tos políticos. 

La crítica, es una forma de superación del pensamiento vigente (indivi­

dual) y del mundo cultural (social). Existe la alternat;va de autonomfa 

si el individuo se plantea la posibilidad de 11 no aceptación11
, de refle­

xión, de desestructuración de las formas vigentes con objeto de superar 

las. 

Esto se logra por la v,a de una concepción superior de la vida, por la 

innovación, la critica de la práctica, la aplicación de los avances de 

las ciencias sociales y naturales para elevar al educando a través de la 

pr~ctica y su reflexió~,dela teor!a. 

En el hombre se manifiesta una lucha de hegemonias; la comprensión de uno 

mismo se obtiene con Ta comprensión de esta lucha de fuerzas opuestas en 

los campos de la ética y la polftica. La conciencia hegemónica se logra 

(12) IMd p. 12 y 13 
(13) lbid p. 18 
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cuando se' tiene presente la capacidad de formar parte de determinada fuer. 

za hegemónica. Esta fuerza tiene la posibilidad de reformar las concien 

cías y los modos de conocimiento: el individuo puede asociarse con los -

que buscan el mismb cambio y los actos históricos se realizan por el 11 hom 

bre colectivo11 11 
••• que junta para un mismo fin una multiplicidad de voli 

cienes disgregadas, con heterogeneidad de fines, sobre la base de una mi~ 

ma y común concepción de mundo ••• "(l4) 

La alternativa gramsciana plantea una veta de liberación por la vía del -

conocimiento porque éste da la posibilidad de formación y de reforma de la 

conciencia 11 la realización de un aparato hegemónico, en la medida en que 

crea ~n nuevo terreno ideológico, determina una reforma de las conciencias 

y de los modos de conocimiento, es un hecho de conocimiento, un hecho fi1.Q 

sófico ••• (l5 l 

La educación se recupera con Gramsci dado que toda relac~ón de hegemonla 

contiene una relación pedagógica. Siendo que el movimiento histórico sólo 

puede realizarse por el hombre colectivo y éste se forma a partir de la -

unidad cultural y social de una concepción de mundo compartida, la pract! 

ca pedagógica adquiere el car&cter de una relación activa y recfproca 1 del 

maestro y el alumno. Esta relación se manifiesta en todo el complejo so­

cial (rebasa a la escuela) entre individuos, entre intelectuales y no ill 

telectuales, entre gobernantes y gobernados, entre núcleos selectos y se­

guidoies, entre dirigentes y dirigidos, entre vanguardias y cuerpos del 

ejército.( 16) La escuela es la base de la reforma intelectual y moral de 

(14) ·lbid p. 24 
(15) !bid. p. 26 
(16) GRAMSGI, Antonio. 11 Problemas de filosofía e historiaº, en: La forma 

ción de los intelectuales. Edr. Grijalbo. México. 1967. p. 85-101. 
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la sociedad y la educación un problema cultural y politico. Compre~der­

lo ast implica un cambio de la concepción de cultura en el sentido tradi 

cional, enciclopedista, ,para entenderla como disciplina ·del yo interior. 

Esto es, como una toma de posición de la propia personalidad, del valor 

hist6rico, de la funci6n en la vida, de los derechos y deberes del propio 

individuo. La cultura es la conciencia crttica de nuestros fines inmedi.!, 

tos y superiores y la to~a de conciencia para la lucha polltica. La cu! 

tura se vislumbra en Gramsci, como una concepción coherente y unitaria de 

la vida del hombre ••. (l7) 

2.5 Giroux: una visión de la dinámica. 

Giroux,ClB) analista contempor&neo de los problemas educativos, critica -

las teorías de la reproducción y propone un replanteamiento del anfilisis 

educativo, ligado a las condiciones cambiantes del contexto socioecon6mi-

co. 

En su visi6n destaca la recuperación de la conciencia como elemento acti 

vo de las luchas ideol6gicas y su oposición a la conciencia concebida co­

mo reflejo exclu.sivo de las fuerzas productivas. 

Existe en los sujetos una resistencia al dominio cuya expresión se mani­

fiesta en diferentes ámbitos de la reflexi6n y la actividad. La instit.!! 

ción escolar es uno de estos y habria que revisar "cómo la escuela, peJ: 

teneciendo a una esfera cultural activa, funciona lo mismo resistiendo -

que manteniendo los valores y las ciencias de la saciedad dominante 11 .< 19> 

(17) Cfr. PALACIOS op. cit. p. 398 
(18) GIROUX, Henry A. "Más allá de la teor;a de la correspondencia". 

en: LEONARO, de Patricia, la nueva sociología de la educación. Edi 
clones El Caballito y SEP. México. 1986. 

(19) !bid p. 35 
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La escuela es ámbito de reproducción y resistencia al dominio. En el an! 

lisis de dicha resistencia es importante el papel de la 11 autonomia relatj_ 

va 11 de la institución escolar y a otro nivel. la revisión del rechazo al 

dominio que se manifiesta en la producción de significado.s, promovida por 

la institución esc~lar. 

Giroux aboga por la flexibilidad: recuperar los matices, la dinámica int~ 

rior de los procesos educativos, es una vla para combatir una visión ffion~ 

litica del dominio y una alternativa de rebasar la visión paralizante y -

pasiva de conjuntos de docentes y alumnos sometidos inexorablemente a la 

función reproductora que opera en el legado althusseriano. 

De ahl la búsqueda de una aplicación dialéctica de categortas como socie­

dad, clase, hegemonía e ideologia para penetrar la dinámica de reproducción 

y resistencia de los procesos educativos. Una noción dialéctica de socie­

dad permit1rfa abordar el dominio sociocultural como una esfera activa de 

determinación que reproduce y contradice los compromisos de clase.< 20> 

El papel de la conciencia como fuerza sociocultural activa en los procesos 

polfticos, la resistencia generada en la institución educativa, la impor­

tancia de la intencionalidad conferida al conocimiento, el juego dialécti­

co entre poder y conocimiento como construcción social que apoya o resiste 

a la hegemonla y por ültimo,el conflicto de ideologlas de los propios do­

centes<21l representan aportes de Giroux a nuestro estudio del vinculo 

de la investigación y la docencia vista ésta como manifestación de los pr~ 

cesas educativos relativos a la construcción y difusión del conocimiento. 

(20) Cfre. !bid. p. 46 
(21) Cfre. p. 59-60 



2.6 La educación como promoción de autonomía: nuestro marco. 

El recorrido por los autores anteriormente expuestos faculta una referen 

cia a la concepción de educación que riutre este trabajo. Ourkheim y -

Znanieky r.evisan a la educación como instancia funcional del Estado a 

través de procesos que refuerzan el sistema y en este sentido, constit~ 

yen un antecedente para la comprensión de posiciones crtticas que los rg 

basan.. Althu·sser se centra en el dominio ideológico promovido por la -

vía educativa y en el contexto de nuestro estudio recuperar la noción de 

dominio ideológico de la educación conduce a comprender la influencia de 

los aparatos ideológicos, sus mecanismos de operación y sus Sreas Ue in. 

fluencia. Un intento de avance de este planteamiento se dirigirla a la 

desestructuración de la ideologia dominante, con miras a tratar los val~ 

res y mecanismos manifiestos y encubiertos en las diversas esferas de -

acción y reflexión educativa y a promover una revisión del espacio alter. 

nativo que la formación escolar implica. 

Gramsci finca sus planteamientos en la libertad del ser humano para con­

formar una concepción de mundo propia e incidir en el cambio social. 

El planteamiento gramsciano reconoce el lu.gar de intencionalidades diver­

sas en la creación, proyección y difusión del conocimiento: los sujetos 

28. 

se confrontan en la selección y construcción de proyectos individuales y 

sociales apoyados por la acción educativa. Para Gramsci existe la posi­

bilidad de construcción de formas de conciencia, de concepciones de mundo 

autónomas y de critica por la vía educativa. Una visión de esta natural~ 

za cambia el enfoque de la determinación para atender al espacio de acción 

alternativa que presenta la educación en la conformación de posiciones i!l 

dependientes. 
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Giroux insiste en la dinámica de los procesos educativos, de la interac-. 

ción escolar y de los actores en estos procesos,para se~alar la necesidad 

de una revisión de los mismos a la luz de la reproducción del dominio pe­

ro también a la luz de las múltiples formas de resistencia al dominio, 

que se dan en las instancias escolares. 

Para nosotros el análisis de la ideologta, el de la formación de una con­

cepción de mundo y el de la dinámica reproducción-resistencia, permiten 

abordar la acción social-educativa, desde el esfuerzo de hegemonla de las 

esferas dominantes y las perspectivas de autonomla que simultán~amente 

abre la educación. 

El an61isis althusseriano es útil para comprender el car6cter de la domi­

nación ideológica y buscar formas alternativas de oposición a la misma. 

Por su parte la referencia de Giroux a la connotación dialéctica de las -

concepciones de ideologfa, de hegemonfa de aparatos ideológicos de Esta­

do_ en el ámbito de la educación, conduce a buscar las formas de rechazo 

a la dominación que la escuela también convalida, como la resistencia, la 

oposición y la lucha por el cambio social. 

Según Althusser la escuela pareciera no ofrecer oposición a la acci6n -

ideológica ejercida por el aparato dominante, en este esquema no se llega 

a plantear la dinámica educativa. En la realidad de esta dinámica, docen. 

tes de toda clase, se confrontan a conjuntos heterogéneos de estudiantes 

promoviendo múltiples interpretaciones de contenidos variados. En este 

contexto y dependiendo de las condiciones, se establecen relaciones en -

una amplia gama de sensibilidades. La escuela no es un aparato monolttico, 

es ciertamente un espacio de la dominación o mejor dicho, uno de los espa­

cios que buscan los aparatos dominantes para ejercer su acción ideológica, 



sin que estó tenga un desarrollo causal y totalmente determinado. El .dQ 

minio no es total en eJ.medio educativo es también objeto de una lucha. 

30. 

La e~ucación es un ámbito de contradicción, genera la reproducción ideo­

lógica pero es también una entidad con oposiciones patentes. Interesa a 

este trabajo la revisión de los procesos educativos, en el marco expuesto 

con el objeto de abordar algunas alternativas en los niveles superiores. 

En el caso de las universidades públicas el espacio educativo es un ámb! 

to de lucha hegemónica:· de los docentes, de formas de educación, de gru­

pos estudiantiles, de los investigadores, aqui las diferentes formas de 

crttica, rebeldfa y resistencia se hacen presentes para abrir la esperan 

za de formaciones alternativas. 

Enfocar la atención a la autonomla relativa, que conservan los centros -

educativos de nivel superior, proporciona una posibilidad de dotar de m~ 

vimiento a la interpretación de las instituciones de educación. 

La oposición al dominio ejercida por las universidades, varia en función 

de las condiciones sociales, la situación histórica y la forma de gobier 

no: desde las expresiones directas y violentas, hasta la resistencia sim 

bólica que investigadores, docentes y estudiantes, plantean ante las fo! 

mas hegemónicas ejercidas a varios niveles. 



31. 

3. Las ideologlas en el ambito de la investigac!On y la docencia. 

Llegado este momento, vale recapitular en torno al Qltimo punto del aparta­

do anterior sobre las dinamicas presentes en la esfera educativa: la lucha· 

de las formas de dominio y las formas de oposici6n al mismo. Vale también 

reconsiderar el planteamiento inicial que abordo a la investigaci6n y la -

docencia como dos actividades ubicadas en la esfera de la educaci6n. Co.!!, 

viene entonces precisar como uno de los postulados· básicos de este trabajo, 

que el estudio de elementos especificas de la vida educativa, en nuestro C_! 

so particular del nivel universitario, permite penetrar con cierta profund.!_ 

dad en las formas de dominio y en las formas de oposlciOn al mismo. 

En este sentido; se ha seleccionado el vinculo de la investlgaclOn y la do­

cencia como expresl6n particular del problema que nos ocupa, ya que sosten~ 

mos que la produccl6n y difusi6n del conocimiento pueden abordarse en térm.!_ 

nos de la ldeologla dominante, en las !!neas hasta aqu! planteadas. Pero -

También pueden analizarse desde la existencia de visiones de la realidad que 

ayuden a esclarecer las distorsiones que se fomentan en aras de intereses e_! 

peclficos, esto es, puede verse desde la lucha por la autonomla individual y 

social por la vla académica. 

Otro de los postulados de este trabajo, es que el estudio de ciertos proble­

mas particulares en su contexto académico social e histórico, constituye una 

forma de anallsis de los planteamientos ideol6gicos que atraviesan a la cues­

tión educativa. En nuestro caso, hemos seleccionado el vtnculo de la investi 

gaci6n y la docencia precisamente como una de estas manifestaciones particul_! 

res que nos permite analizar algunos elementos de la dlnamica de la ideologla 

en las universidades públicas mexicanas en su situación actual. 



Aceptar el carácter de apoyo ideológico a·1 Estado que tiene la educación 

y aplicar lo anterior al discurso universitario, permite comprender que 

las universidades púUlicas en sus diversas manifestaciones, buscan legi­

timar determinadas formas de la educación superior, de la organización 

universitaria y de sus propias gestiones.< 22 > 

32. 

En una dimensión diferente, las universidades legitiman formas de conocer 

(conocimiento 11 cientlfico11 versus cultura popular), de selección del sa­

ber (planes de estudios), de evaluacionesdediversa naturaleza incluidos 

los ex:imenes 11 departamentales 11
, de certificación (títulos), de jerarqui­

zación (de grados, de niveles, de profesiones, ºsubprogesiones y sobre­

profesiones11), de aptitudes y valores ("excelencia académicaº) que el si.§_ 

tema impulsa y promueve. 

Dicho de otra forma; la ideología opera en la vida universitaria en la s~ 

paraci6n de un conocimiento legitimo y uno ilegitimo, en la jerarquiza­

ción de campos disciplinarios y actividades profesionales (elitismos de 

naturaleza variada) en la selección del saber que incluye en el currícu­

lum, en las formas de relación que operan al interior y al exterior de la 

Universidad, en la cotidianidad del salón de clase, en los modos de acceso 

y difusi6n del conocimiento.( 23) 

(22) Kellner identifica cuatro dominios ideológicos importantes: económi­
co, (~mbito de la producci6n, intercambio, distribuci6n) cultural 
(ideologia, de la cultura, valores, ciencia, tecnología formas de di 
fusi6n) social (esferas privada, familia, educación) y politice (ideo 
logia de Estado, democracia, derechos legales, civiles, etc.). -
El trabajo sobre el vinculo de la investigación y la docencia, en el 
tenor que aqui adquiere se relaciona sobre todo, con las esferas del 
dominio social y cultural. Interesa sobre todo, analizar dichas re­
laciones y sus caracterfsticas. 
Véase KELLNER, O. 11 Ideology, Marxism and Advance Capitalism11

, en 
Socialist Review 8 No. 6, S.L. 1978, p. 57-58 citado por·LEONAROO, 
de, Op. cit. p. 43 

(23) Cfre, GIROUX en lbid, p. 30 



Es en este marco en donde se inserta el vinculo de la investigación y la 

docencia, cuyas manifestaciones particulares se busca estudiar aqUi. 

El análisis de dicho vinculo, representa una aproximación a las formas 

concretas de dominio que permean la creación y difusión del conocimiento 

y las concepciones que rigen la vida de docentes e investigadores en la 

educación superior contemporánea, particularmente en las universidades -

públicas mexicanas, hoy. Es una forma de incursionar en los espacios en 

que el conocimiento determina ciertas lecturas de la realidad. Es ade­

m&s un modo de reflexi6n crítica de las formas de conciencia posible en 

la producción y difusión del conocimiento y en los actores involucrados. 

Según Giroux, 11 El verdadero problema es si el conocimiento producido re­

presenta una visión de la realidad que comprende cómo el conocimiento 

mismo, puede ser distorsionado o falsificado en aras del interés de una 

ideologta dominante". <24) 

33. 

En este sentido, la destructuración de los procesos de producción y dif~ 

sión del conocimiento: la investigación y la docencia en las condiciones 

concretas de las universidades públicas hoy. puede contribuir en parte. a 

detectar algunos de estos elementos y condiciones ideológicas que operan 

a favor de· una situación, mediante las distorsiones del propio conocimien, 

to 1 de su producción, de su divulgación. 

Quisieramos por la vía de un trabajo de esta naturaleza. esclarecer algu­

nos elementos sociales que contribuyen a mitificar a la propia investig! 

ción y el medio social en que se desenvuelve, impidiendo con esto la pos! 

bilidad del sustento de nuevas alternativas educativas en las universida­

(24) !bid. p. 52 



des y dificultando la propuesta de otras formas hegemónicas en el conte~ 

to académico de nuestras universidades nacionales. 

34. 

Interesaría sobre todo, ver como las propias actividades de investigación 

y de docencia y los centros que las desarrollan al interior de las insti­

tuciones de educación superior¡ promueven y avalan actividades y valores 

en la linea de los intereses de los sectores dominantes. 

Pero también interesa en la tónica que venimos trabajando, posar una llir!. 

da analitica en los modos de abordaje al conocimiento y las formas de ex­

presión del mismo, que se oponen simultáneamente a estos procesos. 

Opera de nuevo aquf la idea reiterada en este capítulo, de que el estudio. 

de problemas educativos particulares en su contexto sociohistórico, pen1i 

te abordar los embriones de formas sociales alternativas apoyadas por una 

determinada concepción de las tareas educativas. 

En esta dinámica de producción ideológica, resistencia y construcción de 

formas alternativas de propuesta social, interesa revisar el papel de -

los investigadores y el de los docentes, actores por definición de los 

procesos educativos. 

Si nos atenemos a Althusser, investigadores y docentes están tan penetr~ 

dos ideológicamente que pierden la conciencia del dominio.< 25> Es cierto 

efectivamente, que éstos pueden llegar a desarrollar conductas y valores 

de reproducción en el uso del conocimiento como poder, la obstaculización 

-consciente o no- del acceso a ciertos saberes por parte de colegas y e,! 

tudiantes¡ en la promoción de la división jerárquica del trabajo, con -

"ayudantesº de diverso tipo o con los propios alumnos, al regatear la 

(25) Véase punto 2.3 de este capítulo. 



concesión de créditos, al promover formas diversas de competencia, etc. 

Sin embargo también desaf'ian 11 mitos y pr5.cticas 11 de 1as esferas dominan. 

tes por v'ias diversas relacionadas con sus quehaceres espec'ifiCos. 

35. 

Concretamente conviene recalcar las formas y expresiones de la domina­

ción, de las que simultáneamente son objeto y actores los docentes e i!!. 

vestigadores, los niveles de conciencia posible y de ejercicio de la mi~ 

ma y las dificultades y obstáculos para el desarrollo y aplicación de -

una distribución más equitativa del poder. 

En s'intesis, asumir el conocimiento como construcción social y su rela­

ción dinámica con el poder, permite sustentar a lo largo de este trabajo, 

dos líneas: 

A. La producción y difusión del conocimiento refleja el control intent~ 

do por las fuerzas hegemónicas, en este sentido, es una instancia de 

comprensión del poder, la fuerza de la ideología y las luchas por el 

dominio. El análisis de la investigación y la do~encia a la luz de 

estas categorías, es una vía para la comprensi6n simultánea del es­

fuerzo hegemónico por imponer esquemas y las formas de resistencia -

en las actividades se~aladas. 

B. La relación entre detentatarios del poder (gobernantes, burócratas y 

ejecutivos de diversa índole) y detentatarios del conocimiento (in­

vestigadores, docentes, técnicos, profesionales) expresa un v1nculo 

en el que los primeros ostentan el poder de las decisiones y los se­

gundos, el poder del conocimiento. <26 ) 

La educación, las universidades, expresan y reflejan este juego dialéctico 

en múltiples formas. 

{26) Véase Capítulo 4 
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1.- La investigación y la docencia como funciones universitarias. 

Las funciones universitarias de investigación y docencia tienen hoy un 1!! 

gar preponderante en la mayor parte de los centros de educación superior. 

La docencia es una función esencial desde los orígenes de las universida­

des, la investigaci6n en cambio, tiene una incorporación posterior que 

autores como Tunnerman ubican con Humboldt (l) en 1810. Este incorpora a 

la universidad alemana la creación de conocimientos como tarea fundamen-

tal, con una importancia igual a la de la docencia. Con las responsabili 

dades relativas a la enseñanza, el maestro alemán debe desarrollar la i.!! 

vestigación en un sistema riguroso que aglutina titulares, ayudantes y d.Q. 

centes. Si bien en esta universidad la investigación se aplica para fi­

nes de docencia, la producción científica y humanística adquiere gran rel~ 

vancia apoyada por una organización que la favorece. <2> 

La polémica sobre la investigación y la docencia remite fundamentalmente 

al peso relativo de cada una de estas funciones en el contexto universit! 

rio, al papel que desempeñan o deben desempeñar y al carácter de su inte-

racción. 

La revisión de algunos autores permite aquí una aproximación inicial a las 

argumentaciones planteadas en torno al lugar de la investigación y el ca­

r~cter del vinculo. 

Buena parte de los textos sobre la univer~idad contemporánea refieren a la 

investigación como función esencial e insustituible ••• 11 sin la investiga-

(1) HUMBOLDT de Guillermo, tuvo a su cargo la creación de la Universidad 
de Berlln en 1810. Cfre. TUNNERMAN, Carlos, Ensayos sobre la univer 
sidad latinoamericana, Editorial Universitaria Centroamericana. 
EDUCA, San José, Costa Rica, 1981, p. 57. 

(2) Cfre. WITKER, Jorge, Universidad y dependencia cientffica en América 
Latina, UNAM, México, 1976, p. 25-26. 
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ción no puede concebirse a la univers~dad 11 , (J) o como lo expresa Tunner. 

mann " ••• a nuestra universidad le incumbe buena parte de la tarea de in­

troducir al continente en la civilización científica contemporánea, lo 

que no puede alcanzarse sin la investigación. La universidad tiene que 

partici.par en forma sobresaliente en la creación de la infraestructura 

científica y tecnológica indispensable para tales propósitos y contribuir 

al estudio sistemático, racional y objetivo de los problemas que concier­

nen a nuestro desarrollo integralº. ( 4) 

Para Oarcy Ribeiro, "nuestro desafío es nada menos que 'rehacer la cien­

cia1, tanto las humanas como las 'deshumanas' creando estilos de investi 

gación útiles a nuestras sociedades como herramientas de aceleración ev~ 

1 uti va y de autosuperación". Tenemos que proponernos. agrega. el dominio 

del saber cientlfico moderno como el lenguaje fundamental de la civiliza­

ción emergente el cual no se puede desconocer para no marginarse cultura~ 

mente del mundo de nuestro tiempo.( 5 ) 

La investigación universitaria se liga temporal y cualitativamente a la 

enseñanza 11 
••• cronológicamente y jerárquicamente hay que hallar primero 

los conocimientos para luego enseñarlos y divulgarlos". (G} Henrique Go.n 

zález Casanova en la tónica anterior. asegura el valor de la investig~ -

ción para la docencia. "El estudio y la enseñanza sólo pueden diferir de 

(3) LJPSCHUTZ A. Bernardo, La función de la Universidad, Editorial Nací 
miento, Santiago de Chile, p. 28 en lbid. p. 35 

(4) TUNNERMANN, Carlos, Op, cit. p. 57. 

(5) RIBEIRO OARCY. Op. cit. p. 57 
(6) HOUSSAY A. Bernardo. La libertad académica y de investigación en Amé 

rica Latina, Tipografla Ungo. San Salvador Sal Salvador, 1959. 
p. 7, en Op. cit. p. 53. 
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la investigación, cuando se reducen a la im'itación y repetición simple 

del conocimiénto sistematizado 11
• (l) 

La investigación proporciona el fundamento critico del conocimiento y el 

sustrato para la creación de nuevo conocimiento. 

Investigación y docencia se reconocen como expresiones articuladas de 

una sola y gran tarea encomendada a las universidades: la educativa.<8 > 

Ambas actividades se expresan en un sistema en el que la investigación 

no es satélite de la docencia, ni viceversa.< 9) Para Sitchkin la docen­

cia alcanza su nivel de excelencia cuando genera investigación y dif.!:! -

sión. (lO) y para Gómez Junco entre los objetivos y funciones de la inve~ 
tigación universitaria se incluye la creación o avance del conocimiento 

y el estímulo a un espíritu inquisitivo. 

Con la formación de estudiantes y con la especialización en carreras de 

investigación, se contribuye a cubrir los requisitos de conocimiento que 

posteriormente incidirán en el tratamiento de problemas de interés social. 

En México, la relación inves.tigación-docencia adquiere fuerza en las dos 

últimas décadas, se busca materializar con la creación de los Colegios de 

Ciencias y Humanidades, las Escuelas Nacionales de Estudios Profesiona­

les y la Universidad Autónoma Metropolitana, todos estos centros de educ~ 

ción media superior y superior que establecen como parte fundamental de -

su propuesta, promover la acción y dar contenido al vínculo señalado. 

(7) 

(8) 

(9) 

( 10) 

GONZALEZ CASANOVA, Henrique. "Los planes y programas de estudios en 
la UNAM 11

, en: Diseno de planes de estudios. Lecturas complementarias. 
ZEA Leopoldo, citado en !bid, p. 39 

MATA GAVIOIA José, Docencia en forma de investigación, 
ria, Guatemala, 1967, p. 2o, en lb1d p. 40 
SITCHKIN B. David. Objetivos de la educación superior. 
bre técnicas de planteamiento y diseno de edificios en 
rlor. CONES CAL, citado en !bid. 

Ed. Universit,! 

Seminario so 
egucación suP.!! 
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Puede afirmarse que la meta planteada en este sentido,no llega a fructif.!_ 

car con Ja Intensidad y la amplitud esperadas. 

Docencia e investigaci6n no se plantean en un"vtnculo indisoluble por par. 

te de todos los analistas de las funciones .universitarias. Los argumen­

tos que cuestionan o se oponen al mismo aluden a las condiciones, recur­

sos o las posibilidades y dificultades que tienen las casas de estudios 

superiores de desarrollar tareas de indagación y giran en torno a cues­

tiones tales como las siguientes: 

la investigaci6n puede menoscabar las funciones de la docencia y es 

necesario distinguir ambas actividades. 

Los estudiantes que ingresan a las universidades, no estan capacit_!!, 

dos para desarrollar investigaciones. 

Las universidades forman profesionales:y es honesto actuar en cons~ 

cuencia con lo anterior, sin crear falsas expectativas en los estu-·· 

diantes al hacerlos creer que en el futuro van a ser hombres de cien 

.cias. 

A la universidad le perjudica el culto a la investigaci6n. 

Corresponde a la universidad la función exclusiva de enseñanza, de 

difusión del conocimiento en interés exclusivo de los estudiantes, 
11 investigar y enseñar son funciones distintas, constituyen tam-

bién dones diversos y no suelen encontrarse comúnmente unidos en -

una sol a persona 11
• ( 

11 ) 

La función de la universidad es transformar al hombre 11medio 11 en ho!!!, 

bre culto, de aht que no puede llevar a cabo t~reas .de investigación 

(11) Cardenal NEWMAN, Naturaleza~ fin de la educaci6n universitaria, Madrid 
EPESA p. 33 citado en IONNER ANN Op. ctt. p. 36 
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cient!fica. Si la universidad se propone ser auténtica y actuar en 

consecuencia con sus declaraciones, no puede proponer finalidades 

que no est~ capacitada para cumplir. 

Ortega y Gasset< 12 l responsabiliza a la universidad de la formación 

de profesionales·.y la transmisi6n del conocimiento y separa a la i.!! 

vestigaci6n de las funciones de los centros de enseñanza. Para es­

te autor, "la ciencia es cosa tan alta y delicadlsima que excluye al 

hombre medio de la capacidad de su ejercicio". La posibilidad de d~ 

dicaci6n a la ciencia se da a partir de una 11 diferenciaci6n natural 

y biol6gica" que posteriormente, apoyada en una concepci6n filosófica 

y educativa, permite la formaci6n de grupos selectos dedicados a la 

investigación y la creación.· La universidad éS un centro docente, -

ºdebe limitarse a enseñar esa creación, transmitirla, inyectarla, y 

dirigirla pugnar para que los estudiantes se enteren bien de la ver­

dad, de poseerla una vez hecha, lograda 11
• 

Este autor sitúa la formaci6n del investigador en una etapa posterior a la 

de la carrera universitaria, .dirigida a estudiantes que hayan demostrado -

su superioridad y real izada en centros de investigación 11 cercanos pero ex­

ternos''de la universidad. 

La investigación y la docencia tienen significados y ponderaciones disti.!!. 

tos en términos de las concepciones que entrañan y los procesos que impli­

can, juegan roles diferentes según los tipos de universidades y los campos 

de conocimiento a que refieren, vartan en su origen e incorporaci6n a las 

(12) Cfe. la revisi6n que hace de los planteamientos de Ortega y Gasset, 
SCHOLTZ V.E. "La estructura educativa y el método de enseñanza de las 
ciencias como obst~culo al desarrollo de la formación cienttfica 11

• 

Universidad de Heredia, Costa Rica 
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universidades y consecuentemente, en el lugar que se les asigna. 

<epresentanel resultado de.los.procesos hlst6ricos de los propios centros 

de enseñanza superior, en donde se ·mezclan la concepci6n de Origen en la 

fundaci6n universitaria y una in.corporaci6n posterior de la investigación 

como tarea, incluida en funci6n de necesidades sociales y académicas. Es 

tas difieren a su vez según los campos de conocimiento y según la previ­

si6n de necesidades en el §mbito na"cional y en el contexto hist6rico en 

que surgen. 

En esta situaci6n, el esquema profesionalizante original plasmado en la di 

visi6n de funciones de escuelas e institutos, en la separaci6n de activida . -
des, en la división de tareas atribuidas a los diferentes académicos, con­

vive con la investigaci6n incorporada co_mo funci6n universitaria ineludi­

ble tanto para la construcci6n del conocimiento como para el establecimie!.'. 

to de condiciones de independencia cientlflca y tecnol6gica. 

Vale entonces intentar un anatisis de las coincidencias entre ambas acti­

vidades asi como de las distancias que median entre las mismas, en el ente!!, 

dido de que un discurso fincado en acuerdos y superposiciones inexistentes, 

confunde la labor académica, crea espectativas posteriormente traducidas a 

frustraciones y elude el establecimiento de condiciones para una integra­

ci6n efectiva de la investigaci6n y la docencia. 

Los puntos que a continuaci6n se desarrollan intentan una caracterizaci6n 

de las dos actividades que nos ocupan con el objeto de precisar los ~mbl­

tos particulares y los espacios comunes que condicionan un vtnculo de la 

investigaci6n y la docencia. 



45. 

2. ·nacencia. 

En esta parte del trabajo interesa caracterizar la docencia como una activi­

dad universitaria dirigida a facilitar el acceso al conocimiento y como un 

acto intencionado, regido ideológicamente. 

Ya en el primer cap!tu10< 13> se asienta una posici6n adoptada a lo largo 

de este trabajo que entiende a la acción educativa como vta que coadyuva en 

la conformación de una concepción de mundo del estudiante. 

Lo anterior, aplicado a la docencia implica la interacción del sujeto que -

aprende y el objeto de conocimiento, vistos como pr§ctica socia1,< 14 > el CCJ!!I. 

premiso como componente esencial del aprendizaje y el aprendizaje como adqu.!. 

sic!On del saber y manejo de creencias en un ejercicio libre y racional, pu!! 

tos que se desarrollan en este apartado. 

La docencia es una tarea especifica relacionada con el establecimiento de -

condiciones que faciliten el acceso al conocimiento 
11 

••• el alcance del concepto usual de conocimiento es muy amplio, in­
cluye la familiaridad con las cosas, los lugares, las personas y las 
materias, la aptitud para una variedad de actividades aprendidas y la 
posesión de verdades evidentes tanto en asuntos de hecho como de creen 
cia, los puntos falibles de la ciencia y de la experiencia cotidiana.­
as! como las certidumbres de la matem&tica y la metaf!sica. 

Por otro lado, el concepto de conocer est& relacionado de manera signi 
ficativa con otras ideas fundamentales y dif!ciles. Est& !ntimamente­
asociado, por ejemplo, con nociones de comprensión y control de la na­
turaleza, a fin de mantener y mejorar la vida civilizada. Est& aso­
ciado también a las ideas de contemplaci6n, absorci6n y apreciaci6n va 
!oradas por s! mismas, fines m&s que medios de una vida civilizada. Eñ 
los contextos educativos el t~rmino •conocimiento• tiene con frecuen­
cia la intenci6n de abarcar los dos grupos de ideas: la habilidad y el sa 
ber acumulado que pertenecen al control tecnol6gico del medio y aque- -

( 13) Vid Supra. 
(14) SCHAFF, Adam. Historia y verdad. Ed. Grijalbo. México. 1974. p. 81-114. 
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llas artes y experiencias intelectuales cuyo valor es intrinseco a 
. ellas mismas". ( 15) 

La acción de conocer aparece implicada en la ense~anza y.el aprendizaje, am­

bos ligados en la docencia que es una actividad. intencionada, esto es, regida 

por finalidades que pÜeden ser conscientes e inconscientes, precisas o ambi­

guas, individuales y sociales, impuestas o establecidas. 

La docencia es una actividad profundamente matizada por Jos componentes ideo-

16gicos del docente, del alumno, de Ja instituci6n que Ja promueva y del pro­

pio campo disciplinario que se estudia. 

El car&cter Intencionado de Ja docencia y su matiz ldeo16gico implican un con 

junto de problemas, ampliamente discutidos en el &mbito educativo, que aluden 

a Ja necesidad de la vigencia de un espacio compartido y de un consenso m!nl­

mo entre Jos actores de Jos procesos educativos. El consenso se dificulta 

porque precisamente el origen de las diferencias se ubica tanto en las histo­

rias personales y sociales, como en las caracterizaciones psico16gicas de los 

sujetos, del aprendizaje. 

Scheffler expresa lo anterior 11 los atributos del conocimiento no son en 

casos tipicos, simples descripciones de cuerpos de saber o de tipos de expe-

(15) SCHEFFLER, Israel. Las condiciones del conocimiento. Una introducci6n 
a la epistemolog!a y a Ja educaci6n. Instituto de Investigaci6n Filos~ 
fica. UNAM. M~xico. 1973. p. 10 
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. riencia, expresan nuestros modelos ideales y gustos en cuanto al alcance y 

manejo adecuado de las artes cognoscitivas. Reflejan por ejemplo,nµestras 

concepciones acerca de la verdad y la evidencia, nuestras opiniones acerca 

de las posibilidades de creencia, nuestras. preferencias ante estrategias -

alternativas de investigaci6n". (16 l 

El mayor avance en la büsqueda del consenso apela al requerimiento de cla­

ridad en los sujetos de la interacci6n educativa en la defin1ci6n de fina­

lidades y a la necesidad del an~lisis de estas 0finalidades por parte de 

los integrantes de los procesos educativos. 

Por su parte la polémica fundamental en torno al sentido de la docencia se 

/ plantea en términos de dos concepciones puestas de la educaciOn asumidas 

en forma t~cita o expltcita. Estas concepciones vistas en forma esquem~ti­

ca conducirtan en un extremo, a concebir la tarea de enseñanza como proceso 

de adaptaci6n y reproducci6n b~sicamente fincado en la transmisiOn unilate­

ral a un alumno pasivo, la repeticiOn de procesos como vta de refuerzo en la 

aprehensi6n de datos de la experiencia y la informaci6n y en el control del 

aprendizaje. <17 l 

(16) !bid p. 10-11 

(17) Algunos autores identifican algunas de las caractertsticas anteriores 
con la influencia de ciertos planteamientos conductistas en la docen­
cia nacional, en las décadas de los 70 y 80. En todo caso, para una 
crttica amplia del conductismo véase CHOMSKY, Noam, Proceso contra 
Skinner, Cuadernos Anagrama, Barcelona, 1972, DELEULE Didier, ~a ~si­
cologla mito cienttfico, Ed. Anagrama, Barcelona, s.f, GLAZMA, a­
quel, "Corrientes psicológicas y curriculum", en: GLAZMAN, Raquel y 
de lBARROLA Maria. Planes de Estudios. Propuestas institucionales y 
realidad curricular. Ed. Nueva Imagen, México, 1987. PAEZ, Rodrigo. 
"El conductismo en educación. Reflexiones sobre algunos de sus alean 
ces y limitaciones", en: Perfiles Educativos No. 13, CISE-UNAM. M~xr:· 
co, ju! lo-septiembre, 1981. SNYOER, Robert G. "La impotencia del inte­
lectual 11

, en: Hacia la socio logia del conocimiento, FCE, México, 1982. 
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En el otro extremo se ubicaria a la tarea de la enseñanza como fomento de la 

autonomfa y al an~lisis como forma. de acceso al conocimiento a partir de una 

aceptación de la existencia del conflicto en. la base de los procesos socia-. . . 
les y psicológicos. Este segundo polo ubica a la actividad cognoscitiva del 

estudiante como proceso crítico de recreación del conocimiento socialmente -

disponible. El sujeto aprehende los elementos de la realidad mediante un 

proceso ínte~ectual y afectivo, desempeña un papel activo y original y enfre.!!_ 

ta aJ aprendizaje como proceso individual de transformaciOn, alimentado con la 

información y la reflexión. Mediante la enseñanza los objetos de la realidad 

son abordados desde diferentes campos disciplinarios y recreados en una acti­

vidad creativa del sujeto que conoce. El énfasis que se da a la actividad -

critica conduce a la atención de la libertad individual del constructor. del 

conocimiento por la V!á ae la Investigación y del difusor del saber por la -

vla de la enseñanza. El alumno desarrolla un esfuerzo insustituible en el -

aprendizaje. Este se concibe como una interacción con un objeto del conocí-

miento que cambia en los di fe.rentes an&lisis de quien aprende, porque las 

percepciones y reflexiones en torno a la realidad, vartan en las distintas 

aproximaciones (por la acumulación del conocimiento, por los cambios del s!!_ 

jeto). 

El _aprendizaje es un proceso individual: Ja apropiación del conocimiento se 

particulariza segOn las condiciones históricas y sociales y los esquemas 

psicol6gicos del sujeto que aprende. simultáneamente es un proceso social 

porque quien conoce aborda al objeto de conocimiento a partir de un conjunto 

de determinaciones sociales que inciden en una percepciOn -.ubjetiva de la -

realidad transmitida socialmente. {l8 ) 

(18) SCHAFF. Op. cit. 
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En nuestro primer capitulo, se define la tarea educativa en el marco de la 

conformación de una conCepción de mundo del educando, para nosotros esto -

implica la existencia de un compromiso del estudiaQte y el docente en la t.'!_ 

rea de acceso al conocimiento, compromiso que requiere a su vez, de una ad­

hesión a las afirmaciones transmitidas por la v!a de la docencia •. (lg) 

Visto en este contexto, el acceso al conocimiento conforma un compromiso y 

una aceptaciOn,, que se dan dentro de un marco de creencias tanto del maes­

tro como del estudiante. Conocer se liga aquf a creer, la tarea de docen­

cia se vincula entonces a la adquisición de creencias y al desarrollo de ca 

pacidades para sustentar dichas creencias. "La persona comnprometida en la 

enseñanza no quiere lograr únicamente creencias, sino lograrlas por medio -

del juicio libre y racional del estudiante. 

En la enseñanza el maestro revela las razones de las creencias que quiere 

transmitir y de ese modo, somete de hecho. su juicio al examen cr[tico y a 

la valoración del estudiante, est~ totalmente comprometido en el di~logo 

por medio del cual espera enseñar y en la medida que enseña, arriesga sus 

propias creencias en mayor o menor gradoº. (20) 

La docencia entonces, es una acción de promoci6n de la libertad y la racio­

nalidad en el marco del comnpromiso mutuo; el maestro pone en juego sus 

creencias, sus supuestos morales y racionales; promueve la sustentación de 

criterios para Ja conformacl6n de juicios, pero en este proceso también él 

mismo y sus afirmaéiones son objeto de una evaluación a partir de los crit~ 

rios que el alumno ha construtdo. 11Toda enseñanza es guiada hacia aquello 

que el maestro asume como verdadero y éste tiene como tarea no sólo que el 

alumno aprenda lo que él asume como verdadero, sino capacitarlo para soste-

(19) Cfre. SCHEFFLER, Op. cit. p. 19 
(20) !bid. p. 26 
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nerlo con criterios adecuados que se suponen autorizados. En la medida en 

que el maestro enseña, arriesga en todo caso, sus propios jUicios part·icu-. 

lares_ de verdad, que los expone a la critica general de estos criterios y 

al juicio critico y libre de la mente del estudiante. 

Las atribuciones de conocer reflejan los juicios de verdad y los mode­

los criticas del· que habla; lo comprometen c:ustancialmente con las creen­

cias que asigna a otros y dependen de los criterios particulares para sost~ 

ner las creencias que él adopte".C2l) 

Cabe entonces resumir este punto seftalando que en el conocer y consecuente­

mente en Ja tarea de la docencia, las creencias tienen un papel fundamental 

pero no el Qnico y que el compromiso en el sentido planteado, puede o no ser 

asumido o puede ser asumido parcialmente por docentes y estudiantes, con di­

ferentes tipos de implicación. 

La promoción de juicios libres representa el impulso de independencia en el 

ámbito de la docencia.·Flanders establece como postulado que "el potencial 

de aprendizaje de los alumnos es diversamente proporcional a su grado de -

dependencia y ello dentro de los limites prácticos impuestos por la organiz_!! 

ción de la clase". C22> 

En el marco del autoritarismo, es frecuente el fomento de la dependencia: 

el alumno no cuenta con la capacidad para tomar decisiones y carece de los 

elementos para la conformación de una conciencia critica y una concepción -

de mundo. Esta dependencia plantea a la docencia como una relación superior­

subordinado y segOn Flanders tiene cuatro niveles: fuerte, media, déóll y n!!_ 

(la independencia). La primera representa un refuerzo consistente de la auto 

ridad¡ la segunda, conduce a una guía no solicitada por los alumnos; la ter-

(21) !bid p. 27-28 
(22) FLANOERS citado en POSTIC M. Observación y formación de profesores. 

Ed. Novata, Madrid, 1978, p. 75 



cera, se establece en un ámbito en el que las alumnos reaccionan a las 

líneas de dirección del maestro y la cuarta, apunta directamente a la 

autonomta. 

Cabe terminar el apartado correspondiente a la docenc.ia con algunos de 

los rasgos relativos a su operación. 

"S 1 • 

La docencia es una tarea intencionada que implica clari~ad de finalida­

des, dominio del contenido por parte del maestro, uso apropiado de mét2 

dos didácticos y conocimiento especifico sobre las condiciones del est~ 

diante: saber, capacidad, Mbitos, actitudes y recursos. <23> 

Representa una forma de difusión del conocimiento que es simultaneamente 

transmisión y an51isis, acciones que desarrollan profesores y alumnos de 

manera conjunta. 

La docencia es un proceso de comunicación matizado por las intencionali­

dades de institución, maestro y estudiante. Pero la docencia rebasa la 

comunicación entendida en un sentido restringido de transmisión de mens.! 

jes. que requiere tratamientos detallados en quien enseña para promover 

habilidades, capacidades, destrezas y conocimientos. 

Analistas de la educación, pedagogos, especialistas en didáctica y maes­

tros en general, abordan los requerimientos de una docencia idónea desde 

varios enfoques. En términos generales plantean cuatro 5reas b5s1cas de 

conocimientos: la del entorno social, técnico y cultural de la educación; 

ia de las técnicas, procedimientos, métodos y criterios que apoyan a la 

función docente; la de las caracter'i.sticas psicológicas e ideológicas que 

(23) Cfre. GRAF Werner, "Funciones y presentación de la literatura didác-
tica para los centros de enseñanza superior y media especializada de 
la R.O.A. 11

1 en: La educación superior contemporánea, No. 2, Vol. 14, 
La Habana, 1976, p. 86. 
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matizan la intera~ción maestro-alumno y la del contenido de los campos 

específicos, que corresponden a un objeto de conocimiento. 

La docencia implica funciones de disposición de los grupos de alumnos -

que se integran en un salón de clases, esto incluye la coordinación del 

grupo, la organización del proceso de docencia y la promoción de conoci­

mientos y habilidades. A continuación se incluye un esquema de dichas 

funciones así como operaciones y requisitos implicados en las mismas.< 24 > 

(24) Para mayor detalle puede consultarse GLAZMAN, Raquel. ºSobre la do 
cencia 11

, Cuadernos de Formación Docente No. 16, ENEP Acatlán, UNAM, 
México, 1982, p. 30-47. 



COORDINAC!ON DEL 
GRUPO 

l. Organización 
del grupo 

2. Manejo de la 
interacción 

3. Participación 

Conocimiento de métodos 
de trabajo racionales. 

Habilidad para proponer 
un orden lógico de ejecu 
ción de actividades. -

Capacidad de: 
Facilitad la comunicación 
Promover el dinamismo inte 
lectual -
Integrar esfuerzos 
Promover actividades 

Disciplina del grupo 
Supervisión y control de las 
actividades académicas. 
Dependencia fuerte 
Dependencia media 
Dependencia débil 
Independencia 



ORGANIZACION DEL 
PROCESO OE DOCENCIA 

Habilidad para 
planificar el 
curso 

Habilidad para 
planificar la 
clase 

Finalidades 
Contenidos 
Recursos 
Secuencias 
Distribución del tiempo 

Finalidades 
Contenidos 
Promaci6nde experiencia de 
aprendizaje, reflexión y crttica 
Variabilidad de métodos 
Formas de evaluación 

Claridad en las finalidades de la ensenanza (limitadora o de conjunto) 
Flexibilidad en el razonamiento 
Capacidad para conducir la práctica 
Aprovechamiento de experiencias inmediatas 
Habilidad en el diseno y utilización de apoyo didáctico 

Capacidad de: 
proponer y verificar hipótesis 
proponer programas de observación y experiencias 
interpretar fenómenos estudiados 
proponer decisiones fundamentales 

Promover la creatividad 
rescate de la autonomía personal 
fomento al requerimiento de las experiencias 
uso.nuevas formas 
estimulo a la flexibilidad del pensamiento 
promoción de la independencia de acción 
interdisciplina 
fomento a la crítica en los alumnos 
aceptación de la critica (personal, profesional, social) 



PROMOCION 'oE 
CONOCIMIENTOS 
Y HAB 1 LI DADES 

Conocimiento de la temática (nivel y calidad) 

Expresi6n el.ara y precisa 

"' I Integración teórico -práctica 

Capacidad de conducción a respuestas adecuadas 

Habilidad en la integración de conocimientos 

Habilidad de sintesis 

Capacidad para desarrollar experiencias y ·respuestas 
diversificadas 

Promoción de la reflexión y la critica 

Planeación de los niveles de dificultad 

Gula en la recopilación de información 
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Cabe terminar el Punto de la docencia afirmando su carácter intencionado, 

en este sentido nos hemos pronunciado por la docencia entendida como una 

actividad dirigida a la conformaci6n de una concepci6n de mundo en el edu 

cando que actúa en el marco de creencias del estudiante y el maestro. Asu 

men lugares determinantes en este planteamiento la conciencia de la respo.!!_ 

sabilidad de los sujetos en los procesos de construcci6n del conocimiento 

y la critica como fundamento de la conformaci6n de un pensamiento aut6nomo. 

Vale también aqul, en términos del vinculo de la investigaci6n y la docen­

cia que es objeto de este trabajo, iniciar el esbozo de algunos postulados 

que se desarrollan posteriormente. La docencia entraña tanto procesos CD!!!, 

partidos como ~mbitos diversificados con relaci6n a la investigaci6n. la -

propia investigaci6n tiene diversas expresiones: puede investigarse para 

fines de docencia, puede hacerse de la investigación una forma de enseña.!!. 

za, puede investigarse la actividad docente y puede formarse investigado­

res, por citar algunas variantes, cada una de estas conserva un ámbito es­

pecifico de acción con tareas que pueden ser coincidentes o no. 

En términos generales afirmamos que aQn la docencia sustentada en la inve.§_ 

tigaci6n puede contribuir a cuestionar las formas de enseñanza meramente -

transmisivas, o la repetici6n de contenidos y mecanismos a sujetos pasivos 

del aprendizaje si no se refuerza la idea de que la actividad cognoscitiva 

entraña una critica que recrea al conocimiento socialmente disponible. 
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3. Investigación. 

La investigación es una forma de aproximación progresiva de pensamiento y rea 

lidad y ."de producción de nuevas realidades. El conoclmlimto cient!fico tras-· 

clende la realidad mediante- Ja construcción de teorlas: edificios lntelectu~ 

les que representan parte de la realidad.( 25 l 

La investigación remite a la actividad de producción de conocimientos y al 

análisis de sus aplicaciones en contextos determinados .. La generación de co­

nocimiento sintetiza la reflexión teórica con el estudio de la pr~ctica. Por 

la vfa de la investigación, el conocimiento se recrea para dar lugar al trat.!!_ 

miento de problemas constantemente renovados en función de las condiciones so 

ciales y las necesidades de los campos disciplinarios. 

Como proceso ·dln~mico, la· investigación tiene mOltiples formas de movimiento. 

Cada aproximación a un tema abre un ciclo de aproximaciones con diversas eta­

pas y cada etaoa ouede abrir espacio a nuevas fases. 

En la investigación, contenidos y procesos se conectan y abren posibilidades 

de nuevos contenidos y procesos. Abren también espacio a resultados susceptl 

bles de precisión o cambio: nuevos objetos, procesos, propiedades o relacio­

nes. Toda esta labor, requiere de incorporaciones sucesivas de investigadores 

y es en este sentido, entre otros. que las universidades no pueden detener su 

labor i_ndagadora, ni limitar su compromiso de formaciOn de investigadores. 

Investigar es abordar la realidad para el esclarecimiento de problemas. la or­

ganización de concepciones y datos y la difusión de hallazgos con miras a enr! 

quecer el bagaje cultural y cient!fico de la humanidad. 

(25) Cfre. PEREZ GOMEZ Angel, Las fronteras de la educación. Ed. Zero YXZ 
Madrid, 1978, p. 42. 
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La creatividad, la posibilidad de inverttar y descubrir, implican un dominio pre 

vio de conocimientos, que serán sometidos ºoor el investiQador a cuestionamientos 

diversos, a la duda, a la búsqueda de precisi6n y a la apertura a distintas ?1-

ternativas, en procesos que alternan e incluyen percepciones, aportes teóricos 

y el uso de métodos y técnicas. 

En esta tarea, De Gortari( 26 l distingue operaciones que apuntan a descubrir la 

existencia de nuevos objetos, conocer sus distintos aspectos, determinar vincu­

las externos e internos, comprobar o modificar conclusiones previstas y encon­

trar formas de intervenciOn en procesos naturales y sociales para cambiar sus 

efectos. 

En los procesa; parad6jica; que implicaiel descubrimiento, la tarea creativa y el 

aporte de los conocimientos¡_ el investigador requiere gulas de acci6n y slmul­

taneamente una apertura para abandonar lineamientos, prenociones y resultados 

preestablecidos. De ah! la dificultad de precisar la descripci6n o reproducir 

los procesos que conducen a la producciOn de conocimiento. 

El proceso de conocimiento como aproximaci6n sucesiva a la realidad, se da en 

un marco en el que el sujeto releva una parte de esta realidad y se acerca a 

ella de diversas formas, la investigación es una forma de ordenar el caos re­

presentado en un principio por un nudo de relaciones. 

En la investigación se estudian situaciones, se relacionan hechos y fenómenos 

y se analizan comportamientos, de modo que el objeto de conocimiento cada vez 

adquiere mayor complejidad y precisl6n. En este proceso se buscan los elemento 

que tienen fuerza explicativa: de inferencia, de predicción. de transformación 

de la realidad. (27) 

(26) GORTARI de El!, Metodolog!a general y métodos especiales. Ed. Oce~no, 

Barcelona, s.f. p. 22 
(27) En lo relativo a la docencia Vid Supra. 
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La aprehensi6n del objeto de conocimiento se liga a una transformaci6n interna 

del sujeto: subjetiva, psicol6gica y a una transformaci6n externa de la reali­

d~d, ahora, al aceptar que ·." la realidad es susceptible de transformaci6n por 

la vfa del conocimiento, la docencia y la investigaci6n adquieren un sentido -

concreto como expresiones potenciales de una acción transformadora. 

Las concepciones sobre la investigación son fruto de transformaciones sociales 

eºhist6ricas y tienen visiones particulares según campos disciplinarios e ideo 

logias subyacentes. 

El método cient!fico se constituye con un conjunto de procedimientos relacion2_ 

dos con la obtenci6n, ampliaci6n y profundizaci6n del saber y en él se inte­

gran procedimientos generales, caracterizaciones especificas de los campos di_! 

ciplinarios, operaciones de la investigación, formas y estructuras de demostra 

ci6n Y de exposici6n. <28> 

Los procesos, métodos y técnicas se particularizan en los campos disciplinarios 

especfficos; ·puede ast considerarse que existe un conjunto de planteamientos g~ 

nerales, originados en la lógica de las ciencias, que es sometido a prueba en 

procedimientos particularizados en cada campo. Por su parte las disciplinas -

aportan métodos (parciales o limitados) al método general; éste se enriquece a 

partir de los campos especificas en que es utilizado. 

Por otro lado, en los procesos de investigación se somete a prueba en tanto el 

contenido del conocimiento, como el método o los métodos de indagación utiliza 

dos. 

Por Oltimo, cabe señalar que a pesar de la existencia de lineamientos gener!,_ 

les, exigidos por el rigor del acceso al conocimiento, el investigador somete 

(28) Cfre. Ibid p. 61 
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métodos y técnicas a reformas, a reelaboraciones y cambios que son fruto de su 

tarea creativa en la búsqueda de las finalidades propuestas •. 

De Gortari Precisa las etapas de investigaciOn de esta manera: 

1) Surgimiento de un problema; 

2) revisión de los conocimientos anteriores pertinentes y comprensión cabal de 

los mismos; 

3) planteamiento claro·:y diferenciado del oroblema; 

4) búsqueda de su solución, incluyendo su explicación posible mediante la far 

mulación de hipótesis; 

5) predicción de las consecuencias de la hipótesis; 

6) planeación de experimentos necesarios para verificar las consecuencias de la 

hipótesis; 

7) diseño del experimento aplicando rigurosamente el método con la habilidad, 

inteligencia e imaginaciOn requeridas; 

8) obtención de algún resultado que sea comprobable o demostrable o ambas cosas 

a la vez; 

9) demostración o verificaci6n experimental del resultado o ambas; 

10) interpretación del resultado en los términos de la teor!a correspondiente; 

11) inserci6n del resultado en el sistema de conocimientos adquiridos; 

12) indagación de nuevas consecuencias implicadas por el resultado, y 

13) surgimiento de nuevos problemas. (29 l 

NI la linealidad, ni el consenso, son caracter!sticas en el tratamiento de los 

métodos de Investigación. Representantes de disciplinas y concepciones: cien­

tlficos, investigadores y epistemológos, discuten la vigencia de algunas etapas 

aqut planteadas como la demostración experimental, el orden de los procesos, el 

(29) !bid, p. 42 
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valor de las generalizaciones.y~el apego riguroso a los lineamientos metodól6g..!.. 

ces, como gulas efectivas del trabajo de investigación. 

3.1 ldeologla e investigación. 

Las ideas son oroducto de la vida social, ésta tiene efectos distintos en los 

individuos, que rebasan a la acción consciente. Las condiciones sociales de -

existencia afectan ciertos procesos humanos tales como la producción de ideas 

e influyen en 1 as concepciones de mundo de estos sujetos. 

La ideologta se concreta en la forma de actuar y pensar de los sujetos "Si una 

persona entonces, sostiene una idea o un sistema de ideas en cuyo origen psic.2_ 

lógico ha jugado un papel, algún interés o deseo personal o de grupo que habrla 

sido diferente de no haber intervenido tal interés o deseo su oensamiento ha 

de·caracterizarse, en la medida ~n que posea tales rasgos, como problemAtico o 

para usar el término técnico aplicado ahora universalmente para describir ta­

les estados mentales, como ideológico". (3oJ La ideologla convierte adhesio­

nes emocionales en concepciones parate(írfi:as-. {J1) 

La ideologta se confonna con una parte 16~ica coherente de la conciencia del -

sujeto v una falsa conciencia que abarca las fantastas, los procesos inconscie.!!. 

tes, las justificaciones, los mitos.( 32 ) 

Marx plantea en la ldeologta Alemana, que existe una concepción invertida de -

la realidad expresada en la confusl6n del movimiento de lo real con el pensa­

(30) STARK Werner. 11 Los antecedentes de la sociologta del conocimiento", en: 
HOROWITZ, Historia y elementos de la sociolog!a del conocimiento. Eudeba 
Buenos Aires, 1968 

(31l 11 Con la mentira se busca enseñar a otros, en lo irlPnlñnir.n lri misma ner­
sona se enqaña 11

, GEIGER En Op. cit. 
(32) IGLE'IA Severo. Ciencia e ldeologia, Ed. Tiempo y Obra México 19 p. 3 
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miento: la sustantivaci6n de las ideas, haciendo de estas verdaderas atad.!:!_ . 

ras de los hombres, la reducci6n de todas las ideas a las r.ellglosas y la 

creencia de que basta interpretar de otro modo los procesos, para que el -

mundo cambie. C33 l La ideologla conduce, segGn Marx, a una imagen trasto­

cada de las relaciones humanas que niega su forma de exist~ncia concreta. 

para concentrarse en las apariencias. 

En su expresl6n polltica, la ideologla se constituye con el conjunto de las 

ideas dominantes que representan los intereses de las clases hegemOnicas y 

que en su esencia buscan la reproducci6n de la estructura social. Para es­

to, ciertos individuos de la clase dominante producen y difunden ideas que 

promueven y afirman las condiciones Imperantes y apuntalan al poder polltl­

co, entre estos pueden ubicarse sectores determinados de investigadores y 

docentes. 

Varsavsky señala que una actividad tiene car~cter ldeol6gico cuando hay fo!_ 

mas diversas de realizarla, de manera que unas contribuyen a sostener el -

sistema o dificultan su reemplazo y otras no. (34 l Vargas por su parte In_ 

dica que 11 Los individuos de la clase dominante, cuando asumen el papel de -

productores de ideas, lo hacen también regulando la producci6n y distribu­

ci6n de Ideas de su tiempo". C35l 

Para los fines de este trabajo resulta especialmente Interesante la distin­

ci6n de Ansart de la existencia de tres formas de ldeologla: las ideologlas 

poltticas. que son organizaciones discursivas vinculadas con sist~mas polt­

ticos para fines de afirmación o reforma, tienen relación con los partidos y 

(33) Cfre. VARGAS, Gabriel. Los sentidos de la ideologla en Marx. FFL. UNAM. 
s.f. p. 23. 

(34) VARSAVSKl, Osear. Hacia una polltica cientlfica nacional. Ed. Periferia. 
Buenos Aires. 1972. 

~35) VARGAS. Op. cit. p. 8 
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sus representantes. En segundo lugar. las ideologtas sociales que son si~. 

temas m~s implicados en la regulaci6n de conductas de Ja vida social (pú­

blica o provada) y en tercero,, las ideologtas societarias, aQn ·menos perce.E_ 

tibles que las anteriores. que comprenden a la gran mayorta de construccio­

nes simb6licas del presente y est~n ligadas, según Marx, a los modos de pr~ 

duccHln. C36 l La dlstinci6n de estas tres expresiones de la ·ideologta per-

mite reflexionar sobre au presencia en las pr&cticas sociales, una presencia 

que lejos de ser coherente se presente plagada de contradicciones: en el CB!I!, · 

po del conocimiento, ideologizaciones de diverso cuño aparecen yuxtapuestas 

en obras y personajes. 

El planteamiento que Ansart se conecta con un punto nada! de esta tesis: si 

aceptamos que existe una posibilidad de transformar la realidad por la vta 

del: .conocimiento y que la investigación y la docencia se pueden concebir ca 

mo tareas de apoyo en la toma de conciencia sobre estas posibilidades de in 

transformaci6n, es importante tener presente el papel de la ideolog!a en la 

investigación y la docencia como actividades y en el quehacer de investiga­

dores y docentes. Baste en este momento tomar el planteamiento de Ansart. y 

considerarlo a la luz de las dos actividades que nos han ocupado, para así 

señalar que las tres formas de ideolog!a por él destacadas: pollticas, so­

ciales y societarias, se yuxtaponen y en ocasiones se contradicen en obras 

y resultados tanto de investigadores como de docentes. Nos!interesa reca_!_ 

car· aqut, que ambas actividades no son neutral_es 1 est:ín cargadas ideol6giC,! 

mente y adem&s presentan contradicciones (en las tres formas de ideolog!a -

señaladas), aún en la obra de un s61o investigador. 

(36) Cfre. ANSART, Pierre. 11Es ideologico todo conocimiento de lo social?", 
en: OUVIGNAUD. Op. cit. p. 34-35. 
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Ciencia e ideologta: Para Marx "La ideologta no es el error, es inversión de la 

relación naturaleza-producción, a la que haY que desarmar y transformar a su -

vez, para realizar un an§lisis politice y social de la producci6n. Este traba 

jo de restablecimiento es la 'ciencia'. Cambio importante: desde Marx, el pe.!!_ 

samiento adulterado se llama ideologla y puede adem§s encontrarse en el campo 

llamado 'ciencia'. <37 l 

Conforme a lo anterior, la ciencia es el resultado de la critica a la ldeologla; 

de ubicación, de condic.ionamiento histórico y social de las ideas, de oposición 

a la falsa generalizaci6n. Esta critica contribuye a develar los discursos 

ideológicos que subyacen en la educación, la ciencia y la polltica y avanzan en 

el aporte al conocimiento. (38) 

· La•oposici6n inicial señalada por Marx entre ciencia e ideologla ha cambiado -

su sentido en.el an&lisis del conocimiento, hoy se reconoce que las ideologiZ_! 

cienes son frecuentes en la ciencia, en tanto que la investigación se rige des 

de concepciones de mundo que implican elecciones pollticas. <39> 

ºla ciencia actual ··.mundial es ideológica •.• en general cada tipo· de sociedad -

requiere de un estilo de ciencia propio, diferente por su contenido, sus probl~ 

mas prioritarios, sus m~todos de investigación y sus criterios pr&cticos de ver: 

dad, tanto como por las caractertsticas sociológicas de los grupos de los inVe_! 

tigadores. ,( 4o) 

(37) SFEZ Lucien. "Revista de dos mundos'', en DUV!GNAUD, Jean (compilador) So-
ciologla del conocimiento. Ed. FCE. México. 1982. p. 21 -

(38) Cfre. CANGUILHEM, Georges. Historia de las ciencias, ldeoloala y epistemo 
logia. Cuadernos Populares Seria Phi. FFL. UNAM. México. 19 4. p. 45. 

(39) FRE!RE, Paulo. op. cit. p. 89. véase también DELEULE, Oidier. La psicolo­
gla mito cientlfico. Ed. Anagrama. Barcelona. 1969. p. 44 

(40) VARSAVSKI. Op. cit. 



Interesa fundamentalmente en este apartado el tratamiento 1deológico de 

la ~nvestigación. En México si bien existen sectores de la investiga­

ción compenetra.dos con el carácter social e histórico de las ideas, con 

la intencionalidad de un beneficio social de la investigación a las ma­

yorias (su cOntacto intimo con la realidad o con sectores de la misma, 

faculta su conciencia frente a ciertos problemas nacionales) y con pro­

fundo espiritu critico ante las normas establecidas en ámbitos sociopo­

liticos y económicos, también aparecen en ~ichos sectores, mitos, int~ 

reses, racionalizaciones y 11concepciones inverti.das de la realidadº 

que conviven simultáneamente con los niveles de conciencia anteriormen 

te señalados. 

Vale aquf entonces, analizar ciertos elementos de la práctica de la in­

vestigación que aparecen atravesados por la ideolog1a y se yuxtaponen a 

la existencia de una investigación natural, social y humanlstica, vista 

como tarea desideologizante. (4l) En otros términos, se busca estudiar 

cómo el sector de la investigación puede por una parte, develar eleme_n­

tos ideológicos mediante la producción de conocimientos y por la otra 

permanecer parcialmente afi 1 i ado a va 1 ores domir.antes por ciertos trat_! 

mientas especificas del saber, por la conservación de mitos y tabúes, -

por la afiliación a privilegios, por la inconsciencia del carácter so­

cial que atraviesa todo su quehacer. 

Las posiciones dobles en la investigación y los investigadores, derivan 
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en una parte de una especie de "cientificismo" que ubica al conocimiento 

y la ciencia en un lugar privilegiado (ignoto, impenetrable, místico) r~ 

presentado por: 

(41) Cfre, ANSART Op. cit. p. 36-37, 
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a) La localizaci6n de la ciencia y la tecnologta como espacios, por excele_Q, 

cia, de solución a los problemas de cualquier naturaleza (morales, técnl 

ces, naturales, sociales, pol!ticos o psicológicos) y la idea concomi):a.!!_ 

te de que todos los problemas cientlf icos. y técnicos tienen una solución 

técnica. Este planteamiento llega a soslayar la complejidad de la reali­

dad, separa el conocimiento cienttfico de las detenninaciones sociales -

que condicionan tanto las finalidades como la operatividad de las decisio 

nes cientlficas y técnicas. 

b) La concesión de un valor definitivo a la ciencia y el conocimiento acad! 

mico y la descalificación concomitante de ·cualquier otro saber: "El verda 

dero conocimiento comienza en los últimos semestres de la educación uni­

versitaria". <42> 

e) El reconocimiento de una ·"objetividad" cientlfica que se deriva: 

c.1 de la confirmación de una hipótesis mediante los datos obtenidos ex 

perimentalmente, como reflejo de la realidad; 

c.2 de la 11 imparcialidad 11 de la investigación y sus actores; 

c.3 del aporte de la ciencia a la "humanidad en generalº independiente­

mente.de los conflictos de clase que determinan intereses, fines y 

procesos. 

d) La preponderancia cuantitativa, mediante un proceso que busca el este­

reotipo de un saber que reproduce una realidad limitada al dato emptrico, 

medible y transformable en estad!stica. As! el uso de técnicas de me­

dici6n se constituye en un requisito ineludible y en ocasiones, la 

(42) DAYAN, Sonia y Maurce .. "Para un an&lisis critico de 
funciones", en: LEVY, LEBLONDI (Auto) critica de la 
va Imagen. México. bBD. p. 5 • 

la ciencia y sus 
ciencia. Ed. Nue-
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única aceptada por ciertos sectores, de comprobación del concimien­

to. La dinámica del conocimiento se descuida en aras de una parci_! 

lización de su proceso de p~oducción y la 11ciencia cumple su objeto" 

porque es expresi6n cuantitativa de resultados. 

e) la reducción de la realidad mediante la separación de campos estancos 

de especialización. 

f) El dominio de la razón 11 durante los siglos precedentes se afirmó 

con intransigencia creciente, la supremacía de la razón o el intelef. 

to, sobre todos los otros aspectos de la experiencia y de las capac! 

dades humanas, incluidos los aspectos sensual, emocional y ético. Y, 

peor aún, un solo instrumento particular del intelecto del hombre, a 

saber, el método cientifico experimental y deductivo, que no se des_! 

rrolló sino en el curso de los últimos siglos, excitado por sus gra.n 

des éxitos en ciertos campos limitados de la investigación y de las 

realizaciones del hombre, ha sido inducido a asumir un papel imperi_! 

lista cada vez mayor y finalmente a identificarse con la razón 11 .C 43> 

g) La ubicación de un lugar de privilegio de la ciencia y de una conceJ! 

ción de elite de sus trabajadores, de tal modo, que en el interior -

de este sector, se expresa una clara contradicción entre los intere-

ses sociales manifiestos y Tos intereses ocultos que justifican una 

pretendida situación extraordinaria, ya sea por su conocimiento, sus 

años de estudios o su capacidad de intervención en las decisiones. 

h) El halo de misterio que rodea a la práctica de la investigación. "E~ 

ta ignorancia ha sido perpetuada por toda la enseñanza primaria, se­

cundaria e inclusive por una gran parte de la enseñanza universita-

(43) !bid. p. 54 
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ria, que no constituye una preparaci6n para la investigaci6n: ali! la -

ciencia es enseñada dogm&ticaffiente como una verdad revelada. Asimismo 

el poder de la palabra "ciencia" sobre él e~p!ritu del· gran pObpco, 

es de esencia casi mttica y por cierto irracionalº. (44) 

i) El valor desmedido que se otorga al caracter innovador de la ciencia y 

a la independencia de la misma que impide el analisis de las consecuen­

cias de concepciones y aplicaciones especificas. De esta manera se so~ 

laya por una parte la.revisi6n de sus beneficios en funci6n de las cla­

ses sociales y por la otra, la propia dependencia de la investigaci6n, 

de criterios econ6micos y poltticos de diverso cuño. 

3.2 Tipos de investigaciOn. 

En un sentido general, Kourganoff <45 l entiende a la investigaci6n como una 

actividad de bOsqueda, desde un punto de vista te6rico-practico, para dese~ 

brir nuevos conocimientos, inventar técnicas y explorar o crear realidades. 

Investigación universitaria: En el campo universitario, hoy comparten esfuer 

zas: la búsqueda de explicaciones, los intentos de profundización del saber 

disponible y las aplicaciones innovadoras de principios, normas y leyes, re­

lacionados con diversos campos disciplinarios. 

Las formas de investigación en las universidades refieren a un proceso autó­

nomo, generalmente desarrollado en los institutos y centros, bajo la 

coordinación de investigadores experimentados o a una labor supeditada 

(44) !bid. 
(45) Cfre. KOURGANOFF, La cara oculta de la universidad. Ed. Siglo XX. 

Buenos Aires. 1973. p. 



al proceso formativo, que tiene como fin el apoyo· a la docencia en las 

facultades. En el ·primer sentido, se ubica a la investigación para la 

producción del saber soc1al 11:ient'ifico Y. técnico. En el segundo, a la 

investigación para la docencia y la investigación como docencia. 
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En el ámbito del primer conjunto, se encuentran los trabajos de indaga­

ción que intentan aportar conocimientos no abordados previamente: form_!! 

laciones teóricas, leyes de la práctica y reorganizaciones de la misma, 

que establecen las bases de un tratamiento o condicionan posiciones del 

conocimiento socialmente disponible. Puede referirse a un solo campo -

Jisciplinario o ser interdisciplinaria y es avalada por instituciones y 

grupos de alto nivel de formación y especialización. En el espa-:-. 

cio del segundo conjunto, se ubican los trabajos de investigación que 

tienen carácter de apoyo, instrumentación o servicio y un rango de im­

pacto limitado. 

Las expresiones de la investigación hasta aqu1 esbozadas conducen a indl 

car que investigar para aprender, no es lo mismo que investigar para bu~ 

car las precisiones conceptuales o metodológicas que demanda la produc­

ción del conocimiento. Si bien ambas ·pueden compartir un objeto o uti­

lizar técnicas comunes, no siempre requieren del mismo rigor metodológi 

co, ni son igualmente exhaustivas; su nivel de complejidad varía y pre­

sentan· finalidades diferenciadas. 

Vale entonces, para los fines de este trabajo, distinguir la investiga­

ción de la docencia, la investigación para la docencia y la investiga­

ción para la producción de conocimientos y aplicación. 
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3.2.1 Investigación para la docencia. 

Se orienta a la enseñanza y tiene como objeto a la docencia, para fines 

de conocimiento o de apoyo de la misma, puede ser tanto. investigación -

de la docencia como, para la docencia. 

La inves~igación para la docencia, se entiende desde la propuesta de 

acciones reflexivas sobre el quehacer docente, propu.esta que insiste e.n. 

tre otros, en la formación del maestro a partir del análisis de su práf. 

tica. Implica un acceso a la adllinistración del saber, por la via de la 

investigación, en un proceso que integra la adquisición de conocimientos, 

la detección de errores y la transformación de concepciones y ejercicios 

relacionados con las tareas de enseñanza y aprendizaje, mediante una la­

bor. de-análisis de los docentes sobre la importancia de su tarea, de una 

definición personal de los alcances y límites de su responsabilidad y de' 

una reflexión de sus funciones y ejercicio. 

La investigación para la docencia tiene que ver también con el estudio 

de problemas y fenómenos relacionados con la transmisión del saber, pu~ 

de ser abordada desde enfoques filosóficos y sociales, por ejemplo. los 

condicionantes ideológicos de la transmisión del conocimiento, fisioló­

gicos, a saber, los problemas físicos que dificultan el aprendizaje; ins­

titucionales; esto es, las características de los centros de estudios 

que facilitan o· dificultan los procesos académicos; epistemol6gicos, t!, 

les como la composición y transmisión de contenido en áreas espec1ficas 

de conocimiento; pedagógicos, por ejemplo, jerarquía, pertinencia, ido­

neidad y actualidad de los contenidos transmitidos, la planeación de una 

carrera o del quehacer docente, las formas de evaluación, los apoyos di­

dácticos, los métodos de enseñanza. 
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La investigación para la doce~cia, se ve en la necesidad de integrar 

concepciones, métodos y técnicas de disciplinas diversas para el estu­

dio de los aspectos teóricos y prácticos de los procesos educativos y 

'Constituye una forma eficaz de superación de una institución universit!_ 

ria. 

Este tipo de investigación tiene escaso apoyo institucional: son pocas 

las escuelas y facultades en el ámbito universitario nacional que han 

incorporado departamentos (ya sea de investigación, de planeación, o de 

apoyo docente) como parte de su estructura, para indagar los problemas 

caracteristicos de la enseñanza en un campo determinado. Esto puede e~ 

plicarse por la tendencia que existe en las universidades nacionales de 

dotar de.un peso mayor a las funciones de enseñanza de las de investig~ 

ción y por el supuesto tácito que el profesional que domina un campo de 

contenido del quehacer, automáticamente está facultado para la docencia. 

El uso de la investigación para la docencia implica una profundización 

del campo disciplinario del maestro y favorece el manejo teórico y met~ 

dológico en la educación, las propuestas pedagógicas y los aportes didá~ 

tices. Incide en una fundamentación filosófica, social y psicológica y 

en una toma de conciencia de su responsabilidad por parte del maestro. 

Se materializa -entre otros- en la producción de textos para la ense­

ñanz~ en la programación de los cursos, en las formas más efectivas y d! 

versas de valoración del aprendizaje escolar y en una integración afect! 

va e intelectual acorde con las circunstancias de la enseñanza superior. 
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3.2.2 Investigaci6n como docencia. 

La inveStigaci6n como docencia se relaciona con aquellos procesos de apre.!!, 

dizaje que uti llzan conceptos, métodos y ~écnicas de la. investigaci6n como· 

formas de aproximaci6n al saber y con lo que algunas corrientes psicol6gi-

cas califican como aprendizaje por descubrimiento. 

Se puede incorporar de diversas formas al currículum escolar, desde la Prl 

maria al posgrado, es una forma de introducir al alumno al quehacer de la 

indagación. Puede concebirse como un modo de aproximación a los procedi­

mientos de la investlgaci6n en sus múltiples manifestaciones o como el pr!!_ 

ceso para la propuesta de soluciones a problemas diversos. En todos estos 

casos, se busca que el alumno conozca los criterios que gutan la selecciOn 

de un problema para su tratamiento, las finalidades de la investigación, su 

significado e lmpllcaci6n. 

La utilizacl6n de la investlgaci6n como docencia en los diferentes niveles 

escolares tiene prop6sltos distintos. En el ciclo universitario se inten­

ta que el estudiante se familiarice con el car~cter critico y polémico del 

conocimiento y con el dinamismo de las tareas cienttficas y humanisticas. 

con las formas sucesivas de aproximaci6n a los objetos de conocimiento, -

con la critica de paradigmas como base de generaci6n del saber, C45 l con 

(46)"Los te6rlcos del método cientlflco de una escuela m&s antigua, esta-
ban comprometidos con la idea de que la ciencia es acumulativa y ten­
drla a ver el progreso de la ciencia en términos de su acumulac!On. 
Pero en décadas recientes esta oplni6n ha recibido ataques cada vez 
m&s severos (y con justicia). Como Kuhn y otros, han convincentemente 
argumentado, los descubrimientos m&s significativos de hoy derriban -
siempre a los de ayer; los grandes hallazgos de la ciencia asumen una 
form~ que contradice sus grandes hallazgos anteriores e implican no -
simplemente una completaci6n, sino reemplazo sobre la base de la inno­
vaci6n conceptual y te6rica. De nada sirve la postura preservacionis 
ta de que las viejas concepciones fueron aceptables hasta donde llega­
ron y s6lo necesitan una complementaci6n. La medicina de Pasteur y Lis 
ter no agregan a la de Galeno o Parcelase, no, sino reemplaza. El cieñ 
tifico creaOor tienen mucho m&s de experto en demoliciones que de maes= 
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la constancia y t'a intensidad de las acciones requeridas en las tareas de 

investigación. 

Con la investigación como forma de acceso al conocimiento, el alumno puede 

Interiorizar las condiciones determinantes de la unión de teor!a y prácti­

ca y tomar conciencia de los aportes al conocimiento provenientes de diver 

sos campos, que se integran en la indagaci6n de un problema.· 

La investigación como forma de docenda, refiere a la imposibll !dad de una 

construcción del saber por la v!a pasiva de la recepción simple de conteo! 

dos y confronta al estudiante con problemas espec!ficos que debe contribuir 

,·a .. solucionar. Los procesos de aprendizaje se constituyen en formas de con­

tacto con la realidad. 

A través de la práctica de la investigación el alumno puede vislumbrar la 

importancia de dirigir sus esfuerzos al tratamiento de un problema atina­

do; la de las formas de obtencifm de datos y Uso de métodos y técnicas ad~ 

cuadas; puede reconocer adem&s la importancia que tiene para la investiga­

ción, la sistematización del trabajo, la disciplina de estudio y el rigor 

teórico. 

tro en construcciones. El progreso cienttfico significativo es, por lo 
general, no tanto una cuestión de agregar nuevos hechos, como completar 
un juego de palabras cruzadas, sino de completar el marco mismo de esos 
hechos. En lo fundamental la ciencia no se desarrolla por adición, sino 
por vta de sustituci6n y reemplazo. (Su progreso no reside en un acre­
centamiento monótono de mas información, sino en un logro superior de pre 
dicción y control de la naturaleza). -

Por consiguiente, la doctrina de la acumulaci6n convergente debe ser aba!!. 
donada". RESCHER Nicholas, Sistematización cognoscitiva, Editorial Si­
glo XXI, México, 1981, p. 153-154. 



74.· 

La investigación como forma de docencia apoya cierta búsqueda de soluciones 

y se opone al entrenamiento para· la aplicación meca.nica dE! modelos, patro­

nes y m~todos preestablecidos; se abre como v!a de confrontaci6n de los prE_ 

blemas. 

Con la investigación como docencia, el alumno se aproxima tanto a los valo­

res de la investigación (autonomla, creatividad, disciplina, compromiso) -

como a sus elementos teóricos, metodol6gicos y pr&cticos. Esta forma de do 

cencia se demuestra útil para la integración de conocimientos, la detección 

de lagunas y la bQsqueda de soluci6n a problemas espec!ficos, puede asimis­

mo contribuir a los procesos de organización y transmisión de ideas y resul 

tados. 

El aprendizaje como forma de deocencla se plantea a través de la relación -

con investigadores y docentes expertos y en el an&lisis con otros pares en 

grupos de trabajo. El estudiante interviene en la discusi6n y el desarro­

llo de tareas, en la promoci6n de actividades, en la conformaci6n de propue~ 

tas alternativas y en la redacci6n de informes. 

El uso de investigaci6n como forma de docencia, implica exigencias de dift­

cil cumplimiento en las condiciones actuales de nuestras universidades, S.2, 

bre todo las relacionadas con el docente, los alumnos y la estructura esc.2_ 

lar. En primer lugar porque puede aplicar formas de enseñanza de la inves 

tigaci6n, un docente que cuenta con experiencia en la investigación, éste -

debe tener cierta capacidad de orientaci6n, organizaci6n y dirección a fin 

de estructurar y llevar a cabo procesos que incidan efectivamente, en el -

aprendizaje del alumno. Como lo hemos afirmado a lo largo de este trabajo, 

la estructura 11 docentista 11 y profesional izante de nuestras m1!iximas casas de 

estudios imponen una traba en este sentido. 
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En segundo lugar existen limitaciones relativas a las etapas previas de far 

maci6n: un alumno que no se ve sometido desde sus niveles iniciales a proc_! 

sos relacionados con la investigaci6n (reflexi6n, integraci6n, aplicaci6n) 

diflcilmente podr~ adoptar el ritmo y las condiciones de los quehaceres de 

esta naturaleza. En tercer lugar, en la estructura universitaria vigente -

existe una contradicci6n de base porque la investigaciOn requiere de un co­

nocimient~ integral y el dominio de habilidades y destrezas, precario en -

los alumnos de las carreras universitarias. La organización curricular de 

la mayor parte de las licenciaturas entraña el acceso al conocimiento por 

la vta de un conjunto de cursos m&s o menos inconexos, que se distribuyen 

en un tiempo limitado. Estos cursos no coinciden en términos de contenido, 

estructura.ni organizaciOn, con las necesidades de la investigación. Los 

planes de estudios dedican un espacio mlnimo a las finalidades de la inves­

tigaci6n; los ciclos dé la licenciatura incluyen únicamente algunas mat~ -

rias de introducciOn a la investigación y ciertas técnicas especificas. Por 

6ltimo, calendarios, horarios, espacios e infraestructura, favorecen poco 

el desarrollo de la investigaci6n como docencia. En el caso de los calend!'. 

rios y los horarios, estos se diseñan para facilitar la administraciOn aca­

démica m&s que a atender las necesidades temporales de la investigaci6n. La 

infraestructura universitaria y las condiciones de espacio (distancia, fal 

ta de recursos para la movilización, escasa disponibilidad de locales. la­

boratorios, cublculos y biblioteca) representan elementos poco favorables 

para el desarrollo de la investigaci6n. 

No existen estudios difundidos sobre los niveles que entraña la docencia e~ 

mo investigaciOn (para el conocimiento de ciertos tOpicos, para la forma -

ciOn de investigadores. para la conformación de un pensamiento critico, P.! 

ra la resolución de problemas. como vla de descubrimiento); ni de los méto 
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dos para desarrollar una labor did&ctica en este sentido. 

3.2.3 lnvestigaci6n para la producci6n y aplicaci6n del conocimiento. 

La investigaci6n se desarrolla a partir de una posiciOn ideol6gica, se apE_ 

ya en un conjunto de teortas, cuenta con propuestas normativas {leyes y m_! 

todos) y utiliza técnicas especificas para la aplicaciOn, segün las condi­

ciones y problemas. Cumple su curso dentro de m&rgenes especifico~ de ri­

gor, creatividad y originalidad de sus aportes. 

En términos de Kuhn, un paradigma (metaflsica, leyes, teortas, metodolo­

gla y técnica), indica a los investigadores los limites de sus planteamien 

tos y las formas de indagaciOn. <47 l 

Requiere de una situaciOn adecuada que integra una formaciOn sOlida inici~ 

da desde las primeras etapas de escolarizaciOn, el dominio 01 su discipli­

na y la constancia en el an~lisis de fen6menos y problemas. La infraes­

tructura universitaria debe presentar condiciones favorables para que los 

estudiantes y los investigadores j6ve~es, permanezcan en un ambito de dis­

cuºsi6n y pued.911desarrollar sus capacidades a mediano y largo plazo. 

Varios autores coinciden en señalar que el desarrollo de investigaciOn re­

quiere de la convergencia de diversos factores y circunstancias. Witker<4sl 

destaca tres, cuya importancia permite analizar el apoyo y explicar el mon­

to y la relevancia de la investlgaciOn universitaria de este tipo. 

Cfre. KUHN Thomas, The Structure of Scientific Revolutions, University 
of. Chicago Press Ch1cago, 1962, p. 123. Citado por WJTKER •. 
p. 27 

(48) Cfre. WITKlER, Jorge. Op. cit. p. 49-51. 
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Por un lado, el aparato o estructura productiva. que establece un clima de 

demanda al consumir los productos o aplicar los resultados de la invest!g~ 

ción. En Am~rica Latina estos aparatos dependen fundamentalmente de estru.t:. 

turas internacionales o transnacionales y la demanda nacional de los produc­

tos de la investigación social, cienttfica, o tecnol6gica, es limitada. En 

este esquema, la producción de canocimient.'o de las universidades, se incOrp.2, 

ra escasamente a los sectores productivos correspondientes y los pocos se!. 

vicios solicitados en el campo del conocimiento social , cienttfico y tecno­

lógico, se orientan a aplicaciones de diverso cuno. C49 l 

En segundo lugar est& el aparato cientlfico tecnológico. Aqul entran dires:_ 

tamente las universidades en tanto originan o enriquecen los aportes teór_!_ 

ces, metodológicos y técnicos. 11La ausencia de demandas por la producción -

cientlfico-tecnol6gica, trae como consecuencia que los institutos y univer­

sidades no sean solicitados por la industria y par lo tanto, su rol coma 

instituciones sociales Gtiles, pasa a ser secundarlo. Alll la Universidad 

se orienta a la investigación pura, alejada de los problemas o se aboca a 

formas médicas, abogados o ingenieros, destinados a administrar y dar fluí 

dez al sistema social dependiente. En otros casos, se incorpora a proyec­

tos y programas que interesan a las metr6palis, reafirmando con ello la sub 

ordinación clentlfica y tecnológica". (50l 

Y por Gltimo, el aparato polltico gubernamental que alienta o Inhibe con -

apoyos de diversa naturaleza el desarrollo de la investigación. Aqul se 

ubican las formas educativas que tienden o no a la formaci6n de investiga­

dores (desde los niveles b~sicos), la infraestructura de la investigaci6n 

(49) Jbid, véase adem&s SABATO, citado por WJTKIER. Op. cit. 
(50) Jbid p. 49 
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en el pa!s y el papel, aparato administrativo como facilitador de los proc~ 

sos de formación e investigación. 

La distribución de recursos y la atención al servicio educativo en el pro­

ducto nacional; la calidad, cantidad, consistencia~ solidez de los fondos 

para las universidades; los criterios de distribución del gasto al interior 

de las universidades (mayores o menores· asignaciones proprocionales conced! 

das a las funciones de docencia. investigación, extenst·on o administración); 

el lugar que ocupan los sueldos de los investigadores en funci6n de la esc2_ 

la nacional de salarios, constituyen foi:mas de expresión directa o indirecta 

de la atenciOn concedida por el aparato politice gubernamental, a las actlvl 

dades de investigaci6n. 

En este sentido, el an~lisis de la creaci6n (criterios de justificac!On), 

desarrollo (operación y operatividad), y la situaci6n actual de instancias 

nacionales como el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnolog!a (CDNACYT); el -

Sistema Nacional de Investigadores (SNI ); la Subsecretaria de Educación S.!!_ 

perlar (SEP};la Asociaci6n Nacional de Universidades (ANUIES); las universl 

dades públicas estatales; el Centro de Investigaciones y Estudios Avanzados 

del IPN (CINVESTAV, IPN); las coordlnadiones de ·ciencias y de Humanidades d~ 

la UNAM, aportar!an elementos de gran utilidad para valorar la congruencia y 

efectividad de las acciones gubernamentales y la existencia o no de una pal! 

tica nacional de apoyo a la lnvestigaciOn en la situaci6n actual del pa!s. 

El desarrollo de la investlgaciOn para la producciOn y aplicaci6n del cono­

cimiento depende de diversos factores históricos, politices y econ6micos. 

El impulso gubernamental a la investigación incide positivamente en el des~ 

rrollo nacional; al reconocer el papel relevante de las universidades en la 

formación de Investigadores y el desarrollo de Ja investigaci6n se fomenta 
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la autonomia nacional por la vta .del conoCimiento y se combate la tendencia 

a la reprodUcci6n y la aplicación que puede asumir la enseñanza superior, -

cuando la investigación no se incorpora entre sus funciones b&sicas. 

3.3 Algunos obstáculos para la investigaci6n universitaria. 

Algunas elementos históricos y sociales actúan como fuerzas negativas al im 

pulso de la investigación como función universitaria esencial. Vale desta­

car aqut tres: el origen profesionalizante, la demanda social de enseñanza 

y el dominio cient!fico y tecno16gico impuesto por las metr6polis de las uni 

versidades. 

En efecto, básicamente concebidas y organizadas para la producci6n de profe­

sionales las universidades integran posteriormente la investigación, segQn -

las instituciones, ·1os campos disciplinarios y las necesidades de la propia 

práctica profesional. Al origen profesionalizante de las escuelas y facul­

tades, se agrega la incorporación tardta de la investigación con los instit_!! 

tos y centros, ·cuya integraci6n orgánica se logra con dificultad orgánica o 

no se logra. El intento de la organizaci6n departamental en algunas univer­

sidades de creación relativamente reciente, no supera la situaci6n previame}l 

te descrita. 

En segundo lugar, y de origen mti.s reciente, ·se impone a las universidades -

una demanda social de formaci6n, que por causas diversas, actúa como presi6n 

creciente de acceso a la enseñanza. por parte de amplios sectores de pobla­

ci6n. 

En tercer lugar, la investigación recibe escaso impulso por la fuerza de sec 

tares gubernamentales industriales y aún académicos, que ven a nuestros pai­

ses como centros de aplicación o reproducción de los avances alcanzados en -

otros paises. Esto se contrapone a la autonom1a por la creaci6n y al impulso 

a la solución de problemas nacionales. 
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A continuación se revisan algunos obst~culos de la investigación que operan 

en el seno de nuestras instituciones de enseñanza superior; sirve como pun­

to de referencia en este planteamiento Ja UNAM sin perder de vista que por 

una parte, se constituyó en par~metro de la estructura de otras institucio­

nes universitarias del pals y que probablemente algunas han superado cier­

tas fallas estructurales aqul expuestas. 

Criterios externos de jerarqüizaci6n de la investigación universitaria. 

La valoración, jerarquizaci6n y planeaciOn de la investigación universita­

ria debe atender a las finalidades y el sentido de la producci6n del cono­

cimiento en el &mblto universitario. Debe atender adem&s, a los tipos y 

formas de desarrollo de la investigaciOn universitaria: para la producci6n 

de conocimientos, para la- aplicaci6n, para la superación académica. Sin em 

bargo en ocasiones imperan criterios ajenos en la ponderación de la investi 

gaci6n universitaria y las jerarqutas, las evaluaciones o la asignación de 

fondos, se establecen desde normas generales de carácter administrativo o -

pol!tlco o desde Ja 16gica de la producciOn. 

Falta de coordinación y aislamiento frente a otras instancias. 

La falta de coordinación en los centros de investigación y de relaci6n ex­

terna con otras entidades similares de la universidad o de otras universid! 

des, se apunta como otro obstáculo. La carencia de una polttica nacional -

de investlgaci6n y la falta de lineamientos en este sentido se refleja en -

un ambiente casi generalizado de aislamiento, que se expresa a diversos ni­

veles. 

Son escasos y personales los contactos y privilegiados los investigadores 

que en este contexto (y en la situaciOn actual de cris'is) se relacionan -
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con otras universidades del ¡)ars o del ·extranjero o con otros sectores (i!!. 

dustriales, otros niveles de la educación,). La poca relaciOn entre inves­

tigadore·s de ramas afines se promueve en tongresos esporádicos u otros ac­

tos socioacadémicos en los que diflcilmente se cuenta con la proximidad, 

permanencia y la constancia requeridas para la discusión de los avances de 

investigaciones. 

No existen nexos estrechos entre escuelas y facultades, e institutos y ce.!!. 

tras universitarios similares o afines. En ocasiones, los investigadores 

son invitados a participar en actividades docentes tales como la discusión 

de planes y programas de estudios o el desarrollo de una catedra o a impar. 

tir conferencias para públicos escolares diversos. 

Otra forma de aislamiento, la comportamentalizac!On del saber en función de 

campos disciplinarios, incide en la dificultad de un tratamiento globallza­

dor de ciertos problemas de la sociedad moderna. que requieren de estudios 

de caracter multidisciplinario o interdisclpllnario. Por Qltimo cierta te!!_ 

dencia a la exploración de problemas coyunturales impide una formación con­

sistente y resta permanencia a los investigadores en ramas especificas del 

saber, un ejemplo especifico de esto lo representa la investigación educatJ.. 

va en donde la movilidad institucional y tematica acusa Indices elevados. 

En resumen, el aislamiento promovido por la división de universidades en f~ 

cultades, la separación de institutos y centros de· enseñanza, la disconti­

nuidad entre niveles de la educación superior, la existencia de catedras 

independientes y personalizadas, la escasez de contactos a nivel nacional e 

internacional y el desarrollo de investigaciones eventuales, inciden en -

las trabas al progreso nacional cientffico y humanistico. 
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Grupos hegem6nicos: Existen grupos de poder, ubicados al exterior y ·aJ. 

interior de las universidades· que determinan el apoyo o el rechazo-de in_! 

tituciones y proyectos de investigaci6n, mediante la asignaci6n de recursos 

o el retiro de estos. En virtud de que Ja ·investigaci6n es un proceso in­

serto en otras din6micas de car6cter polltico en las universidades y en la 

sociedad, dicho apoyo o rechazo no siempre est6 regido. por criterios acadé 

micos y frecuentemente es atravesado por intereses personales o grupales. 

En el rubro de los recursos, el problema es de particular importancia, las 

presiones pollticas o econ6micas, determinan el monto y direcci6n de las 

asignaciones que varian ·cte acuerdo a funcionarios en turno y jerarquizaci.2_ 

nes de diverso' cuño y obedecen a criterios variables y desconocidos de gru­

pos de dictaminadores y evaluadores. 

Las evaluaciones de investigadores, proyectos o institutos obedecen a situ~ 

clones que tanto pueden pecar de unilateralidad como de variabilidad extre­

ma. No existen formas precisas para ponderar el énfasis concedido al trata 

miento de ciertos problemas, ni para medir la calidad, orientación o rele­

vancia de su tratamiento. 

El favoritismo polttico en el apoyo de investigadores, proyectos o instan­

cias inhibe la producción, promueve la frustración y se opone a intereses 

b6sicos de la investigaci6n. 

Rigidez de los centros. 

La rigidez escesiva de algunos centros se.manifiesta en una fuerte jerarqu.!. 

zaci6n interna, que dificulta el acceso laboral y académico de ayudantes y 

estudiantes. También se refleja en el rigor excesivo del sistema de prom_Q, 

ci6n de los investigadores o en la escasa proyección al exterior. 
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En el mercado profesional hay una baja demanda de investigadores determinada 

por una oferta en la que las universidades constituyen·casi los únicos cen­

tros· del interés laboral de los académicos y pr~cticamente Jos finicos con­

tratantes. Existen irregularidades graves en la contrataci6n de sus.se~vi­

cios y en su permanencia y ascenso escalafonal. Estas irregularidades no -

hiYISido objeto de estudios detallados de las administraciones universita· 

rías, ni objeto de presión de los investigadores quienes no cuentan con ins 

tancias de defensa de sus intereses contract.uales, ni presentan una organi­

zación sólida en las condiciones universitarias actuales. 

Distribuci6n de tiempos y actividades. 

La estructura universitaria actual no prevé una distribución racional ·de 

tiempos y actividades de investigaci6n y docencia. Esto se manifiesta de 

diferentes formas, entre las que cabe destacar una atribución excesiva de -

horas de docencia a ciertos sectores de maestros o la simulaciOn de activi­

dades de investigaciOn, por parte de otros sectores. En estos casos, se 

conjuga la demanda excesiva de actividades de enseñanza, la falta de inte 

rés y la incapacidad de desarrollar investigaciones por parte de los doce.!!. 

tes, la inexistencia de formas adecuadas para el registro de avances y CO.!!. 

tratiempos de la investigaci6n y una ponderaci6n inadecuada de las activi­

dades de la docencia. 

Carencia de l!der.es. 

Ent·re los obst~culos de la investigaci6n generados por las propias institu­

ciones universitarias, se destaca la carencia de lideres. 

En México la investigación tiene una tradición relativamente reciente, -

agréguese a lo anterior que a raiz de la explosión de la demanda educativa 
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.... con la apertura _de nuevas universidades estatales, metro,politanas y de cen­

tros de educación media- en los 70s se incrementa la cCJlltrataci6n de docen 

tes e investigadores. En muchos casos, la presión de las plazas determina 

que estos se incorporen; a las universidades aún cuando las caractertsticas 

curriculares y los intereses no coincidan con los requerimientos de la in­

vestigación. 

Existe una carencia de coordinadores de la investigación, que adem&s de CD,!! 

tar con la preparación y la pr~ctica de indagaci6n requeridas, tengan habi-

1 idades para dirigir la administración de la investlgaci6n: distribución de 

personal, recursos y tiempo, formas de organizaciOn, capacidad de contacto, 

de promociOn y de relaciones. Señala Sober6n: "En muchos casos los equipos 

de investigación se agrupan alrededor de destacadas individualidades,· quie­

nes en un momento dado, tienen la posibilidad de obtener ayuda financiera y 

emprender nuevas actividades. 

Si el l!der tiene capacidad para hacer que el equipo progrese en tamaño, 

profundidad y enfoque, tal equipo se ve impulsado a continuar con su tr.ab_! 

jo, aún después del fallecimiento de su cabeza. No obstante ocurre con fre 

cuencia que al lider le falta conocimiento, valor o motivación para prose­

guir hasta el éxito. Entonces el equipo se desintegra o lo que es peor, 

continúa flotando l~nguidamente en un caldo de cultivo, supuestamente de li 

bertad, en donde tales casos de flacidez son permitidos•.(Sl) 

A la falta de coordinadores de la investigación en el sentido que aqu! se 

viene decribriendo, se agrega una tendencia creciente en ciertos ámbitos -

universitarios. de promoci6n de puestos de dirección académica desde la -

exigencia de fidelidades poltticas similares a las que operan en las esfe-

(51) SOBERON G. Op. cit. p. 2 
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ras administrativas. Los mecanismos y criterios que se derivan de lo ante­

rior, se reproducen en investigadores y proyectos de modo que ciertos apo­

yos y censuras operan a partir de la evaluaci6n. de lealtades o"insubordina­

ciones11a las esferas de mando. a los grupos pal tticos. 

El caracter tacita o disfrazado de dichos mecanismos, encubre Ja pérdida de 

proyectos de investigaci6n valiosos y hoy es objeto de estudio de los espe­

cialistas que analizan a las burocracias universitarias. 

Dificultades en Ja formación de investigadores. 

El vinculo de la investigaci6n y Ja docencia apela a la necesidad de fonna­

ciOn de personal preparado tanto para la generaci6n del saber como para su 

difusión a través de la enseñanza. Para esto, se requiere atender lo que 

implica cada una de estas actividades y el espacio compartido. 

Un pequeño ana!isis de los planes de estudios del posgrado permite apuntar· 

la existencia de los siguientes objetivos formales: en la especializaciOn, 

formar a Jos estudiantes para una búsqueda independiente de alternativas -

en el tratamiento de problemas concretos y para la adaptación de tecnol~ 

glas. La maestr!a busca el apoyo a la formaci6n de futuros maestros para 

los niveles medio y superior e inicia la formación de investigadores en cam 

pos espectficos del saber. El doctorado, pretende sintetizar el dominio de 

un campo y el manejo de concepciones, m~todos y técnicas sobre el proceso -

de la investigación para que el alumno de este nivel se constituya en el g! 

nerador de investigaciones originales. <52> 

(52) Cfre. Secretarla Ejecutiva. Consejo Estudios Posgrado. "Analisis de Ja 
estructura curricular de los estudios de posgrado~, 11Caractertsticas -
generales de los planes de estudiosº. y ·"Manual de Reglamento General 
de Estudios de Posgrado", en Cuadernos de Posgrado, UNAM, México, 1980. 
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En la práctica de la enseñanza, los papeles asignados a la .investigación 

·y a la formación de investigadores no se cumplen, se dan _parcialmente o 

'se'·logran por procesos independientes a los promovidos en el· posgrado. 

-Por su parte, la formación de cuadros de apoyo en los institutos y cen­

tros de investigación, se circunscribe a las necesidades de sus proyec­

tos y no obedece a planes intencionados de reproducción de dichos cua­

dros. 

Se agrega al panorama anterior, una "fuga de Cerebros" constante de modo 

que institutos y centros están sometidos a la amenaza de perder a sus in 

vestigadores más valiosos, para sustltuirlos con personal inexperto. 

El avance de los centros e institutos depende de una formación consisten 

te en sus integrantes y de una dedicación intensa y prolongada a la inve!_ 

tigación. Por su parte, las categorfas de investigador docente o inVe.§. 

tigador. -docente se fundamentan en el análisis de cada una de estas acti­

vidades y en el del espacio que implica el vínculo. El supuesto de· una 

ligazón escasamente anal izada, ha conducido a simulaciones y sobreentendi 

dos que se traducen en maestrlas y doctorados, cuya formación relega a! 

guna de las actividades o al vinculo en cuestión. 

Baja asignación de recursos económicos para la investigación. 

Pese a estar revestidas de un barniz de prestigio, las actividades de in­

vestigación universitaria, reciben un bajo apoyo material con relación a 
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otra_s actividades y funciones universitarias_. ( 53 ) 

Esto se refleja en dos rubros: los sueldos de los inves~igadores.y la in 
·-.fraestructura para la indagación. ··La-remuneración a los investigadores, 

es baja si se le compara con la de -los- administradores, funcionari,o_s,y· 

autoridades universitarias, que ejercen funciones igualmente compleja~. 

Los eSCasos salarios hoy condicionan·•una dificultad de dedicación de tiem 

po completo y exclusivo de los universitarios a las tareas de investiga­

ción, esto se ha tratado de salvar mediante un plan de gratificaciones 

adicionales: el Sistema Nacional de Investigadores. Las criticas más 

frecuentes hechas a este sistema señalan un ejercicio de criterios arbi­

trarios·en' la selección de integrantes,· el escaso aliento a los investi­

gadores.jóvenes. su carácter paralelo a las instituciones establecidas y 

la marginación por razones extraacadémicas de áreas de investigación y 

sectores de investigadores. 

Por su parte, son patentes para los académicos universitarios. las caren 

cias y el deterioro de instalaciones, laboratorios y bibliotecas que no 

cuentan con la organización y los recursos idóneas para su funcionamiento. 

(53) La revista Proceso en su núm. 44,del 13 de mayo de 1987 p. 7 consig 
na los siguientes datos: "Aunado a esta, en 1988 la UNAM tendrá un -
déficit de 3,780 millones de pesos. Uno de los ~rogramas más afect~ 
dos- por la falta de recursos, es el de investigación pese a que- esta 
actividad se considera prioritaria para que el pais logre su indepen 
'dencia··tecnológica, fue el rubro· que menos incremento recibió en coiñ 
paración con el resto de los programas. Y no obstante que las auto-= 
ridades universitarias anunciaron que reestructurarán el área admini.§. 
trativa. la universidad destinará este año más para la adaptación y 
mantenimiento de sus instalaciones y a los servicios administrativos 
generales que,por ejemplo: a la investigación de Humanidades y en e.§. 
cuelas y facultades. 
Para la investigación humanistica se asignarán 3,174 millones de pe­
sos (3.3) y a la auxiliar 3.331 (3.% ) En tanto que en los servi­
cios administrativos erogarán 6.101 millones (6.% ) y en mantenimien 
to 3.397 (3.6% ). 
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Organi zaci_ón y 1 i bertad de investí gaci ón. 

Algunos·sectores universitarios no logran encontrar una solución a la 

aparente -oposición entre ~organización y 1 ibertad de la investigación. En 

'·este sentido, Soberón'-Señala:"' 11 la·libertad de cátedra-es ·Un requisito -

esencial de la investigación, esa libertad no puede desbordar los obje­

tivos de la universidad, ni la adopción de procedimientos organizativos. 

Una política de impulso a la investigación comprende la promoción admi­

nistración, evaluación y diversificación y permite compartir instalaciQ 

nes, mejorar la comunicación, definir prioridades, defender derechos, r~ 

conocer deberes. Contribuye a establecer interrelaciones entre grupos -

de intereses similares, una distribución de funciones acorde con la fo~ 

mación de los actores del ·proceso y el deslinde de responsabilidades n~ 

cesarias para una labor más eficiente. Convendrá entonces insistir en 

la necesidad de crear situaciones para que la organización no se const! 

tuya en una amenaza a la libertad de los investigadores 11
• (s4) 

Las caracteristicas de la investigación determinan su formas propias de 

organización: el largo plazo que recorre un investigador hacia el halla.!, 

go y entre éste, su expresión y su materialización en situaciones concr~ 

tas, exigen un carácter flexible de dicha organización, que atienda, en­

tre otros, los ritmos individualizados de trabajo y la concepción sui 

generis de "avanceº, en el dominio del quehacer que nos ocupa. 

Pareciera que hoy la flexibilidad se dificulta y que ante la ausencia de 

marcos y procedimientos para valorar la producción de centros, institu­

tos e investigadores, los evaluadores se centran en el ritmo y se caneen 

(54_) Cfre. SOBERON Op. cit. p. 1 - 16. 
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···•tran,..en la ·obtención .de productos,.,que no si~mpre reflejan el-.. esf.uerzo 

invertido o su grado de aporte al conocimiento·. 

Hans Maier afirma: 11 Cada uno debe conservar ·la posibilidad de hacer lo 

que puede. En ·todo caso. el investigador también ·necesita protección, 

pues el no está preparado para superar enfrentamientos como un políti­

co ••. A la conducción estatal y a la universidad, les corresponde prg 

servarlo de tres pesadillas de la planificación: 

89. 

a) Economía de camarillas y lucha por el poder de los usufructuarios; 

b) Incompetencia que~·se"'"traduce en un esquematismo y en teortas 11 de 

salvaciónº, y 

,, .. "·· ·• · c) Monopolio central de la planificaci6n, aquélla detrás de la cual 

. r·'. · no se ven las aspiraciones· y aptitudes de investigadores competen 

tes". (55 l 

Falta de apoyo a la vocación de investigador. 

Desde las etapas tempranas de la escolarización, la conformación de la 

enseñanza ofrece poco impulso a las tendencias potenciales y el interés 

del alumno por la investigaci6n. 

En la licenciatura, los giros abiertamente profesionalizantes de las C!_ 

rreras universitarias, determinan un escaso espacio institucional en este 

sentido. ( 56 ) La formaci 6n de ·:posgrado, genera ]mente poco 1 i9ada a 1 os 

niveles previos, tampoco presenta vínculos significativos con los centros 

e institutos de investigadores. Los docentes del posgrado que desarro­

llan actividades de investigación, generalmente lo hacen en forma indiv! 

(55) MAIER Hans, "Investigación lujo o cuestión vital?". Universitas, 
Vol. XIII, No. 3, México, 1976, p. 203. 

(56) Vid ·supra 
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·'-"'dual;·la·carencia de"politicas-,.,precisas relativa~ a la investigación de 

.. c ... _... las maestr'ias y doctorados~--determina direcciones aisladas establecidas 

-desde ·los intereses pa~ticulares del-docente. Las instancias ·de ensenan. 

·.~::=- '-~· .. ~a ~ofrecen escaso apoyo~-a l!a investigaci6n de los docentes ·de los n-ive-

. ~; · les de licenciatura a posgrado. 

Los autores universitarios con frecuencia deben buscar formas externas 

de divulgación en editoriales extrauniversitarias, aún cuando se trate 

de textos de apoyo a la docencia. Dificilmente cuentan con una ayuda -

institucional para publicaciones; carecen de asesortatécnica de cual 

quier tipo: investigadores con m5s experiencia, correctores de estilo, 

expertos en la conformación de un texto didáctico, editores, .etc. 

En un ámbito de competencias: personales, de bajo reconocimiento- y de e_! . 

casas condiciones de gratificación de la labor personal, los actores de 

la investigación se debaten entre la tendencia a la esterilidad y la -

fuerza que impulsa a la producción, sin que la última pueda siempre ID!, 

terializarse en una edición, una aplicación de otros trabajos de difu­

sión y enseñanza. En este ambiente de descalificación y falta de apoyo 

institucional. conviven la seriedad, con la simulación y el rezago, sin 

que los conjuntos de investigadores ni las instituciones, hayan podido 

:vencer una falla estructural para el avance y la difusión del conoci­

miento en México. 

Cabe finalizar la revisión de las dificultades de la investigación uni­

versitaria con las siguientes conclusiones. 

En un primer nivel, es vigente la discusión sobre la función de la in­

vestigación en la universidad pública y el peso que debe concederse a 
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la misma:' aqu! resulta m&s patente la carencia de univocidad del término in 

vestlgaci6n y la diversidad de actividades universitarias de car&cter acadé 

mico y administrativo que sup~ne.< 57 ~ Las diferentes modalidades de inves­

tigaci6n universitaria encuentran obst&culos para su desarrollo en el Amblto 

dé las instituciones de· educaci6n·superior. Estos adquieren· carices difere.!! 

tes según el tipo de lnvestigaci6n y la instancia en que se desarrolla. Se­

gún ~a funci6n que se atribuye a la misma, (de la docencia, para la docencia, 

en la docencia, como docencia) cientlfica, humantstica, social o tecnol6gica, 

para la creación de conocimientos; según los papeles (esencial o secundario) 

que le asignen los distintos sectores; según la satisfacciOn de demandas que 

se atribuyen como compromiso a· las universidades o la concepci6n de idonei­

dad en. la distribuci6n de los recursos. ' Hasta ahora se ha planteado a fon­

do ·un· debate que incluye una cantidad considerable de supuestos en las par~ 

tes, que deben estudiarse. 

El an&lisis anterior de los obst&culos a la investlgac!On universitaria, pe.r: 

mlte puntualizar que el desarrollo de tareas de indaqae!On en las universi­

dades, rebasa la improvisación, la emisión de normas y las decisiones forma 

listas de car&cter administrativo. 

A la creación de sistemas paralelos a las i~stituciones universitarias con -

fines de remuneración y reconocimiento como el Sistema Nacional de Investig.!!_ 

dores y a la propuesta de supra coordinaciones y formas de evaluaciOn admini.!! 

trativa, debe contraponerse una organizaci6n m~s s61ida de la investigaci6n 

universitaria, que tome en cuenta el papel de la investigaci6n en las univer 

sidades pGblicas, su necesidad de consolidaci6n como funci6n esencial, la 

historia universitaria en la creaci6n de los institutos, la funci6n de sus con 

(57) Véase tipos de investigaciOn. 



92. 

:dlclones especificas y la necesidad de un; refuerzo s61 ido a la formacl6n ·de in 

vestigadore·s; para- la reestructuración de.fines y tare.as de institutos,. centros· 

y posgrados. 

·Esto contempla; entre otros,· 1a· necesidad de atender el desarrollo de las vaca 

cienes de investigador y del docente desde etapas iniciales de su formación. -

con el fin de superar las formas de desarrollo artesanal y aprovechar los ade­

lantos en otros medios. 

Poco se ha hecho en el pals por fomentar el estudio de los problemas de la ed!!, 

caci6n superior en materia de investigación, los investigadores tienen escaso 

conocimiento de los limites y posibilidades a la investigación, impuestos por -

condicionantes ideolOgicos, de la situación de sus colegas en otras Areas; del 

monto de las inversiones para la investigación y la magnitud de los sueldos de 

los actores de este proceso con relación a otras tareas; de aht su apoliticis­

mo y su relativo desinterés en ~mbitos de declsi6n que les afecta directamen­

te. 

En la revisión de los problemas relativos al desarrollo de la investigación, -

vale la pena tomar en cuenta algunas cuestiones que se trataran en el último 

capitulo: el de la discusión sobre el papel de la universidad pQblica en la si 

tuación actual y en el futuro de México y el de la disyuntiva ética-operativi­

dad al confrontar a las universidades en la situaci6n actual. 

Viene a cuenta por tanto, reconsiderar la vigencia de cuatro universidades en 

el seno de la ·universidad nacional y de la mayor parte de universidades esta­

tales~a. de lo burocracia, la de la certificaci6n, la de la Investigación y la 

del '1entretenimiento" porque en cada una de ellas la investigación, la docen­

cia y su vtnculo tienen facetas y juegan un papel diferente. En el caso de 
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las ·universidades públicas, es·fundamental dirigir la evaluación a la ética 

del sistema,· esto es, las· ftnalidades establecidas, los valores que la rigen· 

y la moral de su· funcionamiento~ en el -entendido de que esta evaluación estfi·· 

profundamente marcada por el compromiso ideol6gico individual y social de -

los.universitarios~ Desde el analisis señalado, las reformulaciones ligadas -

al amblto de la ética implican una revisi6n concomitante de la operatividad. 

Con lo.anterior nos queremos oponer a las concepciones arraigadas en las Olt!. 

mas reformas de los sistemas universitarios, que parten de finalidades establ~ 

cidas, supuestos aceptados o decisiones impuestas por las esferas de dirección 

y admlnistraci6n para fijar cambios que no se someten al analisis de los secta 

res académicos, siendo estos sus responsables directos. Las autoridades uni­

versitarias cuando mucho,,han propuesto a la opiniOn·pCiblica y a la universit! ·:·:·~( 

ria, las formas de instrumentaci6n de dichas decisiones y de operaci6n de las 

finalidades supuestamente aceptadas.(SB) 

Siguiendo con un planteamiento basico que presenta nuestro trabajo, en torno a 

la necesidad de atender en las universidades pOblicas a las implicaciones so­

ciales del ejercicio profesional por una parte y a las dimensiones de la lnve~ 

tigac!6n por la otra(para fines de producci6n social y econ6mica y sobretodo, 

para ·la produccl6n y ampliaci6n del conocimiento), urge una revisl6n de la éti 

ca y el sentido de la investigación como quehacer universitario y de su opera­

ci6n a partir de los obst~culos aqul destacados. 

4. El vinculo investigaciOn - docencia. 

Hasta ·aqui hemos desarrollado el tema de la educaciOn como instancia mediado­

ra del conocimiento, instancia cuya diversidad de conformaciones opera a par­

tir de las ideologlas que la ·impulsan y ella impulsa. 

(58) Para el desarrollo de todo lo anterior Ver , Capitulo 4. 
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.,,.,, El origen de tal situación tiene::tanto car~cter histórico, como·;pol!tico y se 

·e· explica en- los fUndamentos de .la creaci6n de las universidades, en. las neces_!_: 

dades de profesionalizaci6n.en el desarrollo de los campos disciplinarios y en 

los or!genes de la fUndacl6n de los institutos, centros y posgrados, de tal mo 

do que la conexión entre las actividades de investigación· y docencia en la pr~_s 

tica universitaria no existe. es insuficiente y se da en una estructura que no 

le favorece en términos de vigencia y eficacia. 

Es por esto, que parte importante del trabajo se destina a revisar los supues­

. tos y coincidencias. tanto de cada una de las actividades como del vtnculo; en 

el entendimiento de que un proceso de definición de espacios individuales y -

compartidos, podria conducir a la propuesta de estructuras y funcionamientos 

m~s favorables a· la efectividad de la interrelaci6n en el seno de las univers.!_ 

dades pQbl leas. 

La actividad: la Investigación y la docencia comparten un objeto, el conocimien. 

to. la primera tiene manifestaciones y expresiones diversas, se entiende como 

la búsqueda y producción del saber sobre fenómenos y problemas sociales, natu­

rales y human!st!cos.· La docencia en cambio, es una acci6n de transfonnaci6n 

que desarrollan- en' forma conjunta sus actores: maestro:s y estudiantes. a tra­

vés de procesos de enseñanza y aprendizaje, con el objeto de cambiar dominios 

de contenidos, afectos, valores y destrezas. 

La investigaci6n se ocupa fundamentalmente de la búsqueda, sístematizaci6n y -

expresi6n del conocimiento en ~reas especificas, sobre problemas particulares. 

La docencia se ocupa de Ja -difusión del conocimiento disponible y sea que 

se le concibe como 11transmisi6n de un receptáculo a otro" o como impulso cr!-

tico, búsqueda y reflexión conjunta de profesores y alumnos, tiene como sustr!!_ 

1 
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':t;o· al ·caricicimiento que es objeto' de elaboración intelectual .. para fines,de ense 

· ·ñania ·y :aprend.izaje, un conocimiento que se recrea en cada uno ,de los sujetos:: ... 

de-la acción educ~tiva, pero en fin el conocimiento disponible. 

La ffoaridad Y destiilatario'de'la docencia es un sujeto, el alumno, la finali,-. 

dad de la investigación es el avance de las ciencias y las humanidades, traba-. 

ja el campo para ampliar el saber. La investigación plantea la bQsqueda de 

conocimientos, contenidos, métodos y técnicas y si bien-como se vio en el apa.!: 

tado correspondiente a los tipos de investigación- puede tener fines de apoyo 

educativo, en su esencia conforma intencionalidades y propuestas alejadas del 

ambito exclusivamente pedagógico. 

La investigación implica•.etapas y formas de ocultamiento patentes por diversas .. , ... 

razones que van desde la dificultad de expresión verbal o escrita del investi­

gador por la situación· interior de maduración de una idea-o planteamiento, has 

ta el temor externo ·a la competencia. El valor del secreto se 1 iga al del des 

brimiento y la originalidad y son frecuentes los casos en la historia del cono 

cimiento, en que dos investigadores hacen pQblico un hallazgo de forma simulta 

nea, uno se atribuye los hallazgos de otro colega o se difunden avances parci~ 

les que obstaculizan la obtención de resultados. 

Por razones diversas los investigadores simultlineamente difunden y ocultan 
11 
••• en sus publicaciones los investigadores silencian por lo general las astu­

cias del oficio los 'golpes de mano', el detalle de los métodos y las técnicas 

utilizadas. Es lo que se llama 'presentar los resultados de manera elegante y 

condensada ••• " (60) 

(60) kourganoff Op. cit. p. 48 
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,-o·· En ·la investigaci6n tiene tanta <importancia el tipo de hallazgo como la- prior! 

. , .. dad del. mismo ·11 No se trata-·solamente de llegar sino de llegar .. primero".·!'· La· - · 

prio~idad adquiere un sentido particular en la época actual, determinada _por:.-,,- ,._ 

condiciones .. tales como: el incremento de nOmero de investigadores ~en relación._,; 

al pasado;· la competencia entre los mismds por .-razones de prestigio o por si!!!:·: 

ples cuestiones materiales; el aumento en la· rapidez de las comunicaciones (prE_ 

ceso de edici6n agilizados, uso de medios masivos de comunicaciOn), la mayor 

incidencia de trabajo grupal; el carActer secreto de proyectos en espacios esp~ 

c!ficos de reflexi6n y ap!icaci6n del conocimiento y el valor de las pub! ica­

ciones en el Ambito académico, como fundamento de la concesi6n de grados y de -

ascensos. Las .necesidades impuestas por la evaluaci6n institucional y por el 

ambiente de -:competencia .en ciertos medios,, exigen·- una di fusi6n prActicamente . · ·-, 

inmediata de los resultadas y conclusiones, que-no siempre puede darse confo!. 

me a la voluntad personal del investigador o la de la instituci6n de trabajo. 

El valor de la prioridad asume entonces formas múltiples de presi6n psicol6gi-

ca en el investigador. Ahora, la prioridad tiene un sentido especifico en la 

docencia que se pierde con relaci6n a los términos entendidos para la investl_ 

gaci6n. se exige al docente la actualización de los conocimientos en el campo 

de su especialidad y la publicaci6n de textos didActicos, pero la celeridad 

en la presentaci6n de hallazgos es mAs bien un requisito de la investigaci6n 

que no se comparte con la docencia. 

Aprender es asimilar según los seguidores de Piaget y asimilar implica descom­

poner y recomponer el saber disponible, de ah1 el espacio compartido por la in 

vestigaci6n y la docencia. Ambas requieren de una creaci6n y recreaci6n del 

conocimiento; en la primera. para generar nuevos conocimientos, en la docencia 

para su difusi6n, su asimilación y recreaci6n por parte del estudiante. 
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Cilda!'üha' de estas actividades; la docencia:.y .1a. investigación cuentan; con.una i,_•· 

~féa· de accl6n en·. funci6n-de su objetivo· comQn el conocimiento, comparten tam ·" : ;., 

bién•espacios relativamente .poco tratados. 

El ·vinculo· de la investlgadOn"y ·Ja'docencia, requiere.de una precisi6n de fo.r: 

mas, niveles y caracterfsticas. Las mediaciones entre investigación y docen­

cia y entre investigación y aplicación, adquieren visos diferenciados y asumen 

distintas manifestaciones, en los diversos campos disciplinarios. Todos estos 

elementos sólo pueden abordarse mediante el an~lisis de las condiciones concre 

tas, en cada uno de los casos. En el campo de la educaciOn Paulo Freire<60, · 

define el vinculo de esta manera 11 
••• haciendo investigaciones educo y me estoy 

educando con la gente. Regres~ndola al ~rea para poner en pr~ctica los result~ 

i. dos de mi investigación, jo no estoy solamente educando o siendo educado: estoy 

';investigando otra vez; porque .hasta el punto en que ponºemos .en pr~ctica los pi~ 

:·: nes que derivan de las investigaciones, cambiamos los niveles de conciencia. de 

la gente y a través de este cambio-. investigamos otra vez". 

Es por esto que a lo largo de este trabajo, hemos insistido que sOlo una pr&c­

tlca Intensa de la investigaci6n puede conducir a una enseñanza de calidad y 

·~ ·'· esto puede lograrse con···un replanteamiento de la situación actual a partir -

del an~lisis de la actividad, Jos actores, la formaci6n y los espacios de 

acci6n. 

Los actores: los investigadores :y los docentes comparten su material de trab_! 

jo; el conocimiento. Sin embargo, difieren en actitudes, valores, intereses 

y habilidades y es m&s bien excepci6n que regla, una comunidad en este senti­

do. Mientras que el docente se comunica con sus alumnos en una situaci6n asi 

<;61) Cfre. FREIRE, Paulo. "Creando métodos de i nvestigaci6n alternativos, apren 
diendo a hacerlo mejor haciéndolo". CREFAL, Mecanograma. México. s.f.. -
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, \: mét:rica 1 el investigador esta. habilitado para el desarrollo de.una .interacción 

de pares. Mientras que el docente (en nuestro sistema de formaci6n excathedra) 

debe hacer alarde de elocuencia p~ra conducir a. los- estudiantes a la compren­

si6n de un planteamiento, el investigador que calla, anuncia un proceso refle­

xivo. 

Mientras que el docente debe hacer acopio de sus fuerzas para comprender y ex­

plicar p"rocesos, el investigador comparte los hal 1 azgos, cuando est6n elabora­

dos, porque corre el riesgo de una 11extrapolaci6n de créditos". 

Sin caer en extremos, puede señalarse que el docente requiere de una cultura -

verbal, aún en nuestra era de 11 f>edagogtas no tradicionales11
, mientras que el 

investigador debe hacer alarde de su capacidad de expresi6n escrita. 

Hay sin embargo, espacios compartidos: ciertos requisitos de rigor, Ja bOsque­

da de la verdad y un ineludible esfuerzo de sistema, organizaci6n y disciplina 

acompañan a las tareas productivas de investigadores y docentes que de lo con­

trario. se convierten en discursos reproductivos a secas, vactos de significa­

do. 

La formaci6n: siguiendo una 16gica elemental, a actividades y actores diferen­

ciados, corresponden formaciones distintas. Hoy se han superado los mitos del 

buen investigador que autom&ticamente es buen docente o viceversa o el del 

buen investigador que se desarrolla a la sombre de un hombre de ciencia o hum3!_ 

nidades destacado en ·el &rea; la formaci6n debe ser intencionada y sistem&tica. 

La investtgaci6n y la docencia, requieren de preparaciones especificas y de una 

intensa practica que para los estudiantes, debe iniciarse desde etapas tempra­

nas de la formaciOn escolar. 
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Cuando se habla· de un vinculo de Ja investigaci6n y la docencia y los encarga­

dos de· ejercerlo; no han recibido una, formaci6n idónea, se corre el riesgo de 

la· simulación aunque puede afirmarse que en nuestro medio, es a nivel indivi­

dual donde con mayor frecuencia logran conjugarse las dos capacidades, con un 

esfuerzo de los actores que no siempre estti apoyado eri una fonnaci6n idónea. 

El espacio: en la universidad napoléonica, la investigación y la docencia se 

mueven en espacios diferentes. La docencia se concentra ·en escuelas y facul 

tades, la investigación tiene mayor vigencia en centros e institutos. 

La propia estructura tradicional favorece la desvinculaciOn, la organización 

tiende a separar escuelas, facultades, centros, institutos, coordinacio-

nes .. 

En la mayor parte de los casos el vinculo es formal, registrado en los objet.!_ 

vos de Jos institutos de investigaci6n en términos de apoyo a la formaci6n de 

investigadores, asesorla de tesis y difusión de investigaciones de apoyo para 

la acción docente .. 

Por su parte, no siempre reina la armenia entre institutos, facultades, cen­

tros de indagación y docencia similares.. En ciertas situaciones, la falta de 

relación se exacerba y a la desvinculación formal, se agrega una desvincula­

ción de facto, que los cuadros de investigadores o docentes no están en candi 

clones de rebasar .. 

Con el cambio de organización en ciertas instituciones de educación superior 

como la Universidad Autónoma Metropolitana, las Escuelas Nacionales de Estu­

dios Profesionales y ciertos centros de educación superior de los Estados, a 

la estructura departamental C52>, se intentó reforzar el vinculo, sin embar-

{ 62) GLAZMAN, Raquelª "Departamental ización", Revista de 1 a Educación Superior 
No. 47, México, Julio-Septiembre de 1983. 
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·~o, ségún se registra en el docúmento,Bases para la elaboración de una polltl 

éa de inVeStigaci6n cienttfica, "En ·1a ·medida eri que la enseílanza ·.jug6 un pa­

pel· prepo'nderante (como era de esperarse en una instituci6n universitaria inci 

piente), la función de investigación, la idea de interdisciplinariedad. las -

relacionés· entre investigaci6n 1 docencia y servicios, ast como otros aspectos· 

secundarios, permanecieron con un alto grado de indefinición. Por consiguien­

te, por un mecanismo casi automfitico la definición curricular de las carreras 

y la estructuración administrativa de la institución siguieron un proceso que 

desemboco en un esquema organizativo que en otras dimensiones y con otras carac 

ter!sticas repet!a la organización tradicional. 

Los departamentos se convirtieron espontaneamente en instancias coordinadoras 

de carreras y los grupos docentes quedaron asignados dentro de la unidad orga­

nizativa que representaba la carrera de su especialidad". (G3J 

Para terminar· aqul cabe enfatizar que el vinculo de la investigación y la d.2, 

cencia debe ser objeto de proyectos espectficos en las universidades que tomen 

en cuenta las condiciones históricas y pol!ticas hasta aqu! trabajadas y las -

estudien en su contexto particular. Debe ser también sujeto de an~lisis en fun 

ci6n de campos -disciplinarios espectficos en donde el conocimiento para efectos 

del vtnculo, requiere de tratamientos diferenciados. Requiere de condiciones 

diferenciadas de estudio, cuando se trata de problemas curriculares o cuando -

refiere a integraciones para aplicación en areas distintas de las de fonnaciOn 

Todo lo anterior apunta a la necesidad de promover investigaciones particula­

res en torno al problema que es objeto de este trabajo. 

(63) UNAM 11 Bases para la polttica de investigación cienttfica 11
, en Temas Univer 

sitarios, Universidad Autónoma Metropolitana. México, 19 p. Consultar5? -
además GLAZMAN, Raquel op. cit. 
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1. Intelectuales. 

Investigadores y docentes desarrollan una pr~ctica relacionada con la refl~ 

xi6n, la difusión y la aplicación del conocimiento y en este sentido se de­

finen como integrantes del sector intelectual; nos interesa aqut reconside­

rar los planteamientos en torno a su ubicación en la estructura social, de 

aht que esta parte se concentre en los planteamientos de dos autores que -

nos ayudan a precisar posiciones y a ilustrar algunaS tesis que coinciden 

con nuestra posición. 

Por una parte Gramsci define al intelectual por el ejercicio de activida­

des de reflexión, destaca su funcionalidad para una· clase social según que 

le destine su esfuerzo y desarrolle tareas para beneficio de la misma. -

Gouldner a su vez, reconoce la existencia de una "nueva clase11 de intelectua 

les, los propietarios del conocimiento. 

En este marco, considerados o no como clase los intelectuales son ubicados 

en niveles o clasificados en categortas según que quien se ocupe de su an_! 

lisis sea el propio Gramsci, Lipset o Bell y los caractericen por sus fun­

ciones o su papel. 

En este contexto, asumimos la posición de autores que afirman la adhesión 

de clase de los intelectuales manifestada en su quehacer social lo que pe!. 

mite destacar su carácter de sujetos de ideologla y productores ideol6gicos. 

Esto determina caractertsticas y comportamientos diversos contradictorios y 

profundamente arraigados en el quehacer individual y social. 

Interesa destacar aqut que en su conducta social, académica y profesional, 

los intelectuales asumen posiciones que en ocasiones, no conservan la cohe­

rencia, ni la integración ideológica esperadas en virtud de que intervienen 
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procesos que rebasan el nivel de conciencia y la claridad pretendida de 

valores, creencias e intereses. Lo anterior sobrepasa el espacio de la 

voluntad social, institucional o individual y en la medida en que avance 

su análisis en los tres ámbitos señalados, se podrá contar con mayores -

elementos para el ejercicio de las prácticas sociales que aquí revisamos. 

Docentes e investigadores, representan a dos sectores fundamentales en la 

organización de la ideología, y como tales, asumen opciones. La concien 

cia de las mismas y de sus contradicciones dará mayor claridad a su re~ 

ponsabilidad social por lo que vale analizarlas en el contexto poco est~ 

diado en este sentido, del entornonacional. 

Gramsci señala la dificultad de definir al intelectual por sus tareas in 

trinsecas si se toma en cuenta que todos los hombres desarrollan. a su -

manera, una labor de reflexión 11 
••• todos los hombres al margen de su 

profesión manifiestan alguna actividad intelectual y ya sea como filósofos, 

artistas u hombres de gusto, participan de una concepción de mundo. obse~ 

van una consecuente línea de conducta moral y por consiguiente. cántribu­

yen a mantener o modificar un concepto universal, a suscitar nuevas 

ideas". (l) 

La división entre trabajo intelectual y trabajo fisico obedece a una for­

ma de la división social que se sustenta en la mayor o menor energia dedi 

cada a la reflexión o al trabajo muscular. 11 Los intelectuales se reconocen 

como estrato especializado en la elaboración conceptual y filosóficaº. (Z) 

su función social es pues. la elaboración conceptual y en esto se distin-

guen de-otros sectores. 

(1) GKA1•;sc1 A. La formación de los intelectuales. Ed. Grijalbo. México. 
i9G7. p. <5-26 

(2) GRAMSCI A. Introducción a la filosof!a de la praxis. Red. Jon~s Premia 
Editores. México. 1979. p. 252. 
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La labor de los intelectuales tiene trascendencia en las masas. porque la 

influencia de los creadores de cultura puede hacer que las masas eleven y 

ampl!en su &rea de acci6n en direcc!6n al estrato de los intelectuales or­

gan ! za dos. ( 3) 

Existe un vinculo ineludible entre compromiso intelectual y compromiso po 

lftico. Los intelectuales como organizadores de pensamiento, emergen a 

exigencias de una función necesaria en el terreno de la producción econó­

mica. <4 > Es por esto, que Gramsci , puntual iza el lugar preponderante de 

las relaciones sociales. en la definición de la labor intelectual. El ca 

r§cter orgánico del intelectual, según Gramsci 1 se demuestra en el uso de 

sus facultades como gula de la construcción de concepciones de mundo <5> 

de los ciudadanos: estudiantes, integrantes de un partido polttico o miem 

bros de un sindicato. Los intelectuales orgánicos de la burgues{a ponen 

sus capacidades al servicio de la producci6n y la labor polltica de los -

grupos dominantes. Los intelectuales org~nicos del proletariado, desarr.2_ 

llan una labor a favor de las clases dominadas. 

En todos los casos, los intelectuales cumplen un papel hegemónico esto es, 

de dirección intelectual y moral, de organización y conexión. Es por esto 

que un intelectual organice de la clase obrera, un nuevo tipo de intelec­

tual, tiende a conjugar la reflexl6n intelectual y el desarrollo pr&ct!-

co a partir del conocimiento que tiene del desarrollo histórico de su ªE. 

(3) !bid. 
(4) Cfre. GRAMSCl Op. cit. p. 21. 
(5) En Gramscl ideologla y concepción de mundo se equiparan " una ideo 

logia podr!a decirse, si al término ideolog!a se le da precisamente 
el significado mas alto de una concepción de mundo, que se manifiesta 
impltcitamente en el arte, en el derecho, en la actividad económica, 
en todas las manifestaciones de vida individuales y colectivas 11

• 

GRAMSCI, A. "Pedagog!a y pol!tica", en: MANACORDA, M. La alternativa 
pedagógica. Ed. Fontana. Barcelona. 1981. p. 45-64. 
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tividad. (5) 

Para Gouldner los intelectuales constituyen. una ºnueva clase 11 que se ca­

racteriza por el discurso crítico y su apropiación de un capital cultural 

histórico y colectivamente elaborado. <7 l 

Es una clase cuyos poderes especiales ºse fundan en su control individual 

de culturas, lenguajes y técnicas especiales y de las habilidades que re­

sultan de ellos 11 .(B) Gouldner utiliza como base de conceptualización de 

11 clase 11 a Marx y señala 11 
••• en la medida en que hay en Marx un concepto 

de clase, es el conjunto de aquéllos que tienen la misma relación con los 

medios de producción".(g) 

La burguesía cuenta con la propiedad legal del modo de producción, la 

"Nueva clase" tiene a su vez el conocimiento técnico. Hay una batalla 

entre ambas clases, la propietaria del dinero y la propietaria de la cu! 

tura. 

"Sin embargo, la capacidad de la Nueva Clase para promover su propio en­

grandecimiento y superar la resistencia de la vieja clase (adinerada) es 

considerablemente mayor que la de las otras clases subordinadas. Gracias 

a su conocimiento técnico de las fuerzas productivas y de los medios de 

administración, la Nueva Clase ya tiene un considerable control de facto 

sobre el modo de producción y, por consiguiente, una considerable ventaja 

con la cual promover sus intereses. La Nueva y la vieja clase libran una 

batalla por el control sobre la maquinaria de la producción y la adminis-

(6) Cfre. GRAMSCJ, Jbid. p. 27 
(7) BRUNNER Y FLISF!SCH, Op. cit. p. 25 
(8) lbid. p. 62 
(9) GOULDNER, A.W. El futuro de los intelectuales y el ascenso de la Nue 

va Clase, Alianza Editorial. Madrid. 1900. p. 21. 
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tración. Se trata en pa.rte de una batalla entre la clase que tiene la 

propiedad legal del modo de producción y la clase cuyo conocimiento téf. 

nico le proporciona cada vez más la posesión efectiva del modo de produf. 

ción". (lO) 

Gouldner (ll) destaca el papel de apoyo al Estado Moderno de las unive.!: 

sidades. Los centros de educación superior cumplen una función doble: 

por una parte, preparai a los integrantes de los sectores administrativos 

y politices, socializándolos para que acepten los supuestos básicos de -

la clase hegemónica y coincidan en su lealtad al sistema (esto es, a las 

jerarqulas, lenguajes, adhesiones y sometimientos requeridos para la su­

pervivencia como funcionarios o miembros de la burocracia) por la otra, 

crean un ambiente de confianza en la 11 racional idad" que es el sustento 

actual de las burocracias (funcionarios del sector gubernamental). 

Los funcionarios del sector gubernamental y del sector privado, acceden 

a los puestos altos por razones extrarracionales: habilidades determina­

das, prestigio familiar, "fiabilidad ideológica 11
, dominio de los mecani!_ 

mas del sistema y del de las instituciones, adhesión incondicional a las 

propuestas superiores, control personal y de grupo, manejo de ciertas 

normas y de lenguajes comunes y sobre todo, ciert~f~ujeción psicológica 

o económica a los mecanismos del poder. 

El sistema político y burocrático moderno, avala sus decisiones en el su!_ 

trato de concimiento científico y tecnológico sustentado por los intelec­

tuales y acreditado por las universidades. 

(10) 

( 11) 

!bid p. 27 
GOULDNER, A. "La ideología y la dominación indirecta: la conciencia 
tecnocrática y el fracaso de la ideologia",en:La Dialéctica de la -
ideolog!a y la ·tecnoloq!a. Alianza Editorial. Madrid. 1978. 
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Mientras que Gramsci de.fine al intelectual por su concepción de mundo 

y la clase ~acial a la que destina el esfuerzo de su reflexión y sus -

acciones, Gouldner lo ubica como integrante de una clase,cuyos inter~ 

ses se identifican con los de la clase hegemónic~ con la que a la vez -

mantienen una pugna dada la naturaleza diversificada de sus bienes y el 

contacto ·distinto con e 1 poder. 

Ambos autores complementan nuestro intento de abordar la dialéctica de -

ideologías que se oponen.en el seno de los sectores de intelectuales. 

Efectivamente en Gramsci, el conocimiento, unido a la capacidad de los 

hombres, de conformar-su-propia concepción·de mundo y trazar sus propios 

fines.• marca una capacidad de autodeterminación que adquiere un sentido 

especifico cuando e1 intelectual asume su tarea de apoyo a 1as clases a! 

terriativas. esto unido a la posición de poder que confiere la propiedad 

de conocimiento hace que el intelectual se mueva en una esfera plagada de 

contradicciones que aqul interesa destacar. 

Por último cabe agregar que como integrantes de sectores diversificados o 

de una "nueva clase". hay diferencias entre los intelectuales por sus fu.n. 

cienes, su carácter o su papel, esta heterogeneidad es tratada desde dis­

tintos puntos de vista. 

Para Gramsci, "A los escalones superiores habrán de llevarse a los cread.Q. 

res en las diversas ciencias, en la.filosofía, en las artes, etc. y a los 

inferiores a los más modestos administradores y divulgadores de la riqu~ 

za intelectual existente, acumuladaº. (lZ) 

Para Gouldner, la 11 Nueva Clase 11 se constituye por los intelectuales (hu­

manistas) y la intelligentsia técnica, utilizada por empresarios y go­

(12) GRAMSCI, citado en BRUNNER Y FLISFISCH. Op. cit. p. 71 
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bernantes para conferir racionalidad a sus decisiones {l3): ingenieros, 

administradores, profesores, contables y auditores, funcionarios, admi-

nistradores e inspectores de gobierno, directores de editoriales, periQ 

distas, personal que trabaja en los servicios sociales y de esparcimien 

to, religiosos. (l4l 

Para Lipset existe la intelleoentsia (creadores): sabios, artistas, fil2 

sofos, escritores y algunos editoresyperioqistas; los distribuidores: 

maestros, la mayoría de los periodistas y los profesionales que aplican 

la cultura-en sus tareas, médicos y abogados. (IS) 

Por último, Daniel Bell, reconoce la existencia de niveles: "la elite 

creativa de cientlficos y administradores directivos, un grupo medio de 

ingenieros y profesores y un proletariado de técnicos, profesores asis-

tentes y jóvenes profesores 11
• ( 

16 ) 

En resumen dichos autores distinguen al intelectual por las funciones 

que ejerce en la sociedad, ligadas al conocimiento a partir de una ins­

cripción ideológica y con niveles diversificados de ubicación en la es­

tructura social interna. 

Los intelectuales desarrollan y obtienen sus productos en instituciones 

académicas de docencia e indagación y en los medios editoriales que con 

su estructura apoyan e impulsan a sectores ideológicos diferenciados. 

En este sentido investigadores y docentes se caracterizan como sujetos 

de la ideologta y productores ideológicos; la conformación ideológica de 

docentes e investigadores, incide significativamente en su práctica social 

( 13) Vid Supra 
(14) GOULDNER, citado en !bid, p. 25 
(15) LIPSET, citado en !bid, p. 25 
(16) BELL, citado en !bid. 

.. 
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y matiza la concepción del vínculo de la investigación y la docencia. 

2. Investigadores. 

2.1 El Investigador: características personales. 

SegOn Lomnitz y Fortes en el ámbito de los investigadore~ existe un con 

junto de características, que los miembros del gremio juzgan necesarias 

para el desarrollo de la labor de indagación. Dichas características se 

relacionan con valores y conocimientos, aparecen en mayor o menor medida 

en las condiciones reales de la acción de los investigadores y represen­

tan unidades que conviene analizar en el marco del vínculo de la investi 

gación y la docencia. 

Se presentan en dos conjuntos opuestos, la estructura de control y los -

procesos liberadores. 

La primera comprende la disciplina mental y la de trabajo, así como el con 

trol emocional, la segunda la liberación de la propia disciplina, la margi 

nación y las emociones. (l7 ) Ambos conjuntos representan una oposición -

dialéctica: entre los procesos de control y los de liberación, el investi 

gador desarrolla actitudes, conocimientos y sentimientos que tienden a Cj! 

racterizarlo. Las autoras afirman 11 
••• en el cientlfico ideal, luchan dos 

fuerzas contradictorias, por un lado la de la creatividad, liberación, -

fantasía, subjetividad y por otro lado, una estructura interna que mol-

dea y controla este impulso, para conformar un pensamiento coherente, lQ 

gko y manejable". 0 8 ) 

(17) LOMNJTZ, Larissa y FORTES, Jacqueline, "Ideología y socialización: 
el científico ideal", en: Relaciones: estudios de historia y sacie 
dad. No. 6. El Colegio de Michoacán. Primavera. 1981. 

(18) lbid. 
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Vale la pena detenerse en las caractertsticas del investigador señaladas 

por estos autores, en tanto llegan a conformar elementos de la ideologta 

profusamente manejados en el ambito de la investigación. 

Estructura de control: Analizada en detalle, la estructura de control i.!!, 

cluye a la disciplina de trabajo que conforma, entre otros, la capacidad 

de organización, sistematización del trabajo, disposición a permanecer por 

periodos largos desarrollando una actividad intelectual e independencia. 

Incluye ademas a la disciplina mental, esto es. a la capacidad de aprender 

y aplicar criterios, lenguajes, estructuras, y paradigmas comprensivos me. 

un campo; de plantear razonamientos lógicos y comprobar las afirmaciones 

con claridad. Por último comprende el control de emociones, que se rela­

ciona con el requisito de cierto nivel de objetividad en el reconocimiento 

de puntos de vista diversos, la observación de la viabilidad de los proce­

sos y la capacidad de control de frustraciones. 

Por su parte, el conjunto opuesto al control, es de los procesos liberado­

res conforma la capacidad de movilidad frente a la rutina y el rigor que 

implica la disciplina de trabajo, la creatividad y cierta capacidad de ma­

nejo de emociones como la envidia, la agresión y la frustración. ( 19 ) 

La creatividad, requisito del trabajo de investigación. se da dentro de -

los limites impuestos por el campo de indagación. Tiene su lugar en un 

espacio definido del conocimiento, que utiliza un lenguaje y una lógica. 

El descubrimiento se posibilita por una ruptura con procesos, visiones y 

métodos establecidos; por una búsqueda de alternativas diversificadas; por 

el surgimiento de nuevos problemas y el desarrollo de ideas no planteadas. 

(19) Cfre. Op. cit. 
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Las diferentes formas de· manifestación de la creatividad (ZO) aparecen en 

las tareas de investigaci6n y se manifiestan en la "flexibilidad cognosc..!_ 

tiva", en la capacidad de producción, en la propuesta de nuevas combina­

ciones, en el descubrimiento de hechos y relaciones, a partir de los da­

tos y en las construcciones teóricas y materiales existentes. La creati 

viciad requiere de un sustrato de dominio cognoscitivo del campo de estu­

dio y la presencia de ideas significativas que fungen como impulsos para 

el desarrollo de trabajos de importancia, éstas se alimentan con una la­

bor intelectual disciplinada y sistematica; surgen en un marco de trabajo 

previo y tienen en la investigación -como en otros campos de la activ_!. 

dad social- un papel determinante, "De ningún modo es cierto que la ins­

piración juegue un papel más importante en la ciencia, que en la solución 

de los problemas prácticos a los que debe hacer frente un empresario mo­

derno, a pesar de que los cientificos ensorberbecidos no lo crean asi; 

del mismo modo que no se puede creer que la idea tiene menos importancia 

en la ciencia que en las artes, siendo pueril la idea de que un matemáti­

co pueda arribar a resultados cientificos válidos utilizando únicamente 

una regla de cálculo o cualquier otro aditamento mecánico para el mismo 

fin". <21l 

Como caracterfstica de la investigación, la creatividad se une a la canee.e. 

ci6n de que el conocimiento es un proceso que abre una perspectiva ilimi­

tada a la producción cientffica y humantstica. 

Los comportamientos relacionados con la capacidad de articular información 

y recordar interpretaciones con eficacia y organización, pertenecen a la es 

fera del control y _se relacionan simultáneamente con cierta libertad indis 

(20) LOMNITZ Y FORTES. !bid. consultar a los siguientes autores para revisar 
el problema de la creatividad. GOUH 1961, BARRON 1965; 3 GUILFORD en -
GETZEL y JACKSON 1963; 171 BACHELARD 1979; 7;65 Gfre. p. 54-60/ 

(21) WEBER. Max. El pol!tico y el cient!fico Lª Red de JONA~ Premi~ Editora. 
México. 1981. p. 66 
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pensable en la tarea de· investigación. 

Algunos rasgos particulares como la lucha por el reconocimiento, las manife~ 

taciones de competencia, la seguridad personal a través de la labor empren­

dida, la capacidad de ponderaci6n de los aportes propios y los de los cole­

gas, la gratificación, la recuperación y la reparación -según se entienden 

en las corrientes psicoanaliticas,( 2~}- se presentan con diferentes caract! 

rizaciones en la personalidad del investigador. Interesa para nuestro trabE._ 

jo destacar al investigador como un sujeto que se ubica entre la disciplina 

y la liberación; entre la organización y el impulso de fuerzas espontaneas; 

es simultaneamente r~productor e innovador y en resumidas cuentas, es un s.!:!_ 

jeto de tensiones de naturaleza diversa. 

El conjunto de caracteristicas enunciadas refieren al investigador ideal y 

desde esta concepción ya se plantea la imposibilidad de encontrar quienes 

las reunan plenamente, ahora,estas caractertsticas asumen un papel en fun­

ción del apoyo a clases sociales en pugna o la critica a las directrices -

del sistema, de ahI que abordemos a continuación, el papel de la ideologta 

con relación al sector que nos ocupa. 

2.2 Investigadores e ideolog!a. 

Inicialmente el investigador se vislumbra como un sujeto que desarrolla una 

actividad individual. En 1942 Polanyi trata el concepto de "comunidad"( 23 l 

como expresión de una forma de asociación que se oponta al enfoque tradici.Q_ 

nal que abordal1a los investigadores como individuos aislados. En el sustra 

to de su concepción se destaca la idea de "libertad de la ciencia" frente a 

(22) Cfre. KLEJN Melanie. Amor, odio, reparaci6n. Emociones b~sicas del hom­
bre. Ed. Horme. Buenos Aires. 1981. 

(23) Para esta parte Cfre. CASAS GUERRERO, Rosalba. "La idea de comunidad -
cienttfica: su significado teórico y su contenido ideológico''. Revista 
Mexicana de Socjologia. Año XLII No. 3 Julio-Septiembre, 1980. UNAM. 
México. 
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las posibles interferencias de caracter polttico o religioso. 

Merton, en 1963, <24 > define las normas y valores del quehacer cientifico 

destacando al universalismo, el excepticismo, el sentido de comunidad y el 

desinterés. Considera a este sector como parte de una estructura global, 

entendiendo que mantiene relaciones con otros sectores no incluidos en su 

organización. En este contexto releva la ausencia de autonomta en las co­

munidades de investigadores. 

Posteriormente Khun <25 J aborda la organización de Jos cient!ficos como gr!!_ 

pos que se asocian de acuerdo a las necesidades impuestas por la propia ac­

tl vldad de indagación, que presentan diferecias en función de la diversidad 

de enfoques y posiciones frente a una problematica precisa. En este caso, 

pone la mirada sobre los conflictos internos de dicha organización, sin tra 

tar sus compromisos sociales. 

En 1975, Bordieu <25 ) puntualiza la competencia por la "autoridad cientlfi­

ca" y el monopolio del saber que anima a los investigadores. Indica adem~s. 

la vinculación de Ja prActica cientlfica con intereses de otros campos como 

el politico, el económico y el religioso, lo cual cuestiona el planteamie.!!. 

to mertoniano del universalismo y desinterés de la investigación. Asimismo 

destaca las relaciones del aparato cienttf{co con instancias como el gobier, 

no, la industria y fundaciones de diverso tipo. todo lo cual se contrapone 

a la idea de autonomta, sostenida por algunos sectores de investigadores. 

En una linea más radical, autores como Varsavsky insistirán en el carácter 

Ideológico de Ja ciencia y en el del destino del trabajo de Jos intelectu2_ 

les. Atendiendo a la definición de ideologia como conjunto de ideas acerca 

(24) !bid. 
(25) !bid. 
(26) !bid. 
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del mundo y la sociedad que responde a intereses, aspiraciones e ideales de 

una clase social en un contexto dado y que gutan y justifican un comporta­

miento práctico de los hombres conforme a esos intereses, aspiraciones o -

ideales. <27 > Varsavsky afirma que " ••• una actividad tiene car~cter ideo!~ 
gico, si hay varias maneras de real izarla, algunas de las cuales contribu-: 

yen a sostener el sistema social vigente o dificultan su reemplazo y otras 

no". (2B) LaS sOciedades requieren de formas particulares de investigación. 

surgidas a partir de una jerarquizaci6n especifica relacionada con sus pro­

blemas y la utilización de métodos y técnicas adaptadas a sus condiciones. 

La idea inicial de una "comunidad cienttfica 11 dispuesta a superar divergen­

cias de todo tipo en aras de la superioridad del saber, cede en el trata­

miento de los analistas de los investigadores como sector social, a la con­

cepción de grupos diversos cuyos criterios de verdad varf an en función de 

sus sistemas ideológicos de pertenencia. Las ideologfas en este contexto 

se constituyen en expresiones de las ponderaciones del conocimiento, los v~ 

lores y las creencias de los investigadores. Estas determinan patrones ps.!_ 

cológicos y fundamentan criterios para el análisis y solución de problemas. 

rigen caracterizaciones históricas y sociales y determinan tratamientos di­

ferenciados a cuestiones de la investigación, en los diferentes campos del 

saber, 

As! a la existencia de espacios ampliamente compartidos (comunidad) se con 

trapone la existencia de sujetos con diferentes condiciones y lugares, que 

desarrollan funciones diversas, con divergencias polfticas y sociales e 

intereses particularizados. Asf puede aceptarse con mayor facilidad 

la idea de niveles y estratificaciones de grupos, que entran en juego 

(27) SCHAFF, Adam. Historia y verdad. Ed. Grijalbo. México. 1974. 
(28) VARSAVSKY, Osear. Proyectos Nacionales. Ed.Periferia. Buenos Aires. 
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en circuitos institucionales y circulas ideol6gicos manifestando posicio­

nes, valores y conocimientos que inciden en la reproducción o tienen "diso 

nancia ideol6gica 11
• 

La conformacíOn ideológica de los investigadores determina los problemas -

que elige para su esclarecimiento y las formas de abordaje en su quehacer 

intelectual; su producción y difusión del conocimiento no se libra de las 

influencias ideológicas. 

En el quehacer del investigador se suceden continuidades y rupturas con -

formas de conocimiento conocidas y reconocidas que conviven simultaneamen 

te en la producción del conocimiento. 

3. Docentes. 

3.1 Las tareas del docente. 

El tratamiento sobre la capacidadde enseñar que tiene un sujeto remite a un 

debate en el medio académico: enseñar es un arte. una habilidad o una cien­

cia.<29> 

Las distintas posibilidades de respuesta alimentan el an&lisis sobre los &m 

bitas de la educación y la pedagog!a. Las cuestiones relativas al papel -

del docente se plantean desde dos perspectivas; la primera m&s apegada al 

aspecto instrumental del quehacer y en la que la discusión refiere a las 

necesidades de organización del salón de clase. los requisitos en la forma­

ción de docentes. y las condiciones de aprendizaje del alumno. La segunda, 

se relaciona con ciertas concepciones de base relativas a los problemas ed.!!_ 

(29) " ••• si dentro de la frase arte de enseñar; englobamos el sentido de la 
juventud; el amor al saber¡ el deseo de transmitir los conocimientos; 
el carácter humano, el sentido de participación con los jóvenes; el re_! 
peto a la P.rofesión de la docencia y a los intereses y valores de los -
educandos Oesde luego habrá que aceptar que hay ciertos aspectos del -
educador, de cara.cter innato11

• POSTIC, Marce!. Observación y formación 
de docentes. Ed. Morata. Madrid. 1978. p. 13 
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cativos, aqut la docencia se liga a la finalidad de la educación y al senti 

do politice de la misma. 

La remisión constante a la enseñanza como arte o ciencia, como habilidad 

innata o adquirida; como responsabilidad social o como tarea intelectual o 

afectiva; permite revisar con mayores elementos las tendencias existentes 

para calificar la calidad docente. 

Hasta ahora, los intentos de emitir una definición pr~ctica de dicha compe­

tencia se centran en tres espacios: a) el del docente, donde son elementos 

centrales su acción educativa, su capacidad de organizar dicha acción y la 

posibilidad de comunicación con los alumnos; b) el alumno, donde se valoran 

los cambios conforme a ciertas intencionalidades, y e) el acto de enseñanza, 

donde las interacciones y procesos_en el salón de clase, adquieren un lugar 

preponderante. (JO) 

El docente se ocupa de vras para incitar el interés y formas de explic!!_ -

ciOn. En la tarea docente intervienen elementos como el conocimiento de 

las condiciones de Jos alumnos, la posici6n del maestro frente al saber, 

su noción de participaciOn en el proceso educativo, el respeto a los valo 

res e intereses de los estudiantes, la capacidad de promover procesos ana-

1 fticos de las condiciones sociales y poltticas en campos determinados, de 

fomentar el aprendizaje para la sugerencia de soluciones, el esptritu crf­

tico. Esto apunta a que el docente requiera de capacidades concretas como 

la habilidad para la precisión de fines, el sentido de flexibilidad y la -

capacidad de aprovechar para la enseñanza ciertas situaciones y experien­

cias especificas. 

(30) !bid. 
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El problema de la docencia rebasa la 11 transmisi6n 11 en un sentido restring.!_ 

do, es necesario que el maestro domine un campo para que posteriormente -

reorganice los conocimientos y los trabaje con el estudiante: para que fE_ 

mente ciertas inquietudes, para que remite al alumno a los textos que pre­

sentan aportes en el §rea disciplinaria y para que organice las practicas 

que contribuyen efectivamente a la enseñanza. Estas tareas implican la 

coordinación de acciones y actividades diversas. 

3.2 Las ambigüedades y los papeles mOltiples del docente. 

Desde los griegos el pedagogo remite a su papel inicial de esclévo que con 

el tiempo se vuelve servidor. El docente es adem~s un conductor que guta 

al sujeto por medio de la sabidurta a la transición de un estado menos pe!. 

fecto a otro de perfección m~s "acabada", es asi un representante de la S2_ 

bidurra que influye en el progreso de los alumnos. 

Esta visión se conserva como sustrato en la actualidad e incide en la ima­

gen y en la situación laboral del maestro. El papel del esclavo y la "vaca 

ción de servicio" aparecen en la percepción del maestro y se reflejan tan­

to en el lugar que ocupa la docencia en el concierto de las profesiones, C.Q 

mo en la calidad de los reconocimientos y recompensas que recibe por su la­

bor. Se proyecta en el sometimiento a leyes que atraviesan su vida y en la· 

preponderancia de visiones burocratizantes en la vida académica. Someti­

dos al gobierno en turno, a las prioridades escolares, a las demandas de 

estudiantes o de padres, los docentes conservan de cierta forma, su papel 

de 11 serv jores 11
• Pero los maestros se constituyen también en "soberanos" 

y esto explica en parte la enorme ambivalencia que suscita su figura. Due 

ño del saber, administrador de castigos, autoridad en el ámbito de su sa­

lón de clase, el maestro -señor en su dominio sin competencia {al menos 
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por ciertas épocas y en ·algunos ~mbitos)- representa simult~neamente la f.!_ 

gura de sometimiento y la de dominio; de servidumbre y poder; es propieta­

rio del saber y esclavo de las estructuras; es sustento de la libertad o de 

la enajenaci6nt que el conocimiento porta. 

En este contexto. vale revisar a la docencia como "apostoladou, como tarea 

· de sumisión y conformismo, en la que el maestro reconoce y acepta las reglas 

que le impone un sistema. Es aquI donde el transmisor "objetivo", el difu­

sor acrltico, el esptritu incondicional. se constituye en bastión inobjeta­

ble, sujeto del discurso politico, de la abnegación de exalumnos, de la co_l!!_ 

placencia de padres satisfechos. Sin embargo este misionero gubernamental, 

sacerdote de la religión, puede ser también promotor ideológico en el cambio 

revolucionario, formador de sujetos criticas y conscientes de su incidencia 

en la practica social. 

El maestro es sujeto del desprecio o la alabanza pero nunca de indiferencia. 

El maestro también es alternativamente el olvidado o el responsable del mis 

mo proceso, segGn la visión que se asuma; puede llegar a concebirse como 

elemento imprescindible en el proceso educativo o puede promoverse la nece­

sidad de su desaparición; en algunos casos se solicitara al maestro que an~ 

le o niegue su~ caracterfsticas personales, en aras del éxito del proceso 

educativo, como si esto fuera posible. 

Simultc'.ineamente, el_ educador puede convertirse en responsable indiscrimina­

do de situaciones que le rebasan: de condiciones socioeconómicas particula­

res. de la reproducción social, de autoritarismos diversos. "Se imputa a 

la escuela la responsabilidad total de los éxitos y los fracasos escolares, 

atribuyéndoselos a la responsabilidad personal de los maestros, olvidando -

que cada niño, desde que ingresa a la escuela, es portador de toda una exp!_ 
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riencia individual y fam.iliar que él impone a la escuela ••• la escuela lucha 

.contra la desigualdad, frenada, sin duda, por algunos defectos que le son -

propios, pero esencialmente limitada por la sociedad de desigualdades qe que 

forma parte". (31) 

Adorno contrasta brillantemente la situaci6n del maestro, en función de asp.!_ 

ración a un alto status intelectual, frente a la pobreza económica en la que 

generalmente vive por la exigüidad de sus ingresos. <32> 

En el trabajo de Adorno hay una referencia al conocimiento como la fuerza -

que otorga poder al docente. Este poder, simult~neamente refuerza al docen 

te y le concede un lugar desigual en la relación con los alumnos. El maes­

tro concentra la imagen del ejercicio del poder mediante la fuerza f!sica 

(recordemos los castigos corporales en la escuela de antaño) y del dominio 

del conocimiento, por esto, impone las reglas de relación en el salón de 

clase en donde controla la palabra y el conocimiento. Esto, contrasta con 

·su situación devaluada frente a otros profesionales como el médico y el ab~ 

gado. El maestro es sujeto de una ambivalencia arcaica, que lo hace simul­

t~neamente objeto de amor y de odio. 

En una sociedad que se vale de la fuerza ftsica para ejercer el poder pero 

que no se responsabiliza de la misma, el maestro recibe la delegación so­

cial de la represión junto con la responsabilidad de desarrollar una tarea 

de ºintegración civilizadora 11 en la que siempre se ve condenado a la frus­

tración. En este juego social, la 11 imaginerta 11 convierte al maestro en un 

verdugo bondadoso y aqu! la ambigüedad de exacerba. 

(31) SNYDERS, George. citado en NASSIF, R. Teor!a de la educaci6n. Ed. Cin­
cel. Madrid. 1985. p. 163. 

(32) ADORNO, Theodor. "Tabúes relativos a la profesi6n de enseñar", en: 
Consignas. Amorrortu Editores. Buenos Aires. 1973. p. 31 y s.s. 
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Relativo a la sexualidad y el erotismo Adorno señala que el maestro, funge 

como figura narcista y como imagen excluida de la esfera erótica. En otras 

palabras, tiene la doble tarea de seducción y de control de su propia dimen 

si6n erótica; este control se ejerce por vtas diversas: desde las limitaci..Q_ 

nes que debe imponer a la manifesta~ión de sus simpattas por los alumnos, 

hasta el cuidado y recato que presenta su manera de vestir; la profesión de 

maestro exige un "ascesis del erotismo11 m&s severa que otras profesiones •. 

Adorno considera al maestro como un ser encerrado en el mundo de la escuela, 

espacio que confunde con-la realidad externa; como un ser que conserva ras­

gos infantiles con la encarnación de héroe. para ayudar a los alumnos a SLIP,! 

rar su propia desventaja. 

El maestro puede representar la falta de respuesta al ideal del yo (de los 

niños. de los adolescentes) en épocas de la vida en que el rechazo al padre 

conduce a la bQsqueda de sustitutos; el estudiante busca en este periodo 

elementos de identificación. que frecuentemente se materializan en el doce.!!. 

te, sin que éste pueda satisfacer una demanda psicol6glca que lo rebasa. 

La docencia es una profesi6n burguesa dirá para terminar Adorno, el maestro 

no es el hombre "integral 11 que los alumnos esperan, es alguien que selecci.9_ 

na la alternativa de su propia profesión especializándose, pese a él mismo, 

Precisamente por su carácter humano, el maestro no puede ser el ideal de 

hombre que los alumnos pretenden. Si el maestro logra asumir con mayor co.!!. 

ciencia aquellas conductas, que por el carácter de su actividad racionaliza 

al extremo, probablemente se verla liberado de una parte significativa de -

sus tensiones. 
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3.3 Docentes e ideologla. 

De la concepción sobre el papel del docente se desprenden los conocimientos, 

habilidades y destrezas que los diversos sectores, instituciones y medios r!_ 

claman como requisito de la docencia. Enseñar puede ser, entonces, fomen­

tar la capacidad creativa y critica del alumno o volcar conocimientos en un 

recept~culo; administrar los procesos en una tarea de ingenierfa social o e.!!. 

fatizar la conformación de valores, creencias y afectos en el proceso educ!!_ 

tivo, por citar algunas posiciones extremas; de ahI la dificultad de esta­

blecer consensos sobre la calidad de la docencia y los modos de calificarla. 

Ciertos autores destacan-el commpromiso del docente como mediador entre el 

alumno y el saber (33 ) como elemento determinante en el desarrollo psicoso­

cial y fisico del estudiante, <34 ) como intermediario entre las formas in~ 

titucionalizadas de educación y el Estado o como conformador de una concep­

ción de mundo. El éxito o fracaso de la función docente se determina por la 

concepción del quehacer <35 ) relacionado con los valores, la proyección, la 

forma de interacción con el alumno y la idea de la tarea educativa y del com 

premiso social que implica. 

(33) PARSONS, Talcot. "La educación como asignadora de roles y factor de se 
lección social", en La clase como sistema nacional, algunas de sus fiin 
cienes en la sociedad norteamericana, en Gras Alain, Textos fundamenta-= 
les. Socioloqf a de la Educación. Narcea S.A. Ediciones. Madrid. 1980. 

(34) FREUD, Sigmund. "Sobre la psicologla del colegial" en Obras completas 
de Sigmund Freud Tomo 11 Ed. Biblioteca Nueva, Madrid. 1973. p. 1692-1894. 

(35) El papel de mediador que ejerce, el docente no es neutral, puesto que se 
compromete por entero en la situación pedagógica, con lo que él cree, lo 
que él dice, lo que él es, segQn el tono que adopta, la mirada que lanza, 
el gesto que esboza, su mensaje adquiere un valor especffico para el con 
junto de los alumnos y una resonancia para algunos de ellos. Se enmasca 
ra o se muestra, incluso si se oculta, si busca un refugio, también se -
desenmascara. Extraña condición es la suya hecha de ambivalencias, de 
fuerza y de debilidades, de seguridad encarnada y de incertidumbres sen­
tidas, de temores experimentados frente al grupo y también del deseo de 
salvaguardar su privilegiada posición. Entonces se comprende cómo todo -
fracaso que constata en la relación pedagógica, le conduce a la critica 
de la persona incluso a la percepción del fracaso de la propia existen­
cia. POSTIC. op. cit. p. 13. 
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El proceso educativo se desarrolla en instituciones de enseñanza, que al·ien 

tan o frustran Jos discursos ideo!6gicos y operan por Ja vla pedag6gica. En 

la pr~ctica educativa se da una din~mica de aceptaci6n o rechazo a las li­

neas ideológicas dominantes y los docentes por la vta educativa se oponen o 

alientan la reproducción. Dicho lo anterior, la educación puede conformar 

un proceso de dominio ideológico a través de mecanismos, concepciones y din! 

micas para reproducir las condiciones econ6micas, sociales y culturales imp~ 

rantes o promover la resistencia, la oposición en sus diversas manifestacio­

nes, las vlas para la liberaci6n presentes en la alte.rnativa educativa.C35 l 

Ya en el primer capitulo se precisa nuestro marco de la educación considera­

da como proceso para la conformación de una concepción de mundo autónoma en 

el encuadre de las creencias. valores e intereses del alumno, en este senti­

do, los docentes desarrollan una importante labor de apoyo o de cr!tica a 

las directrices del sistema, en función de su conexión a una clase social. 

Cuando la tarea docente se ubica en el espacio ideológico, es m&s facil en­

tender que adem&s de los conocimientos y habilidades, operan concepciones 

de diversa !ndole en la valoración de las actividades: condiciones morales 

y sociales, capacidades y destrezas espec!ficas, condicionamientos y posici.2_ 

nes te6ricas. 

En el proceso formativo, junto con la transmisión de los contenidos, méto­

dos y el instrumental técnico de un campo de conocimiento, el maestro con­

fiere sentido a su tarea educativa en función de su ideolog!a. Est~ en co!!. 

diciones de contribuir a la conformación de una concepción de mundo median­

te el manejo de slmbolos de diversa naturaleza, el impulso de la racionali­

dad y los juicios libres del estudiante. C37 l 

(36) GlROUX, Op. cit. 
(37) Vid Supra. Capitulo 3. Docencia. 
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El docente opera en dos· Ambitos: el del currículum manifiesto relacionado 

con el conocimiento y la prActica; los contenidos y secuencias según ten­

dencias disciplinarias y el currículum oculto que refiere a la intencion~ 

lidad precisa de su intervenci6n, en donde las opciones culturales y pal.!. 

ticas, las propuestas ideol6gicas, los elementos simbblicos, adquieren 

corporeidad. 

Por su capacidad de intervenci6n, el docente tiene la posibilidad de vall_ 

dar o negar posiciones y concepciones e influir en forma determinante con 

su propuesta de formación, de ahi que en la discusi6n educativa de buena 

parte de las instituciones nacionales (sobre todo, en el nivel universit~ 

ria} estén en juego posiciones divergentes, demandas de precisiones, dis­

cursos opuestos de politica educativat cuestionamientos a los sistemas 

normativos y a las formas de coacción social y académicaª 

El manejo de elementos de car8cter ideol6gico por parte del docente, tie­

ne un rango de posibilidades que varia según el sistema social de baset 

el sistema educativo de adscripción, el nivel escolar, la propia conform_! 

ci6n de los estudiantes, la concepci6n del maestro de la realidad social 

e hist6rica y de la funci6n que ejerce en un 8mbito determinado. 

4. Investigador-docente. 

La practica de la investigación exige razgos personales, conocimientos e 

intereses que no coinciden forzosamente con las condiciones y requerimie~ 

tos de la practica de la docencia, esto conduce a reconsiderar tanto al -

vinculo investigaci6n-docencia como,a la figura del investigador docente 

porque es cierto que eventualmente los sujetos reúnen las cualidades pa­

ra desarrollar ambas tareas o que las instituciones cuentan con las candi 
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cienes requeridas para que dicho vinculo opere eficazmente. pero esta si­

tuación se encuentra lejos de ser la dominante y de tener un sentido cla­

ro. 

Una revisión de los sectores que nos ocupan, conduce a recalcar la presen­

cia del docente en los asuntos educativos, tanto en las cuestiones relaciE, 

nadas con la incidencia de su posición ideológica en los procesos educati­

vos, como las implicaciones del dominio de conocimientos, habilidades y. 

destrezas que condicionan el quehacer docente. 

En el marco de nuestro planteamiento inicial, que ubica a la educaciOn y 

a las instituciones educativas como espacios que permiten una conformación 

plural de concepciones de mundo: por la diversidad ideológica de los doce_!! 

tes y los estudiantes; las aperturas institucionales y los mecanismos psi­

cológicos de aceptación o rechazo. es de aceptar que la conciencia de la -

conformación ideológica de docentes e investigadores incide significativa­

mente en el vinculo de la investigación y la docencia. y la autonomta que 

se quiera promover en el alumno. 

Nos interesa señalar que el docente selecciona e interpreta el conocimien­

to. en función de su ideologta y que la conciencia de las interferencias 

ideológicas en la transmisión del saber, contribuye a aclarar mecanismos 

de reproducción y de oposición al dominio.por la vta educativa. Interesa 

ademas. atender a las contradicciones del docente quien simultAneamente es 

objeto de ideologizaciones y desideologizaciones. rupturas y continuidades 

en su practica intelectual. Por su parte, hay contradicciones de una pr&_s 

tica, el docente universitario se ubica en instituciones de enseñanza que 

cumplen funciones de apoyo a la estructura del sistema y se ve confronta 

da en una situación en la que su preparación, el con-
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tenido y la tarea de enseñanza, le obligan ·-por compromiso de conciencia 

can los alumnos y sus posiciones- a la promoci6n de cambios estructura­

les. Desde aqut buena parte de los maestros se encuentran en posiciones 

dificiles e irreconciliables: deben fomentar en sus estudiantes la capa­

cidad critica, la conciencia de la necesidad de cambios y el cuestiona­

miento de sistemas e instituciones,. pero se ven simult5neamente en la ne 

cesidad de jugar con una serie de reglas que promueven una adaptación a 

lo establecido. 

Hay adem5s corttradicciones materiales y sociales de la pr5ctica docente 

frente a otros profesionales similares; son claras las distancias. en 

cuanto a sueldos y prestaciones sociales que, a igual formaciOn, presen­

tan empleados del sector productivo a la burocracia estatal, ubicados en 

otros campas, frente a las maestros. Existen diferencias entre niveles 

educativos: percepciones econOmicas, funciones y obligaciones, formaciOn 

requerida varian en los niveles basico, medio y superior, sin que la prAE_ 

tica lo justifique. Asi, por ejemplo, los profesores de educaciOn media 

y los catedrAticos universitarios_, distinguen su posiciOn en la escala 1-ª. 

boral, conforme a titulo obtenido: normalista, licenciado, maestro o doc­

tor universitario. Los Oltimos se conceden en funci6n de una formación 

profesional que no se correspondé con la docencia. Cabe preguntarse si, 

de conformidad con la enseñanza, puede establecerse una dicotomia legiti­

mada institucionalmente en los estatutos escalafonarios, que resta legit..!_ 

midad a la formaciOn didc'.ictica 11 condici6n sine qµa non para la obtenciOn 

del derecho a enseñar". (38) 

Las distancias entre docentes implican una variedad de situaciones que se 

muestran en las diferencias de calificaciones profesionales, de obligaci~ 

(38) FURTER, P. "Los educadores ¿culpables o victimas de la crisis de la 
educaci6n?" Perspectivas. Vol. V No. 2. Ed. Santillana. UNESCO. Ma­
drid. 1975. p. 225. 
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nes de presencia efectiva, de honorarios, de sometimiento a esquemas buro 

rr~ticos e inspecciones que agobian a Jos docentes de los niveles medio y 

b~sico. 

Por último, las distinciones entre las instituciones que existen en el ni 

vel superior: universidades públicas o privadas, estatales o federales, -

preparatorias, licenciaturas o posgrados, etc. determinan diferencias su~ 

tanciales de obligaciones, responsabilidades y formas de asumir el ejerc..!_ 

clo de la docencia. 

Si la pr~ctica del docente, se vislumbra en los términos hasta aqul pla_!! 

teados, la de los investigadores adquiere también visos diferenciados. 

La actividad del investigador se caracteriza según Weber, C39 l por el si~ 

tema, rigor y precisión que confiere a la tarea de obtención de conoci­

mientos. Visto en términos simples, se constituye en un sujeto con in­

formación especifica, con cierta capacidad de interpretar los datos que 

le proporciona la realidad sobre problemas concretos de su interés, esto 

le confiere poder: si no cuenta con algunos datos, sabe la forma de canse 

guirlos, tiene acceso a las fuentes y personas que eventualmente pueden 

proporcionarlos: conoce métodos y técnicas para abordar situaciones y pu~ 

de juzgar la validez de los procesos y v1as alternativas de solución a 

problemas particulares, que han dado otros investigadores. 

Como en el docente, su situación est~ atravesada por manifestaciones ideo 

lógicas que fundamentan y explican su pensamiento y quehacer desde una 

adscripción social concreta; en función de su ideolog1a, el investigador 

jerarquiza los problemas de estudio, opta por 11neas de trabajo, selecci.2_ 

na formas de financiamiento y escoge modelosde difusión del conocimiento. 

(39) WEBER, Op. cit. 
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En una imagen del investigador cargada al mito de la objetividad, este "su 

pera11 las diferencias sociales y poltticas en beneficio del conocimiento. 

No se reconocen ast servicios de investigadores al interior e intereses es 

pectficos, ni las divisiones jerárquicas de los campos disciplinarios y 

profesionales. Se ignora de igual manera, la sobrevaloraciOn del trabajo 

intelectual, 11y el sabio es objetivo, esto es, obl ígado a descubrir verda 

des eclipsándose frente a ellas, haciendo 11 abstracci6n de su subjetividad" 

y elevandose al mismo tiempo, por encima de las pasiones encontradas, de 

los prejuicios de r~za y de clase, etc. 11
• <4o) 

El ingreso, participaciOn y reconocimiento a los grupos de investigadores, 

requiere de códigos compartidos; existen privilegios, ctrculos cerrados y 

elites de naturaleza diversa a partir de significados comunes: se requiere 

d~ la aceptación de normas impl!citas y de valores que representan elemen­

tos clave para compartir dichos espacios. 

En el ámbito moderno de la investigación, el rigor se acompaña de diversos 

tipos de criterios; en el reconocimiento de la obra de investigadores de_! 
( :.: (, 

tacados los aportes significativos se reemplazm en ocasiones, con la publ..!_ 

cidad o la valoraci6n cuantitativa. 

Al referirnos al vinculo de las· prácticas de investigación y docencia se­

ñalábamos la necesidad de precisar tipos de investigación: investigación 

para la docencia, investigación como docencia e investigación para la prE. 

ducción y aplicación del conocimiento. De la misma forma, la figura del 

docente-investigador refiere al docente que hace investigación, al docente 

que aplica procesos de investigación en la enseñanza, al docente que in­

vestiga sus formas de enseñanza o al investigador que enseña relaciones 

(40) DAYAN Sonia y Maurice, "Para un an~l is is critico de la ciencia y sus 
funciones". en: LEVY,LEBLOND.Op. cit. p. 43 



todas, que requieren de· análisis sociales y pedag6gicos segOn las condicio 

nes. 
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1 NTRODUCC ION. . . 
Hasta aqu! hemos desarrollado un planteamiento que delimita a la educación 

como instancia mediadora del conocimiento, objeto este Oltimo 1 de la inve_! 

tigación como proceso de producción y de la docencia como vta de transmi­

sión, difusión y promoción de una concepción de mundo. Intereresa para -

los fines del trabajo, ubicar el vinculo de la investigación y la docencia 

en un ambito concreto, que aquI precisamos en función de las universidades 

públicas del pa!s. 

El impulso central de este trabajo ha sido revisar la existencia del vtnc!! 

lo de la investigación y la docencia en la educaci6~ superior mexicana, -

concretamente su sentido y forma de operación en las universidades públi­

cas a la luz de un cuestionamiento fundamental en este momento lcual uni­

versidad requiere el pats en el. futuro?. De aht que a continuaciOn abar-

demos su situación actual. definida en términos de la crisis manifestada 

en: la demanda social del conocimiento, los problemas operativos del fina!!_ 

ciamiento y la organización, las connotaciones pollticas de la masifica­

ción y el tratamiento de los niveles académicos según las ideas que se ti_!! 

ne de su rigor y excelencia desde posiciones profundamente matizadas por -

diversas concepciones de universidad. 

En los últimos años de la década de los ochentas las universidades mexica­

nas han iniciado una profunda revisión¡ este repaso productivo ha empezado 

en la UNAM, que sirve como plataforma del cuestfonamiento y de ta formula­

ción de propuestas y reformas que acompañan los planteamientos de supera­

ción. 

Los problemas destacados por los estudiosos, los politices o los actores 
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de los procesos universitarios; Su lectura y las vfas alternativas de solu­

ción adquieren un carácter de confrontación cuando obedecen a sustratos ide,2. 

lógicos diversificados y opuestos. Del mismo modo, las criticas formuladas 

por otros sectores nacionales (de profesionales, de polfticos, de corporaci-2_ 

nes, de conjuntos burocraticos, de grupos religiosos, etc.) representativos 

~e intereses sociales, econ6micos, polfticos y académicos de distinto cuño, 

encuentran un sentido mas claro desde la explicación de los marcos axiol6gi­

cos opuestos,que rigen dichas criticas. 

El vinculo de la investigación y la docencia es susceptible de abordaje en 

términos de las condi~iones especificas de las universidades y los campos -

disciplinarios que son su objeto de estudio y tratamiento. Una tesis del -

trabajo que aqu! se desarrolla apunta a la existencia de varias uni-

versidades en la universidad pública mexicana, su discriminación permite pr~ 

cisar facetas del vinculo señalado en función de la finalidad que abierta o 

tácit~mente adquiere relevancia, según concepciones y condiciones de funcion~ 

miento operantes, lo más frecuente en la universidad hoy, es la convivencia 

de las cuatro universidades. 

He querido, acudir a algunas categortas que permiten fundamentar un intento 

en esta. parte de aporte al an&lisis de la situación universitaria y actual 

y sus proyecciones en el futuro incierto de México. como sustrato para el -

an&lisls del vinculo de la Investigación y la docencia. 

Por una parte. he tomado de Snyder(l) dos categor!as, la ética y la oper!!_ 

tividad por considerarlos fundamentos de la critica a los sistemas y conse­

cuentemente, base de propuestas promovidas. Dichas categorlas sustentan el 

(1) SNYDER, Robert G. "El saber y el poder en la universidad: notas sobre la 
importancia del intelectual 11

, en Remmling, Gunter W (compilador) Hacia 
la sociologla del conocimiento. Fondo de Cultura Econ6mica. Méxic-¡;-;-fg'B2. 
p. 437. 



140. 

examen de los problemas centrales que aquejan a las universidades y las -

respuestas manejadas en los Oltimos veinte años. Aplico adem~s. otras dos 

categortas para el examen de las expresiones de la educación superior: uni 

versidad pública y privada. En las primeras pareciera urgir un replantea­

miento de finalidades, procesos educativos y formas de organización, en vi.!: 

tud de las condiciones cambiantes del pa!s y de la inoperancia de principios 

y .formas que hoy la rigen. También es en éstas, donde urge la precisi6n de 

un compromiso social, a través del conocimiento promovido por la vta de la -

investigación o de la docencia. 
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1.- Crisis universitaria. 

La crisis de las universidades, se revela en un conjunto de problemas cuyo 

abordaje faculta lineas diversas de interpretación, an~lisis y critica. 

Una de estas !!neas proviene de Snyder (2 ) "En la sociedad utilitaria, las 

críticas se concentran en la operatividad de los sistemas y no en su ética 11
• 

Snyder confronta los ideales universitarios tradicionalmente disidentes; en 

el primero, se ubican en un extremo, los del conservador que busca convertí.!:_ 

la en 'refugio del intelecto•, y en el otro, el radical que mitifica su pos!_ 

ci6n de innovadora social. 

El segundo, tiene un corte utilitarista y pr~ctico y surge con mayor fuerza 

en épocas recientes; se corporiza en ciertas concepciones relativas a la -

formación de propfeslonales y en el apoyo a los valores consustanciales del 

sistema sociopolitico. por parte de las universidades. Plantea una lógica 

que pugna por mejorar la operatividad del sistema universitario a partir de 

supuestos indiscutibles, sin revisar su vigencia moral. 

Segan se entiende aqu!, este altimo planteamiento acepta de facto la bondad 

de los fines y el funcionamiento del sistema universitario vigente, se cue! 

tionan mas bien las formas de organización; los aspectos formales y la fun 

clonalidad de las propuestas para su logro. 

Frente a esto, Ja existencia de grupos universitarios que suponen fines 

opuestos a la educación superior, destaca la urgencia de una discusión so­

bre los valores de las estructuras universitarias atendiendo al contexto -

(2) !bid. 
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sociohistórico y económico, a las finalidades intelectuales y sociales del 

profesional universitario egresado de una institución pQblica y a la ética 

de la investigación y la docencia. 

La vuelta al an~lisis a partir de la ética de las distintas posiciones, po­

drta conducir al rompimiento de cfrculos viciosos en la discusión universi­

taria actual. 

1.1 Demandas sociales del conocimiento. 

La relación universidad-demandas sociales tienen múltiples enfoques: a) la 

calidad y cantidad de profesionales que el mercado de trabajo requiere; b) 

la calidad y cantidad de plazas para estudiantes, disponibles en los centros 

de educación superior; c) la cantidad y calidad de plazas universitarias que . ' 
la composición de la población juvenil y la demanda educativa imponen como -

cuota a una universidad pOblica en las condiciones actuales del pats; d) las 

necesidades de la producción económica o las demandas que surgen del propio 

proceso del conocimiento; e) los requerimientos en función de las clases S!'_ 

ciales (producción-ganancia); producción satisfacción de necesidades b~si­

cas; f) la demanda social de producción de conocimiento de investigación -

cientffica, técnica y humanrstica acorde con necesidades sociales o polrti­

cas nacionales vigentes; por citar algunas. 

Tres funciones universitarias: docencia, investigación y difusión de la -

cultura, adquieren caracterrsticas diferenciadas conforme a cada una de 

las demandas que se busca satisfacer. De ali! la dificultad de plantear 

una discusión enriquecedora. si no se parte de ciertas definiciones y del 

compromiso que implican. 
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Dichas demandas tienen un car~cter imprevisible en ciertos aspectos del con_g, 

cimiento y la acción social; contradictorios en función de los intereses y 

condiciones de las clases sociales y cambiantes conforme a las condiciones 

históricas y económicas; por tanto no basta que las universidades pübl!cas -

y nacionales definan su compromiso con México en términos de 11 acercar la uni 

versidad al pais" o 11 servir mejor al pueblo de México". 

En este sentido es necesario hacer dos precisiones: 

1.- La respuesta de una universidad naclonaly püblica a las demandas socia­

les y materiales de las clases populares. Esto exige una definición en los 

distintos &mbitos y &reas de actividades universitaria y es una tarea de re~ 

ponsabilidad conjunta de autoridades, investigadores, docentes y estudiantes. 

El autoritarismo del sistema politice se ha reflejado en la Universidad; vale 

aqul destacar como lo han hecho ya otros autores, cuestiones que actualmente 

se exacerban: la verticalidad de las decisiones y la omnipotencia. 

La verticalidad hasta fechas recientes se reveló en la centralizaci6n de los 

an~lisis, la previsión de consecuencias y los procesos de decisión, todos 

estos concentrados en equipos de personal selecto y reducido. Como resulta­

do, la falta de participación de los sectores realmente afectados por las d2_ 

cisiones pollticas y académicas. ha conducido a la simulación en las tareas 

universitarias requeridas para la operación de una propuesta. 

Esto presenta consecuencias previsibles; las reformas universitarias en buena 

parte de los casos y aspectos, se han quedado al nivel de declaraciones que 

sirven a sus promotores para el logro de ventajas politicas de naturaleza d.!_ 

versa pero que poco inciden en el funcionamiento universitario. Léase aqul, 



144. 

que poco se traducen· en ia planeaci6n y el desarrollo de actividades de los 

centros de difusi6n, docencia e !nvestigaci6n. Si la verticalidad ha condu­

cido a un vac!o de procesos efectivos de cambio y a la promoci6n pol!tica de 

determinados sectores de universitarios, esto se ha complementado con el re­

flejo de la omnipotencia caracterlstica de ciertos ámbitos de poder,en el m~ 

dio universitario. 

La omnipotencia y la impotencia son dos polos dialécticos de una conducta e~ 

peclfica; la inmovilidad. Como manifestaciones de la realidad nacional re­

flejadas en la universidad, han llegado a traducirse en la simulación o en -

las declaraciones abstractas. 

Es en las áreas especificas y en las actividades de institutos de investiga­

ción, facultades y centros de difusión universitaria y conforme a las posibJ.. 

lidades y limites de los mismos (especialmente de recursos}, donde puede da.!: 

se un contenido de compromiso académico a las declaraciones politicas. 

La definición del apoyo de la universidad, que cuenta con mayor infraestruc~ 

tura del pats, al avance y difusión del conocimiento, se presenta como la se 

gunda precisión necesaria para atender los problemas que se derivan de la 

crisis universi.dad ~ demandas sociales. La universidad nacional representa 

hoy uno de los pocos centros de "producción de conocimiento 11 que no est~ di­

rectamente comprometido con las requisiciones de urgencia propias de las em­

presas regidas por demandas de producci6n, Ja eficacia y aplicaci6n inmedl.!'_ 

ta de los frutos del pensamiento y Ja práctica y su recuperaci6n como ~mbito 

privilegiado de reflexi6n y análisis, es insoslayable si se toma •l espacio 

universitario como centro de producci6n del conocimiento que sirve de base -

para el desarrollo de otros saberes y para su aplicación. Teor!a y práctica, 
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dos manifestaciones de la producción cognoscitiva, requieren de tiempo, es­

fuerzo y recursos y tienen en la universidad pública una posibilidad de desa 

rrollo. 

Por eso ante el cuestionamiento impltcito de la polémica universitaria vige.!!.. 

te lqué necesita México hoy? y ante Ja disyuntiva de Ja ética o la de la op~ 

ratividad como puntos iniciales de la definición requerida. es necesario to­

mar en cuenta que las universidades nacionales y estatales representan luga­

res posibles de atención a las demandas sociales por Ja vla del conocimiento 

y el conocimiento representa el punto de partida de aplicaciones y practicas 

indispensables para el desarrollo autónomo del pals. 

La claridad en cuanto al Jugar de una universidad pública nacional y autónoma 

como centro de creación y difusión del conocimiento, permite una oposición a 

planteamientos estrechos, limitados al ultílitarismo, que perciben como con~ 

cimiento necesario únicamente a aquél que se ubica en el §rea de Ja aplica­

ción inmediata, para fines de producci6n económica. En las universidades es 

tan importante el saber que cubre demandas especificas de aplicación, como 

el que se utiliza para fundamentar otros conocimientos. Si la _universidad 

se vislumbra como empresa, solo puede serlo de producci6n y difusión del co­

nocimiento. 

Las cortapisas provenientes de la rigidez o la estre_chez de miradas, se re­

vierten en contra de la esencia de las universidades y contra la autonomta 

nacional susceptible de lograrse por Ja vla del saber. 
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1.2 Financiamiento. 

El segundo conjunto de problemas que se deriva de la crisis es el del finan­

ciamiento de las universidades y es consecuencia de la escasez de recursos 

que atraviesan buena parte de los paises del mundo. El aporte de los gobie.!: 

nos se muestra cada vez m~s limitado para atender a las necesidades de las 

unviersidades nacionales y en general, las instituciones educativas de todo 

tipo, se ven obligadas a subsistir con presupuestos muy bajos; en México en 

1986 se destina a la educación el 1.8% del producto interno bruto {frente a 

paises como Cuba, que dedica el 6.8%). 

En el caso espec[fico de la UNAM, del 0.32% del producto Interno bruto que -

se asignaba en 1978, hoy se dedica 0.17% (1986). Las repercusiones que es­

tos cambios presupuestales en la vida académica, polltica y laboral de la 

UNAM, son claras. (3) 

La necesidad de allegarse recursos es inevitable. Las limitaciones a lasa~ 

tisfacciOn de la demanda social de educación, de jóvenes de cierto rango de 

edad, se muestra cada vez m~s difícil en función del descenso de los recursos 

destinados a las instituciones educativas. A una disminución presupuesta) -

cada vez mayor corresponde un cambio de condiciones, cada vez mas tajante. 

A la luz de las dos categorlas que gu!an este ensayo, la discusión hoy pla_!! 

teada en torno al financiamiento de las universidades, abre dos vetas dife­

rentes: ldebe cambiarse la forma de operación de las universidades en aras -

de las limitaciones financieras?, si es asf lcuAles puntos entran en discu­

sión al poner en el tapete el tópico del financiamiento universitario? ldebe 

(3) MARTINEZ DELLA ROCCA, Salvador. "Ajuste econ6mico, causa principal del 
deterioro en Ja UNAM", en: Excelsior Año LXX, VI, México. Viernes 7 de 
noviembre de 1986. p. 2. 
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limitarse al acceso a nuestras casas de estudios, de alumnos que no cuentan 

con otras alternativas de formación? o en su caso, ldebe permanecer constante 

la matricula cuando la pres!6n social rebasa la oferta de plazas de estudio -

para los jóvenes mexicanos? lcu8les son las condiciones de financiamiento del 

Estado para las universidades nacionales no privadas, en una proyecci6n a me­

diano plazo? y por Oltimo, lw&les son las condiciones de la ·universidad pa­

ra alleoarse fondos?, y en este caso, lc6mo operan los proyectos a futuro, 

con relación a la ética de 1a autonomta universitaria? 

1.3 Organizac!6n. 

El tercer conjunto de problemas se refiere a la organización y es consecuen­

cia tanto del aumento gen~ral de las burocracias en el pats, como del parti­

cular en las universidades. En el Qltimo caso se deriva de un manejo poltti 

ca de gobiernos universitarios~recientes, que utilizaron a la esfera admini~ 

trativa. como fuerza de oposición a los sectores de académicos y estudianti­

les que impulsaron ciertas demandas en el ~rea polltica o académica ·a partir 

del 68. Estos sectores intentaron pugnar en contra de las imposiciones y las 

limitaciones y buscaron su participaci6n en las decisiones relativas al des­

tino pol1tico, académico y profesional de las universidades. 

La burocracia universitaria aumen.t6 en cantidad y paulatinamente mejoró sus 

condiciones. 

En la UNAM, la desproporci6n hoy es significativa; a un 95.5% de aumento de 

personal académico entre 1973 y 85 corresponde un 159.1% del personal admi-. 

nistrativo: en 1973 para atender a 100 alumnos se requerla en promedio, ocho 

trabajadores académicos y cinco administrativos, despu~s para atender a los 

mismos, se necesitaron nueve del personal académico y ocho empleados admini!_ 



148. 

trativos .. (4) 

Pareciera que en las organizaciones universitarias "se crean y multiplican ~ 

situaciones de acumulación de problemas, de tareas y responsabilidades¡ de -

subgobierno y de infraadministraci6n en condiciones de sobrepoblaciOn unive.!:_ 

sitaria, de escasez crónica de recursos, de agobio de trabajo para autorida~ 

des, docentes, investigadores y trabajadores, de baja de rendimiento en las 

facultades, escuelas e institutos, en la formación y la investigación, la -

innovaci6n y Ja difusi6n. El despliegue de actitudes y pr&ctlcas de feudali2_ 

mo, mandarinato, patronazgo, clientela, corporativismo, demagogia populista, 

busca justificaciones ideoJ6gicas en el.discurso sobre igualdad de oportuni­

dad, justicia social, libertad académica, sindicalismo, prioridad de la edu­

cación de masas, falsamente contrapuesto a la educación de claidad e identi­

ficación con Ja baja generalizada de niveles de exigencia y de logro". (S) 

A la desproporción en la cantidad de personal contratado arriba indicada. se 

agrega la de los sueldos y prestaciones 11 
•••• las sumas presupuestarias des­

tinadas al pago del personal académico bajaron del 19.7% en 1979 al 13.9% en 

1986, mientras las destinadas al personal de confianza subieron del 3.6% al 

8.9% en el mismo periodo". (6) 

A esto se agregan irregularidades y trabas extremas en la contratación de -

académicos; imprecisiones, retardos y manejos inciertos de las comisiones 

dictaminadoras, ascensos de los docentes e investigadores plagados de difi­

cultades, con escasos aumentos de sueldos. Desde el ámbito externo, crea-

(4) CARPIZO, J.Fortaleza y debilidad de la UNAM. Punto 14, UNAM. México. 
1986. 

(5) KAPLAN 1 Marcas. 11 La universidad en crisis", Le Monde Diplomatique IV 
Octubre, Noviembre, 1986. p. IV 

(6) GILLY, Adolfo "UNAM, transformaci6n necesaria 111", La Jornada. Noviem­
bre b, 1986, México. 
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ci6n de estructuras paralelas como· el Sistema Nacional de Investigadores, -

que si bie~. no son responsabilidad de las universidades, no han planteado 

con la debida fuerza en el sector universitario, la inequidad o conflicto 

de valorización que promueven sus procesos de funcionamiento y calific~ 

ci6n. (7) 

El curso particular seguido por cada escuela, facultad o instituto, las con-. 

diciones de su formación, el menor o mayor impacto de los :-movimientos polt­

ticos y académicos, quiz~s con mayor fuerza los de los Oltimos veinte años, 

han determinado formas diversas de distri buci6n del poder. 

Ante la conformación de decisiones establecidas desde la esfera administratt 

va, los sectores académicos alegan hoy dos cuestiones: a) que no pueden per­

mitir un avance desenfrenado desde criterios burocraticos, con· descuido de 

la esfera académica, y b) que los investigadores docentes y estudiantes, no 

pueden permanecer ajenos a las decisi~nes que los afectan, siendo que los 

procesos académicos, observan cada vez mayor distancia entre la realidad y 

el supuesto de las esferas de poder. 

Los académicos se ven en la necesidad de afrontar con energta sus condiciones 

económicas, sociales y pollticas: depauperizaciOn progresiva. pérdida crecie.!!. 

te de la capacidad ·de decisión, trabas a la producción intelectual, ausencia 

(7) Relativo a este rubro habrla que rescatar del diagn6stico "Fortaleza y 
Debilidad de la UNAM" el punto 19, "Existen obsHculos al impulso, al 
desarrollo tecnol6gico como son la ponderaci6n desequilibrada de los mér.l· 
tos de los candidatos a investigador y de los méritos para conceder pro­
mociones, debido a que para estos casos, se pone énfasis excesivo en la 
producción cientlfica publicada en revistas extranjeras, sin dar toda la 
importancia requerida de las ar.tividades directamente vinculadas con el 
desarrollo tecnol6gico, la docencia,· la divulgaci6n y la promoci6n de -
la ciencia". 
Punto 19, Fortaleza y debilidad de Ja UNAM, 16 de abril de 1986. 
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de las condiciones para ia publicaci6n, carencia de apoyos humanos, falta 

de locales apropiados (y de la infraestructura de apoyo) para asumir com­

promisos en la definición de un proyecto universitario. 

Por otra parte, ciertos sectores centran la discusión sobre la organización 

de las universidades en términós polfticos. En este planteamiento, se so­

meten los principios de organización para la producción y transmisión del 

saber, a los intereses internos del poder universitario y a los juegos de -

Ja pol!tica nacional. 

Como reflejo de lo anterior, se manifiesta una preocupación preponderante 

por las situaciones coyunturales de naturaleza diversa y la solución de prE_ 

blemas relativos a la operatividad. 

En la década de los ochentas, las soluciones de problemas circunstanciales 

han llegado a ocupar.Ja mayor parte del espacio de Ja polémica universita­

ria sin que se dé una atención proporcional a cuestiones como los valores, 

contenidos, fines y formas de la educación; a la estructura de las disciplJ.. -

nas que integran las carreras, a la situación del conocimiento profesional, 

al avance epistemol6gico en uno o varios campos y su reflejo en la enseñanza 

superior. 

Sin dejar de reconocer que el funcionamiento politice impone un car~cter de 

tenninado a la enseñanza y que las pugnas de poder confieren un sello espe­

cifico a la formación universitaria, vale afirmar también que la carencia de 

análisis social sobre el conocimiento, la enseñanza y la investigación y su 

papel en el replanteamiento de la ética y Ja operatividad universitaria ex­

plican, en parte, el empobrecimiento de concepciones y propuestas que hoy 

reina en el medio. 
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Ni las necesidades de organización derivadas únicamente de las finalidades ; 

académicas, ni el funcionamiento polttico, pueden quedarse fuera al revisar 

la crisis de la organización universitaria. Por su parte, las acciones re­

queridas plantean la necesidad de an~lisis de los valores académicos y del 

funcionamiento universitario con relaci6n a dichos valores, 11 la acumulación 

de viejas y nuevas demandas ha impuesto a la universidad la agregación y e!! 

trelazamiento de funciones mQltiples y con frecuencia divergentes. Ha se­

guido siendo lugar de formaci6n de élites intelectuales y profesionales; de 

elaboraci6n y difusi6n de modelos culturales, ideol6gicos; de producci6n de 

especialistas para diferentes sectores y fuerzas del Estado y de la socie­

dad. Al mismo tiempo la Universidad ha ido reforzando su papel de satisfa.s_ 

ter de aspiraciones de ascenso y a la participación mediante la educación; 

de necesidades de-conocimiento y técnicas. La Universidad se ha .vuelto ta_!!! 

bién campo y objeto de competencia entre élites y contra élites; fuente de 

respuestas a la politizaci6n de la sociedad y las demanjas de grupos gober­

nantes y dominantes, criticas e impugnadores". (S) 

1.4 Masificaci6n. 

El cuarto grupo de problemas universitarios actuales se enlaza con cuestio­

nes tales como la masificación de las universidades. 

En las tres.·Qltimas décadas, nuestras universidades aumentan la posibilidad 

de acceso, tienen una mayor diversificación y se promueve una regionaliza­

ti6n de las mismas, mediante el impulso de las universidades estatales. 

En términos cuantitativos esto puede verse en toda .-América Latina. En el 

periodo, éstas' elevan su matricula de 266 mil ( 1960) a 542 ( 1970) llegando a 

5 millones 380 mil. Las tasas decenales de crecimiento aumentan hasta 345% 

(B) KAPLAN, Op. cit. 
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en la década de los 80s; La tasa bruta de escolarización universitaria en -

América Latina aumenta de 1.9 a 16.7 de 1950 a 1980. (9) 

La masificación de la.universidad se estudia contrapuesta a la elitizaci6n, 

el concepto de masificación refiere a una ampliación de las cuotas de acceso 

a las universidades y los efectos de ésta en la vida académica y social. 

En el origen hist6rico de la formación universitaria, habria una concepciOn 

que apuntaba a la limitar el acceso a los conocimientos, a las castas supe~­

riores; extender los alcances de la educación superior en este marco, sign.!.. 

flcar!a debilitar las bases de una hegemon!a ejercida por grupos de profe­

sionales privilegiados. 

En las universidades implica la 11 selecci6n de los mejores"; el grupo privil~ 

giado no deja de serlo por la apertura de la matricula sino por el juego de 

las selecciones; en realidad se desarrolla un proceso de raseros sucesivos, 

de modo que sólo accede a.la cúpula educativa una minarlaª 

La selectividad implica también los aspectos relacionados con Ja concepciOn 

de calidad educativa según los sectores sociales y la forma en que se esta­

blecen los criterios de selección a la educación superior ("quiénes, cu&ndo 

y como). 

En la defeosa del rigor en la selección del acceso a la educación superior, 

ocupa un lugar importante la concepción meritocr&tica de la Universidad; se 

enfatiza ast su car~cter de espacio de realizaciones que premia las habili­

dades, destrezas y conocimientos independientemente del origen de los mismos 

(9) DEALC. Informe final. 4o. volumen 23, citado por 8runner, Universidad Y 
sociedad en América Latina. UAM Azcapotzalco, México. 1987. p. 72. 
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y de la situación social de los alumnos. En la aristocracia del mérito 

juegan su propio papel las instituciones educativas. Ellas inician la 

distribución de prestigio y desempeñan un papel importante en la conser. 

vación del mismo. Este juego de prestigios se conserva posteriormente 

en el ejercicio de la profesión y representa una dinámica de presiones 

entre los integrantes de los espacios profesionales. 

El aumento de los alumnos en las universidades nacionales, se explica 

desde el interjuego de factores diversos: 

Demográficos: la composición de la población mexicana se caracteriza hoy, 

por un alto indice en el estrato comprendido entre los 18-y 24 años. En­

tre 1960 y 1968, el crecimiento demográfico .de América Latina en millones 

de habitantes, se tenia previsto en un 54%. (lO) Este grupo de edad es 

el que estaría abordando la educación superior en el periodo actual. En 

estas condiciones. la apertura de la matricula universitaria, no sólo se 

demuestra insuficiente. sino que indica la necesidad de mayor acceso a 

las universidades por parte de los sectores en la edad señalada. (ll) 

Politicos: en México la ampliación de la educación media en los gobier­

nos de Echeverria y López Portillo determinó mayores expectativas de los 

jóvenes en torno a la educación superior; en América Latina presiones 

condicionaron esta ampliación del acceso 11 se descarta que el crecimiento 

de la matrícula de educación superior. haya sido producto de politicas -

especificas diseñadas al efecto .•• 11 
( 

12 ) segOn lo expresa el Proyecto O~ 

sarrollo y Educación en América Latina y el Caribe; en una de sus concl~ 

sienes éste señala: 

(10) FAURE, Edgar et al. Aprender a ser. Alianza Universitaria. Madrid. 
1973. Cap. 2 

(11) BRUNNER Op. cit. p. 74 
(12) DEALC. Op. cit. p. 75 
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" parece poder postúlarse que el desarrollo de la matrlcula superior 

está asociado fundamentalmente a decisiones politicas que se originan -

en la interacción de fuerzas sociales, en Tas estructuras donde pesan 

fuertemente las clases medias y en la naturaleza de los proyectos cult~ 

ral-educativos sostenidos por el poderº. (lJ) 

Socioeconómicos: la solicitud creciente de títulos profesionales para un 

desempeño laboral que anteriormente no los requerfa, ha incidido en el -

aumento de la demanda educativa en las universidades. Esto, unido a las 

esperanzas de movilidad social, hace de- las mismas. centros de expectati­

vas para amplios sectores de población, en una época como la actual en 

que la rigidez de la movilidad social se acentúa como consecuencia de la 

crisis económica. 

En este esquema, el aumento de la demanda educativa en lo que se ha dado 

en llamar "universidad de masas" es comprensible a Ta luz de la profesio­

nalización de una sociedad que exige el tftulo como paso previo de acceso 

al campo de trabajo o como requisito ineludible de otros estudios. 

La concentración de la polémica en torno a la operatividad del sistema o 

la ética, adquiere vigencia en las argumentaciones manejadas sobre la 

apertura o los limites al acceso a las universidades. 

Desde ciertas visiones, la llegada al campo universitario tiene como obj~ 

to único la formación profesional, vista ésta, desde una óptica fundamen 

talmente economicista; hay de modo simultáneo argumentaciones que seHalan 

el paso a la universidad como via de acceso a una cultura sin que esto im 

plique a la fuerza, la profesionalización en el sentido planteado. 

(13) Jbid. 



155. 

En el primer enfoque operan criterios de corte produccionista, que bus­

can el equilibrio entre la oferta de formación universitaria y la deman 

da de los empleadores: la universidad busca operar en términos de la pr~ 

visión de recursos humanos (un ejemplo típico, es la construcción de pe~ 

files del egresado universitario, en función exclusiva de las caracterí~ 

ticas de los empleos potenciales y de las necesidades de los empleadores.) 

En el segundo enfoque los valores se concentran en una cultura universi­

taria• así como lo señala Oarcy Ribeiro(l4) la ventaja de la presencia 

de los jóvenes en las universidades se apunta en el sentido ·de que· en-un ... 

futuro, toda la fuerza de trabajo de un país habría pasado por las aulas~ 

universitarias, de manera que se llegara a compartir un patrimonio culty 

ral accesible a toda la humanidad. 

Lo anterior puede complementarse con la idea de Daniel Cazés: 11 cualquiera 

que sea el destino académico del estudiante. la univ.ersidad es el único 

sitido en que establece contacto directo y constante con el trabajo int~ 

lectual, sus principios de rigor y disciplina. las perspectivas de sus r~ 

sultados con los debates teóricos y coyunturales con la reflexión metodol.Q. 

gica y la confrontación de ideas filosóficas, científicas, políticas y ar 

tisticas; con personas y libros, en reuniones cuyos ejes son el concimien 

to y la crítica de las más diversas realidades y las más variadas manife~ 

taciones del pensamiento creativo; con la posibilidad de compartir estas 

vivencias con otros jóvenes y de aprender también las formas de organiz! 

(14) Cfre. RIBEIR0 1 Oarcy "Una universidad para la civilización solida-
ria: nueve preguntas a Oarcy Ribeiro 11

1 en: La Universidad en el Mun 
do. No. 12. Vol. III. México. Junio. 1977. p. 13-29. 
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ci6n solidaria, del planteamiento de reivindicaciones. del combate ideoló­

gico y polltico". ll5) 

A partir de concepciones encontradas sobre la función universitaria, operan 

criticas centradas en la ética o la operatividad. Cuando se busca adecuar 

las caracterfsticas de la educación a condiciones determinadas, se relega -

la idea de la educación' como motor de cambio y se enfatiza su caracter r_!! 

productor. ( 16) Cuando se recalca el car~cter ideológico complejo de la -

concepción de necesidad social y su sentido determinante como fundamento de 

la formación universitaria se acepta con facilidad la apertura universitaria. 

La dificultad en la situación actual del pats para prever del crecimiento -

económico o la estructura de empleo. remiten a los problemas de ajuste uní 

versidad-economia nacional. (l 7) De ah! que para muchos estudiosos de los 

problemas universitarios, resulte mas clara la presencia de dos lógicas cuya 

interacción es hoy objeto de análisis en la formulación curricular, me refi~ 

ro a una lógica de Ja producción del conocimiento y una lógica de la produc­

ción económica. La primera destaca la epistemologla. las cuestiones relacio 

nadas con la producción y transmisión del conocimiento, la segunda, los con.2. 

cimientos, métodos y aplicaciones que habilitan el ejercicio profesional en 

(15) CAZES, Daniel. 11Desmasificaci6n universitaria para el tercer milenioº. 
Mecanograma. Foro académico estudiantil de la Facultad de Filosofta y 
Letras. UNAM. Sobre Universidades y Cambio en México. Junio-Julio. 
1987. 

( 16) Vid supra. 
(17) Para mayor detalle sobre este punto, Cfre. TENTI, E. 11 Necesidades so­

cia les y formación profesional. Tendencias contempor&neas 11
• Mecanogra­

ma s.l. s.f. se.p. 60-67. 
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1.5 Niveles Académicos. 

En este momento en el contexto de nuestras universidades la preocupación -: 

por la "superación académicaº adquiere un sentido particular. La búsqueda 

de superación académica remite a la Edad Media cuando la universidad deja 

de ser un centro selectivo que desarrolla sus tareas con clérigos y letra­

dos, para hacer una labor extensiva a diversos sectores de la población ci 

vil. 

La ~uperaci6n ha sido uno de los argumentos m~s utilizados como justifica­

ción de las reformas universitarias y se liga a la concesión de puestos. 

Ciertos sectores vinculan la superación académica a demandas laborales y -

económicas de mejoramiento de cuadros profesionales. (l8} 

Las universidades nacionales en épocas recientes plantearon ideales de ca­

l ificaci6n m~xima de los cuadros universitarios, regidas por la pretensión 

de un rigor academicista abstracto; por la búsqueda de aplicaciones genera­

lizados de los conocimientos con cierta tendencia a ignorar el an~lisis de 

los requerimientos nacionales, todo esto en aras de niveles de excelencia. 

La superación de los niveles académicós se ligó a dos concepciones que -

mantienen su vigencia en las propouestas m~s actuales de reforma univers!. 

taria: "los modelos 11 y la "evaluación del rendimiento". La concentración 

de esfuerzos encaminados a innovaciones diversas, condujo a la idea de que 

las reformas administrativas, los cambios altisonantes de planes de estu­

( 18) 8RUNNER Y FLlSFlCH, Los intelectuales y las instituciones de la cul-
tura. Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, s.c. 1983. p. 138 
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dios, las redefiniciones de objetivos educativos, Tas formas de evalua­

ción y las tecnologias educativas diversas, conducirían automáticament~ 

a mejorar la calidad del nivel educativo. Esta tendencia podria califi 

carse como el 11 fetichismo de la forma" en tanto que implicaba conceder 

una importancia desmedida a formas y reformas de organización, a partir 

de una especie de razonamiento mágico que suponía que 11 dada cierta forma 

de institucionalización académica, la calidad intelectual y la producción 

académica, vendr'ian por añadidura". (I9) 

A, Modelos. 

En la década de los sesentas se inicia en la educación en general y en la 

vida universitaria del país (ya fuera en el campo académico exclusivamen­

te, en el administrativo o en el académico-administrativo), Ta generación 

de una enorme cantidad de 11 modelos 11 de diverso tipo. Estos -en Ta forma 

de metodologias para el diseño curricular, modelos de organización acad! 

mico-administrativa (como Ta departamentalización), propuestas de organi­

zación de Ta enseñanza (como Ta estructura modular), etc.- se estableci~ 

ron como metas de las instituciones de educación superior. 

los modelos presentaron en la mayor parte de Tos casos Tas siguientes C! 

racteristicas: 

- Integraron concepciones totalmente alejadas de Tas condiciones concre­

tas, representadas en Tas relaciones particulares, (soc~o-politicas y 

académicas) de cada universidad, escuela o facultad. 

- Constituyeron una pretensión académica alcanzable¡ en este sentido pe_r 

mitieron un ejercicio intelectual fructifero de sus creadores o recreadB 

(19) GRACIERENA, Jorge. Formación del posgrado en Cienc;as Sociales en Amé 
rica latina, Paidos. Buenos Aires. 
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res, ejercicio generalmente no compartido por el resto de integrantes de 

un centro de estudios. 

- Proporcionaron lineamientos más o menos enriquecedores a los cuadros di 
rigentes, académicos o administrativos,de los centros de estudios; en oca­

siones aglutinaron a conjuntos de profesores y estUdiantes interesados en 

las innovaciones y el mejoramiento de sus entidades. Muchos de los equi­

pos de trabajo que se reunieron en torno a una idea de cambio. permanecie­

ron tan fieles a los detalles del modelo, que no uti"lizaron su capacidad 

creativa.y su poder de análisis; se limitaron a adoptar .las propuestas -­

sin una critica previa que permitiera revisar el alcance y las limitaci.Q. 

nes del 11 modelo 11 dentro de las condiciones expresas de su escuela o facul 

tad. No aplicaron tampoco una evaluación posterior que vislumbrara el -

rumbo de los cambios indicados, a la luz del contexto especifico de su 

centro de estudios. 

- Como corolario de lo anterior, las propuestas de modelo se aplicaron 

textualmente. Esto implicó una escasa flexibilidad en la adaptación de 

tareas y secuencias. 

En la mayor parte de los casos, las reformas promovidas desde la aplica­

ción de modelos, tuvieron un carácter aparatoso y formal, que se reflejó 

en lo siguiente: 

- Se desarrollaron cambios administrativos que influyeron 

iJObremente en una mejorra académica real. 

Se buscó aplicar nuevas estructuras académicas, sin un 

cambio consecuente en las estructuras administrativas. 
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- Se establecieron cambios formales cuya utilidad se limitó 

a 1os discursos politicos, pero que no incidieron en la 

realidad de las escuelas y facultades universitarias y -

menos aún en la búsqueda de niveles académicos más altos. 

- En una parte de los casos, se le dieron nuevos nombres a 

las viejas estructuras. En ciertas condiciones se ini­

ciaron reformas que al no encontrar apoyo paralelo en -

la infr~estructura (recursos, formación de docentes, ap.Q 

yo administrativo, etc.} se convirtieron en una combina-

ción ca6tica de la situación anterior, con elementos de 

la reforma que se trató de implantar. 

En otros términos, los modelos correpondieron a un esquema de servicio 

11eficaz 11 de las universidades por la v'ia formal. De ahi que en los mis­

mos ocupara un espacio importante la ºutilidad; con cierto descuido del 

análisis sobre los fines de la misma, de modo que la operatividad se impJ! 

so a cualquier esfuerzo de reflexi6n sobre la ética. 

Tanto la concepción de modelos como las ideas de "superación académicaº, 

se analizan actualmente como manifestaciones de la modernización educati 

va, entendiendo por ésta a los "esfuerzos concebidos con el propósito de 

11 
••• funcionalizar, desde una perspectiva eficientista y adaptativa, a 

las universidades".(ZO) 

Una mirada al pasado reciente con sus modelos y paradigmas, una revisión 

de la educación superior atendiendo al- curso de los Gltimos años y su si 

tuación actual, permite afirmar el presupuesto ya planteado por otros -

(20) GUEVARA NIEBLA. Gilberto. "La universidad alternativa", en: Buelna 
No. 2. Segunda Epoca. Universidad Autónoma de Sinaloa. México. Fe­
brero. 1983. 
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autores en el campo educativo, que el establecimiento de parámetros 

que no obedecen a las condiciones del país, no se demuestra real ni opg 

raen la práctica. Es a partir del análisis de la realidad de cada ce!!. 

tro de su contexto histórico; en su relación con el medio social acadé­

mico o profesional, desde la definición de necesidades internas y de 

compromisos, que se da la posibilidad de precisar las finalidades, los 

contenidos y métodos de la educación superior en México y más concreta­

mente las de un centro universitario determinado. 

B. Evaluación del rendimiento. 

En los siglos XV y XVI en España, el nombramiento de funcionarios empi~ 

za a considerar entre sus requisitos la formación universitaria, de tal 

modo que cambia la lógica de distribución de puestos y las posiciones -

públicas se alcanzan a partir de ciertas formas y títulos educativos.< 21 > 

El concepto de rendimiento adquiere su sentido especifico en función de 

la selección de personal, en el momento en que los centros empleadores li 

gan la concesión de puestos a las calificaciones y títulos de los aspiran 

tes a ~na plaza pública o privada. 

La evaluación del rendimiento se relaciona, con una conquista de la bur­

guesía que buscaba dotar al trabajo de los obreros de una remuneración 

proporcional. El principio que originalmente tuvo un sustento liberador, 

sirvió posteriormente para legitimar el funcionamiento del capitalismo. 

Los mismos planteamientos que en el siglo XIX permitieron a las burgue­

sías abrir el espacio de las profesiones (coto de aristócratas y patri­

cios de Estado) condujeron al uso de calificaciones y títulos como ins­

(21) Cfre. BRUNNER Y FLISFISCH. Op. cit. p. 137-138, 
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trumentos de seleccióri y formas de concesión y privilegios a los profe­

sionales, frente a otros grupos de trabajo. <22 > 

La idea de medición del rendimiento, de exámenes y formas de certifica­

ción en el sentido que aqul se viene planteando, parecería tener un ori 

gen más ubicado en la esfera de la explicación económica que en la aca­

démica. 

Bordieu y Weber aluden a la certificación de exámenes como formas de -

acceso a puestos burocráticos altos y los contraponen a un deseo auténti 

ca o la eficacia de una formación académica. 

Pareciera que la cultura no es el ideal de los burócratas y 11el ideal del 

hombre culto, no es propiamente burocrático. (23) 

Weber afirma: "Las pruebas especializadas no obedecen a un 'deseo de la 

cultura• sino a una aspiración a la limitación de la oferta de puestos y 

a su monopolio en favor del poseedor de diplomas acreditativos 11
.(

24> 

El principio de rendimiento entra en-interacción con la oferta y la deman 

da del mercado de trabajo, la valoración social y económica de las profe­

siones y la propia· adaptación del trabajador en potencia y tiene una rel~ 

ción-cercana con las ideologías profesionales. 

De ahi que varios especialistas en educación, planteen que tras las eva­

luaciones de rendimiento, hay una búsqueda de saberes, habilidades, hábi 

tos y actitudes apropiados para sectores productivos, laborales, politi-

(22) 

(23) 

SCHOENFELDT Eberhard, 11 Formación profesional y rendimiento 11
, en: Pe­

dagogía de la formación profesional. Roca Pedagogía. México. 1983. 
p. 167-179. 
BORDIEU y PASSERON. la reFroducc;ón. Ed. La;a. Barcelona. 1977. y WE 
BER, en Gerth and Milis, rom Max Weber Essays in Sociology, Univer= 
sity Press. New York, Oxford. 1958. p. 423, ambos citados en Brunner 
p. 133-164. 

(24) Cfre. WEBER, Economía y Soc;edad, FCE. 1969. p. 751. c;tado por BrJ! 
nner. Op. c;t. p. 143. 
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ces o pedagógicos. seglín 'las caracterfsticas que conforman a estos gru­

pos. Tanto Ja escuela primaria como los .empleadores potenciales, exigen 

una suerte de aptitudes aparentemente irrelevantes: atención a las normas 

establecidas, a los valores tradicionales y ciertos niveles de adaptabil..!_ 

dad y disciplina. 

Todo lo anterior, ha conducido a problemas ampliamente trabajados por los 

especialistas educativos, lson los conocimientos o las formas de sociali­

zacl6n, las que tienen preponderancia en.el sistema educativo, especial­

mente en el nivel superior? lopera en las universidades con mayor efica-

cia, el 11curriculum oculto11 <25> o el currículum formal? 

Las discusiones en torno a la objetividad de la evaluación del rendimiento 

escolar, conducen a la imposibilidad de establecer una relación rigurosa -

entre lo que se enseña y lo que piden los controles, a cuestionar el valor 

relativo de los exámenes por las condiciones particulares en. que se promu~ 

ven, a destacar el escaso peso de las calificaciones cuando se trata de ju.!_ 

gar de manera Imparcial el desempeño posterior.< 26 ) Asimismo plantean que 

el rendimiento s6lo puede medirse a partir de los resultados y que éstos no 

logran ser un reflejo fiel del dominio de capacidades y conocimientos. 

En el fondo de la evaluación del rendimiento como valoración del desempeño 

escolar, existe una lógica que afirma la selectividad; las condiciones y 

efectov reales del rendimiento señalan la presencia de una situación favo­

rable para ciertos estudiantes y desfavorable para otros. 

(25) ••• la enseñanza tácita de normas, valores y disposiciones a los estu­
diantes, que suceden simplemente por el contacto cotidiano con las ex­
pectativas y rutinas institucionales de las escuelas, durante un deter 
minado nOmero de años 11

• APPLE, Michel. Jdeologta y Curriculum. -
Routlidge y Kegan. Londres. 1979. p. 1 - 25. 

(26) SCHOEN FELDJ. Op. cit. 
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Por último, el trasfondo de carácter técnico de las pruebas de rendimien 

to, determina una valoración en la que se relega el conocimiento que no 

se ubica en la esfera de la práctica, la utilidad y la eficacia y que es 

susceptible de medición. 

Ciertos sectores universitarios hoy pugnan por impulsar la discusión re­

lativa a la educación superior, insistiendo en la _necesidad de encontrar 

una forma de integración de la misma a los factores sociales y cultura­

les del país indicando que en muchos sentidos, ésta se ha desvinculado 

de procesos y necesidades· de nuestro contexto. 

En el marco de la discusión sobre el nivel académico se confronta también 

el falso dilema: aumento del número de alumnos, disminución de la calidad. 

que pareciera demostrarse inoperante. Ciertamente, las universidades con 

numerosos alumnos, exigen marcos más flexibles que permitan al alumno avan 

zar en su aprendizaje y demostrarlo sin mayor trámite burocrático. Frente 

a la rigidez y la limitación de la instrucción excathedra surge la posibi­

lidad de proponer diversos tipos de jornadas, ampliar las disposiciones de 

horarios. impulsar la flexibilidad curricular mediante la selección libre 

de materias y la promoción de nuevos métodos y técnicas de enseñanza, re­

considerar la importancia de los sistemas abiertos y la enseñanza a distan. 

cia, asl como las formas alternativas de autodidaxia. 

En circulas especificas se insiste en la necesidad de reincorporar coma 

crédito universitario el reconocimiento de la práctica laboral: una circQ 

lación más libre por las aulas universitarias implica la apertura de gra­

das, niveles y tareas; se plantea asf la ventaja que implica que un alumno 

se vea en condiciones de abandonar la universidad. trabajar y reintegrarse 

a sus estudios. 
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Una baterfa de cambios· como los propuestos puede lograrse desde el análi 

sis y la identificación de nuevas formas de enseñanza mediante la inves­

tigación educativa, el apoyo y los recursos de una administración académi 

ca adecuada y la voluntad de cambio de rectores universitarios diversos. 

El dilema entre ética y operatividad plantea la solución de los problemas 

universitarios en términos de un proyecto de política académica en cada -

una de las instituciones públicas. 

Si la discusión universitaria hoy se establece a partir de fines fijos, -

de decisiones aceptadas a priori y de valores entendidos, es probable que 

las universidades estatales y nacionales se encuentren ante un callejón 

sin salida; en este contexto, las decisiones en torno a la operatividad -

conducirían a instrumentar propuestas de carácter administrativo y formal, 

que no harían más que preservar los errores detectados o "tecnificarlos". 

Un proyecto de pol_ítica académica reclama: la revisión de los fines uni­

versitarios vigentes• la discusión de los mismos en función de un compro­

miso universitario; el análisis de la ética universitaria con miras a pr~ 

cisar cuál es la universidad pública que México demanda para el futuro. 

En este contexto, el abordaje de los problemas destacados desde la ética 

y desde la operatividad, probablemente contribuya a esclarecer cuestiones 

básicas en la formulación de dicho proyecto: 

A. La demanda creciente de escolaridad en el nivel superior (por la es­

tructura demográfica, la ampliación de oportunidades de escolaridad en -

los niveles básicos y medio superior, la exigencia creciente de títulos 

en el mercado laboral, la reducción de empleos), plantea a la universidad 

un rango de responsabilidad de carácter limitado.. :uya definición es inely 

dible en términos de un proyecto universitario. 
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B. Es dentro del planteamiento anterior que se resignifica la discusión 

de los setentas, sobre el aumento de la demanda de acceso a las univers! 

dades, frente a la paulatina reducción de recursos para su funcionamien­

to. Aqui adquiere un verdadero sentido de sacrificio a la educación, la 

ciencia y la cultura, cualquier tipo de reducción de aportes financieros 

gubernamentales a las universidades, a partir de las diferentes jerarqui 

zaciones del producto interno bruto. 

C. Se demuestra totalmente insuficiente en términos de los problemas ya 

señalados, el marco académico universitario vigente. Pareciera indispen 

sable: a) una revisión de la ética universitaria a la luz de las condi­

ciones que se avecinan al pals, esto implica el replanteamiento de fines 

y funciones académicos de las universidades públicas, y b) una diferenciª 

ción entre las esferas de decisiones de carácter político-administrativo 

y el ámbito de discusión académica que corresponde a estudiantes, docentes 

e investigadores. 

En ambas dimensiones, los diversos sectores integrantes de las instituciQ 

nes de enseñanza superior deben reconsiderarse cOn atención los avances -

de la investigación en esferas como la educativa y pedagógica; la explic,!!. 

ción de los hechos educativos y las formas de normatividad pedagógica de 

los mismos, han recibido valiosos aportes en el nivel universitario, han 

sido también objeto de proyectos universitarios en el pdsado reciente. 

Si hoy parecen ignorarse, esto obedece más a cuestiones ideológicas que a 

un fundamento racional demostrado en el quehacer universitario. Es por 

eso que inquieta a ciertos grupos de universitarios y se plantea como o.Q. 

jeto de análisis el que la propia Universidad (en este caso la UNAM) pre~ 

cinda de su historia por una parte y desaproveche sus centros de produc-
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ci6n de conocimiento por la otra. Dicho de forma m&s precisa. los sectores 

polttico administrativos .no pueden ignorar los aportes ·de la investigación 

educativa desarrollada en los Oltimos veinte años, ni lanzarse a un trabajo 

que presupone una tabula rasa en las cuestiones universitarias a partir de 

argumentaciones de operatividad polttica y administrativa. 

En la revisión y la reforma que hoy se gesta, debe atenderse con sumo cuida 

do tanto el conjunto de problemas señalados en la primera parte de este tr~ 

bajo, la vta de tratamiento de los mismos (segOn criterio originado en la -

ética o en la operatividad) y las condiciones de las universidades en este. 

momento. 

A partir de lo anterior adelantamos la tesis que rige la segunda parte de -

este trabajo en torno a las diferentes formas de universidades que se mani­

fiestan en una Universidad. En este caso el eje particular es el de la Uni­

versidad Nacional Autónoma de México, lo que no implica que muchos de sus -

planteamientos no se hagan extensivos a otras universidades públicas del 

pa!s. 

Al afirmar que la eficacia de cualquier decisión de la reforma, descansa en 

la idoneidad del an~lisis de la situaci6n vigente y en la revisi6n tanto de 

las condiciones concretas del quehacer universitario como de sus finalidades 

en el presente, conviene incurrir en las diferentes formas de universidad -

que hoy se manifiestan. 
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2. Las universidades en la Universidad. 

Quisiera retomar la tesis de algunos estudiosos de la universidad quienes 

plantean que en los centros de educación superior hoy conviven varias for­

mas de universidades que en su vigencia, forma de operación y respuesta a 

las demandas nacionales concretas, confirman la necesidad de un tratamiento 

diversificado a partir del analisis, reorganización y refuerzo de estructu­

ras. según Sus condiciones especificas. 

Valdrla entonces hablar de la universidad como: 

a) espacio de retención de los estudiantes 

(universidad de masas) 

b) expresión burocr~tica 

c) instancia de producción de titulas 

d) centro académico de investigación. 

A cada una de estas formas, se ligan finalidades, modos de acción y expre~ 

sienes variables de autoridad, que pueden ir desde las estructuras rlgidas 

y verticales hasta formas democr~ticas instituidas por la vra de decisiones 

compartidas. 

Conviene iniciar una aproximación a cada una de las expresiones descritas, 

aún cuando aqul me detengo m~s en dos tipos: la universidad como instancia 

de producción de titulas y la universidad como centro académico de investi 

gación. 

2.1 La universidad como espacio de retención estudiantil. 

La universidad de la retención de estudiantes y estos como manifestación -

de fuerza potencial de trabajo, se relaciona con concepciones como la 
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"universidad de masas". entendida ésta. en el sentido peyorativo de su ex 

presión .. 

Como consecuencia del incremento de la demanda de la educación media sup~ 

rior y superior en las décadas de los. 60, 70 y 80 (desde fundamentos po-

1 iticos y sociales de una expectativa incontenible y el descontento estu­

diantil iniciado en el 68); ·se extiende la matricula con la ampliación de 

los centros existentes y la apertura de nuevas universidades e institucio 

nes de educación técnica superior. 

Sin embargo parte de estas universidades en opinión de algunos autores CE._ 

mo Rossana Rossanda se constituyen en 11estacionamientos de la juventudº o 

según Gofman E. (Z?) en instancia:;que tienen como función principal enfriar 

a los jóvenes cuyas ambiciones exceden a sus capacidades. "Dicho en otros 

términos parecerfan centros que controlan el acceso a niveles superiores 

de grupos de jóvenes provenientes de condiciones econ6mica~ académicas y 

sociales especificas. 

Esta universidad tiene romo finalidad esencial dar una respuesta populista 

a la demanda: cumple funciones distractoras y como tal. se ocupa poco del 

nivel académico o solamente se ocupa de él, en el discurso politico. 

2.2 La universidad polltica y burocrática. 

Desde cierto enfoque. puede asumirse que en la universidad se establecen 

los fundamentos del futuro profesional de algunos egresados. <28 > 

(27) GOFMAN ERVING, citado en JEN KSChristofer, RIESMAN, Oavid. La Revolu- -
ción Académica. Ed. Paidos. Buenos Aires. 1970. p. 170. 

(28) Véase LOMNITZ, Larissa, 11Carreras de vida en la UNAM 11
, en: Plural -

541 (3) México. 1976. 
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En la realidad nacional las universidades han jugado un papel i~portante 

como centros de introducción a la actividad poJitica de muchos funciona~ 

rios <29 > y como entidades donde se inician relaciones que posteriormente 

conducirán a formas de integración al aparato politico. Algunos especia­

listas afirman que para el caso especifico de las universidades públicas 

del pais, sus medios directivos en ocasiones han descuidado sus funciones 

académicas para dedicarse a forjar un futuro en la esfera gubernamental. 

Es esta la universidad del clientelismo, la tutela y las camarillas que -

empiezan a constituirse en núcleos de poder en·el seno de las universida­

des y continúan posteriormente en el ámbito gubernamental: núcleos que lE 

gran el control politice y administrativo de los centros de estudios sup~ 

rieres y perciben a estos como entidades preparatorias pa1~a actividades .­

rntts directamente relacionadas con la esfera del poder, que con la del ce-

nacimiento. 

2.3 La universidad de la producción de t!tulos. 

En el contexto del trñtamiento sobre los problemas universitarios adquiere 

un lugar básico el papel las universidades en el reconocimiento de las pr_<! 

fesiones. He es posible abordar el vinculo de Ja investigación y la doce_!! 

cia, sin atender la práctica profesional como espacio de a~ción de los egr~ 

sados de los centros de educación superior, ya que las universidades, en 

el nivel de la licenciatura, se abocan a la formación profesional por la -

vfa de Ja docencia y la investigación. 

La formación profesional se constituye en una finalidad esencial dado que 

f?Ql VPase CAMP, Roderick. La formación de un gobierno y Jos 1 íderes poi!­
tices de México. FCE. México. 1984. 
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la demanda estudiantil", los requerimientos sacioecon6micos y la conforma­

ci6n de las propias universidades desde su origen, hacen de éstas centros 

de investigación, docencia y formación profesional. Pareciera que en la 

situación actual de crisis, las demandas de la profesionalizaci6n imponen 

un giro especifico a las labores de investigación y docencia, giro que -

a~ume visos diferenciados según la ponderación que de ellas se hace, en el 

~Pno de escuelas y facultades. 

El concepto de profesión se centra en la ·existencia de una serie de acti­

vidades que se desarrollan en campos especializados. 

El profesional cuenta entre sus caractertsticas, con cierta autonomta -

frente a otras esferas de dominio (pollticas o administrativas), el con­

trol de sus colegas a circulas especlf icos de pr~cticas, un conjunto de 

códigos morales, sociales y laborales y la capacidad de influir en la -

regulaci6n del ingreso o el egreso a sus respectivos campos de poder (m~ 

diante la influencia en la enseñanza y en la forma de acreditar la capacj_ 

dad para ejercer la profesi6n). 

El origen de la concepci6n de formación profesional remite al elitismo, 

en tanto que parte de la necesidad de restricci6n del acceso a los cono­

cimientos, de sectores selectos según su origen de clase. 

Junto can la idea de selectividad, se confiere un valor fundamental a la 

"utilidad" de los estudios C3o) En ciertos ~mbitos universitarios y so­

bre todo en las concpeciones de profesi6n de algunas carreras, ejercen -

influencia los principios kerscheinteinerianos de circunscribir la forma 

ci6n profesional a la pr8ctica, las experiencias y las exigencias de un 

oficio. En la 6ptima de Kerscheinteiner (1904), el hombre ideal es el -

(30) Vid supra. Masificaci6n. 
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ho~bre útil y la formación profesional es un modo exclusivo de cerrar la -

brecha entre trabajo y educaci6n. <31 > 

La selección de los niveles superiores y la formación practica teoricista, 

se ligan a planteamientos como el anterior. que confieren un papel partic.!:!. 

lar a la educación universitaria. 

La formación profesional se da a partir de la existencia de conjuntos de 

conocimientos, técnicas. habilidades y normas promovidos mediante la ens_! 

ñanza universitaria de tal modo, que la presencia de dicho saber y la ca­

pacidad de transmisión del mismo, son condiciones necesarias para la exi~ 

tencia de las carreras. 

"El desarrollo de las profesiones es paralelo a la formalización y espe­

cialización del saber. Conforme este se va institucional izando.1 aumenta 

la posibilidad de su apropiaci6n por parte de unos pocos. En parte, Ja 

exclusividad que demandan los especialistas se fundamenta en el costo (en 

tiempo, dinero y esfuerzo) del trabajo de apropiaci6n". <32> 

En este sentido. las universidades se constituyen en instancias de pro­

ducci6n de profesionales, frente a una sociedad que los demanda y emplea.<33 l 

Las concepciones y actividades de la prActica, son objeto de un tratamie,!! 

to educativo especifico y se enseñan en escuelas que administran los co­

nocimientos y las actividades y señalan las formas de transmisión. En 

otros términos, las escuelas profesionales codifican uno o varios tipos de 

conocimientos y definen las formas normativas para difundirlos. Para los 

fines anteriores. establecen planes y programas de estudios comunes, gr!!. 
(31) Ctre. LIPSME!ER, Anton1us et al. ~edagogla de Ja fonnaci6n profesional. 

Roca Pedagogla. México. 1984. p. 16-18. 
(32) Tenti Op. cit. p. 7 
\33) Cfre. 8RUNNER y FLISFISCH Op. cit. p. 144 
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dos equivalentes de enseñanza y estatutos similares para el reconocimiento 

del saber producido por la investigación. 

Los planes de estudios de la enseñanza universitaria pueden verse como in2_ 

trumentos conformados a partir de una interrelación de fuerzas universita­

rias y gremiales de diverso cuño. 

El conjunto de actividades, condiciones y reglamentos en el seno de escue­

las y facultades y entre universidades, se relaciona tntimamente con la ce!. 

tificaci6n. Esta tiene una dimensión ligada con la adquisición de conoci­

mientos cient!ficos y técnicos y otra relacionada con el prestigio social 

que se obtiene mediante los titulas. 

La certificación obedece a la necesidad de normas para regular el ejercicio 

de las practicas profesionales y promover selecciones de diverso tipo, en -

un &mbito de competencia. 

Los limites a la concesión de tttulos, surgen de la escala de posiciones -

de prestigio en el medio de las profesiones. El prestigio se fija desde 

criterios diversos, espl!citos o no, en una din~mica que concede pesos y 

grados m&s altos a unos profesionales frente a los dem&s. 

Puede afirmarse asf 1 que hay estratificaciones al interior de los campos -

profesionales. según épocas y lugares. En la asignación de posiciones de 

prestigio en un campo disciplinario existen valoraciones que se originan 

en la formación e influyen en la posición del futuro egresado. En nues­

tro pafs, diversos estudios analizan la incidencia de los egresados uni­

versitarios en las esferas cientfficas, productivas o polfticas, segQn la 

universidad de origen. 
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Existen asimismo una estratificación entre campos profesionales. El propio 

sistema educativo influye en esta distribución de las carreras. Ast, esta­

blece prioridades y fundamenta una ponderación de las diferentes carreras 

mediante el manejo simb6lico de apreciaciones, las universidades promueven 

la producción y reproducción del poder de los gremios profesionales y el de 

las propias carreras mediante lo que puede catalogarse como el manejo h~bil 

de "devaluaciones y sobrevaloraciones de campos profesionales espectficos 11 
.. 

El sistema entonces, reparte el prestigio no sólo al interior de las carre­

ras, sino entre carreras. 

Los cambios intentados con relación a dicha estructura, encuentran resisten 

clas en el seno de las propias universidades. Profesiones como la medicina 

y la ingenier!a por antigüedad o valoración técnica o la administración de 

empresas por las necesidades de la modernización; se encuentran en un status 

profesional lejano al de la pedagogta, el periodismo o la carrera de 11traba 

bajo social". 

El mercado académico o laboral, el prestigio social y consecuentemente las 

remuneraciones, se encuentran en situaciones dispares y frente a una est.ruc­

tura cristalizada de poder. 

Los cambios intentados por los formadores con relación a dicha ponderación, 

encuentran también resistencias en el seno de las estructuras de poder de 

las propias universidades. Ast, aunque los representantes de las carreras 

marginadas luchen denodadamente por el logro de un prestiaio académico y 

profesional similar al de sus pares universitarios -cambios curriculares. 

creación de posgrados, publicaciones, cursos de fonnaci6n docente- no l.Q. 

gran superar una:brecha exacerbada posteriormente en la dinamica del mere~ 

(lo de trabajo. 
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En un discurso doble, el sistema universitario reconoce un lugar a las sub 

profesiones cuando las necesidades orgánicas lo demandan y desconocen el -

bajo status de las mismas en los debates por la simetrta profesional. 

En la universidad de la certificaciOn, hay una proporci6n de estudios que 

el docente administra y el estudiante recibe, con miras a la obtención de -

un titulo profesional.< 34> Vista en sus extremos, la docencia se constituye 

en un servicio y la concesi6n de tttulos en una finalidad particular del 

quehacer universitario. M~s exacerbada.aún, es la universidad del utilita­

rismo, cuya función en·la sociedad moderna no puede ser denegada. El esqu~ 

ma de esta universidad apoya la pnofeslonallzaclOn y dentro de las profesl.2_ 

nes aquellas que se dirigen a la producclOn econOmlca, se despreocupa de 

ciertas áreas de las disciplinas sociales y humanistas y presenta tendencias 

ideológicas de claro cuño derechizante tanto en el plan de estudios,como en 

el"curriculum oculto". En este marco, la universidad dota de un sentido es­

pectficO a la pr~ctica profesional y simult~neamente les concede un lugar -

privilegiado a sus egresados. Justo pareciera ser entonces que las universi 

dades luchen por el monopolio de esa certificación a la que le asignan un 

elevado nivel de calidad. 

La universidad de hecho contribuye a proteger a sus egresados mediante la -

defensa en el mercado de los tttulos como requisito de ciertos ejercicios 

profesionales, el tttulo de hecho es· un rasero que en ciertos ~mb,itos perm..!_ 

te la inclusión y la exclusiOn de los sujetos al mercado. 

Los titulas son elementos simbOlicos manejados con relaciOn a futuro laboral 

de los universitarios y elementos nodales en la discusión institucional • 

(34) Cfre. BRUNNER y FLISFISCH. Op. cit. 
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Las pugnas por la certificación, por la creación de nuevas carreras y la aper 

tura de grados, explican parte de la lucha de los sectores universitarios y 

la confrontación de fuerzas con sectores gremiales externos. 

Desde esta óptica, entre otros, es comprensible la din&mica de una exigencia 

paulatinamente creciente de certificados para el ejercicio 0 n ciertos campos 

o la solicitud de estudios de posgrado para el desarrollo de labores partic!! 

lares que antes no lo demandaban. 

Estas exigencias en la mayorta de los casos, no se determinan a partir de -

las necesidades laborales y académicas. Surgen como componente de la lucha 

gremial o sectorial y como una expresl6n de la necesidad de reforzar el P.Q. 

der de la formaciOn universitaria, 

En la función de concesión de tttulos universitarios~ se entrecruzan enton­

ces, procesos externos e internos de la univ(1rsidad 11 relacionadas con el po­

der y el intercambio". Est&n presentes simult&nea y contradictoriamente, d~ 

mandas internas y externas, la 16gica de la reproducci6n y de la producciOn 

intelectual, los requerimientos económicos y los requisitos de la reflexión 

y la racionalidad de la investigaci6n y la docencia. <35 l 

11 La pugna y especialmente la competencia que se establece en torno al con­

trol de los certificados (su producci6n, obtenci6n y uso), constituyen por 

lo mismo, un motor decisivo de las transformaciones que experimenta la ins 

tituciOn universitaria y m&s generalmente, representa una de las formas tt­

picas que adopta en la sociedad contempor&nea la disputa por el poder, la -

riqueza, el status".( 36) 

(35) !bid. p. 133 
(34) !bid. p. 144 
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Un análisis de las universidades nacionales a la luz del planteamientoª.!!. 

terior conduce a la revisi6n del papel que ejercen en torno-a este control 

y uso de tttulos. 

Desde el punto de vista que venimos desarrollando, el del papel de la un.!_ 

versidad en la concesi6n de títulos en el otorgamiento de prestigios 

diferentes a distintas carrera~yenla estratificaci6n al interior de cada 

una), pueden entender las luchas universitarias de los 87 en el pats. Ca 

br!a aventurar (sin el menor ~nimo de ·agotar explicaciones). que ante la 

disminuci6n del poder de los tttulos universitarios, los diferentes sectg_ 

res se ven en la necesidad de pugnar por un cambio que, con concepciones 

de base diferentes .• afirma su coincidencia en la necesidad de transforma­

ci6n. 

AQn cuando los escenarios no coincidan, pareciera existir. una lucha por 

la recuperaci6n del papel de los titules universitarios y por el mejora­

miento de los niveles educativos, esto es, por reasignarle a la educaci6n 

superior.el lugar de agente de movilizaci6n social que tiende a perder fu.!!. 

damentalmente,en las universidades públicas. 

1.4 La universidad de la investigaci6n. 

Las universidades también se asumen como centros de la producci6n y la d.!_ 

fusi6n del conocimiento en un esquema que atiende con gran cuidado a la 

docencia y la investigaci6n y consecuentemente. a las necesidades para -

la producci6n de conocimiento. No hay aquI una discriminación particular 

de campos disciplinarios o profesionales y trata tanto la investigaci6n 

b&sica como la aplicada. Es la universidad de los institutos y centros 

de investigaci6n y de la formaci6n de investigadores de las escuelas y 
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facultades. Es tambié·n la ,universidad que atiende a la excelencia acadé 

mica desde par~metros y criterios precisos, determinados a partir de la -

calidad profesional, de la docencia y de Ja investigación. 

Cuenta con un sector dedicado a la inves.tigaci6n rigurosa y a la docencia 

que, con sectores similares de otras universidades del pats y del mundo, 

representa la vanguardia en la producción del saber; en el tratamiento por 

vlas alternativas y complementarias - la de la indagación, la explicación y 

Ja enseñanza-de importantes problemas nacionales. 

Esta universidad se apoya en una infraestructura condicionada para el de­

sarrollo intelectual. Sería segOn Jasper Ja universidad de Ja bOsqueda -

de Ja verdad sin obstAcuJos. C37l 

En la universidad nacional y pOblica conviven hoy, con variaciones, las CU.!!_ 

tro universidades. Las caractertsticas y condiciones de ciertas universi 

dades en el pafs las hacen idóneas para el desarrollo de Ja Investigación. 

Son centros de acopio de recursos humanos y materiales para dicha activi­

dad y reúnen los medios para cumplir sus funciones y responsabilidades¡ 

cierta infraestructura material, tiempo, capacidad de sus integrantes y 

Ja posibilidad de complementar el estudio de Jos problemas detectados pa­

ra promover el avance del conocimiento y una visi6n global de la realidad 

nacional. 

En estas universidades, la investigaci6n puede mantener su sentido espec.!_ 

fice de actividad generadora de conocimientos sobre problemas diversos. 

La autonomta y la capacidad critica, se constituyen en apoyo a la invest_!. 

(37) JASºER, Karl "La idea de Ja Universidad", en: La Idea de Ja universi­
dad en Alemania. Ed. Sudamericana. Buenos Aires. 19 9. p. 210-211. 
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gaci6n: la primera ee·vislumbra en términos académicos, econ6micos y adm_t 

nistrativos. La libertad académica posibilita la elecci6n universitaria 

de objetos de astudio y formas de acci6n sobre los mismos. Aún cuando en 

el mundo contempor~neo resulta dificil argumentar la inexistencia de lnte 

reses sociales, polft!cos y econ6micos en el seno de la investigación 

universitaria, .~la pluralidad académica sigue caracterizando sus t!imbitos 

de investigación. En este sentido y conforme a las condiciones existen­

tes de libertad académica, las universidades pueden promover el surgimien_ 

to de propuestas alternativas en su ~mbito de especialización, que contr~ 

rresten una tendencia irrefrenada a la dependencia y el sometimiento ele.!!. 

tffico tecnol6glco y cultural.en cuanto al conocimiento. 

Las universidades posibilitan la promoci6n de una discusi6n indispensable 

para el avance del conocimiento, que no est& regida por las urgencias de 

la aplicación a los requerimientos de la producciOn, porque en las unive.!:. 

sidades el conocimiento es un fin. 

La capacidad de la instituciOn universitaria de promover el conocimiento 

por su valor intrfnseco apoya a la i'nvestigaci6n. mientras otras instan­

cias de indagación, justifican exclusivamente su existencia en la aplic~ 

ci6n de la•acci6n o la utilidad de s~s productos, en la universidad la pr~ 

·ducciOn de conocimientos ya constituye el sustrato de su existencia. 

La discusión fomenta la conciencia critica y fundamenta el conocimiento 

de los problemas nacionales universitarios. Conforme a sus condiciones -

de autonomta académica y mediante la investigación la universidad pu~ 

de promover el surgimiento de propuestas alternativas en diversos ~mbitos 

y problemas, la investigación implica una posibilidad de ruptura con los 

planteamientos reproduccionistas que es determinante para el desarrollo 

nacional. 
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A la autonomta de la investigación, se agrega el requisito de autonomta de 

la enseñanza, la libertad de c~tedra que aplicada por vla del docente uni­

versitario, le permite definir sus campos de contenido y acción, sus formas 

de transmisión y enseñanza. 

La autonom!a en el ~mbito externo y la libertad de c~tedra en el interno, 

promueven la bQsqueda de nuevas concepciones de car~cter teórico o pr~ctico, 

de propuestas alternativas para la acci6n social y para el desarrollo del -

saber. 

Las condiciones de libertad administrativa y económica, apoyan el desarro­

llo de investigaciones aut6nomas. 

La investigación como actividad universitaria, se materializa en formas di­

versas: como elemento de la formación de estudiantes; como preparación de 

futuros investigadores; como apartadora de nuevo conocimiento, como difuso­

ra del conocimiento socialmente disponible. 

La investigación universitaria sirve de sustento a la docencia y la difu­

sión; promueve el tratamiento de problemas o su reformulación y es el re­

sultado de la confrontaci6n met6dica y sistem&tica de problemas cient!fi­

cos, sociales y técnicos. La formación de investigadores hace de las un.!. 

versidades, fuentes proveedoras de sujetos capaces de enfrentar procedi­

mientos y proponer soluciones a cuestiones b~sicas en el ámbito nacional y 

en el extranjero. 

la investigación universitaria tiene relevancia en dos dimensiones: por su 

calidad, esto es, por el alto nivel que en este &mbito st se califica como 

la excelencia académica y por su fecundidad, esto es, su capacidad para 



plantear nuevos conocimientos, para originar nuevos proyectos. (3B) 

Uno de los atributos de la generación de conocimientos, una de las carac­

ter!stlcas especificas de'la indagaci6n, es su apertura y dinamismo. El 

acceso a ciertos datos ~ue propone nuevas dudas; la prueba de hip6teSis, 

es precisamente la vla de generaci6n de otras. 

El camino del conocimiento. es siempre una encrucijada de interrogantes y 

el investigador solamente pone limites, expresa formas del compromiso, -

aborda algunos cuestionamientos. 

Soberón afirma en este se:itido: 11 Estoy convenctdd de que la investigación 

de alta calidad es acredora de apoyo total sin tomar en cuenta su pureza, 

pues su relaci6n puede ser reemplazada por la fecundidad; Una medida de 

los beneficios indirectos derivados de un proyecto de investlgacl6n es dar 

ple a otros proyectos". <39 l 

La alternativa de la universidad de la investigación señalada representa 

un reto a la generación del futuro y a los académicos hoy en ejercicio. 

Ciertos problemas ocupan el espacio de reflexi6n de Jos universitarios 

lcómo ligar en forma efectiva a la universidad con los grandes ·problemas 

nacionales? lcual es el espacio de acción que corresponde a la universi­

dad frente a las cuestiones que actualmente y en el futuro, debe resolver 

nuestro pats en crisis?. 

(38) Cfre. SOBERON, Guillermo. "La investigación función universitaria esen 
cialº, Universidad No. 63. México. Enero-Marzo. 1976. p. 11-12. 

(39) !bid. p. 17 
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¿cu&I es la relaci6n de los profesionistas con las necesidades sociales del 

pals? ¿cufil es el vinculo posible entre investigaci6n y docencia? ¿qué lu 

gar corresponde a la universidad en la lucha por un nivel determinado de 

autonomla cientlfica y cultural del pals? 

La claridad que existe sobre la necesidad de rebasar el discurso para enfre.!}_ 

tar tareas m&s concretas, se origina en la concepción de que los modelos re!_ 

tabl"ecidos en paises y ~mbitos diferentes al nuestro, han sid~ ineficaces en 

la mayor parte de los casos y que la búsqueda de una alternativa diferente -

para la universidad, debe ir acompañada de un cuestionamiento y un compromi­

~o "alternativa para qué11
• El cuestionamiento gira .entonces en torno a cua­

les son las acciones requeridas a los universitarios para que la universidad 

pública incida efectivamente en el cambio del pals. 

3. La función de la universidad pública. 

En nuestro pafs, las universidades privadas parecieran inclinarse cada vez -

con mayor fuerza, hacia el control de titulas en espacios especificas de la 

producción ideol6gica y material. 

::L.L 
Tanto los campos profesionales que son objeto de una atención mfis cuidadosa 

(ingenierla, computaci6n, información, inform&tica, psicologta laboral, -

comunicaci6n, contabilidad, etc.) como las esferas de dominio en que operan 

asl como las pautas en la enseñanza, acusan una mayor tendencia a la conce­

sión y uso posterior de certificados dirigidos a la formación de un "profe­

sional or~línico11 con caractertsticas particularizadas. 

La vieja universidad pública tiene a su favor el prestigio de un conjunto -

de académicos con determinados valores sociales, cierta conciencia de los 

problemas nacionales y un arraigo a los intereses tradicionales sobre la -



183. 

la producci6n y uso del conocimiento para el beneficio de las clases depa!!_ 

perizadas. 

Adem~s de la tradici6n sociohist6rica, cuenta con el poder de una infraes­

tructura flsica y académica instalada. Esto condiciona el desarrollo de 

tareas mas directamente relacionadas con la investigaciOn, la docencia y 

la formaci6n de un tipo especifico de profesionales, en espacios que las -

universidades privadas de nuevo cuño no tienen y con caracterlsticas que 

no aspiran. 

Por su parte, juega contra dicha instituci6n un ·deterioro académico aban!_! 

ble desde diversos criterios y la tendencia acentuada en los Oltimos años, 

de improvisaci6n en Ja formaciOn de profesores e investigadores que int_! -

gran sus cuerpos de acci6n. Dicha improvisaciOn se ha manifestado en una 

incorporaci6n acelerada de sujetos a la labor docente originada por un aume.!!_ 

to de la demanda de maestros, concomitante al incremento de los centros de -

educaciOn media superior y superior en las dos últimas décadas y por la ca­

rencia cuantitativa y cualitativa en los programas de formaciOn de investg_! 

dores y docentes. 

Si bien es cierto que han aumentado los· programas de formaciOn de profeso­

res a nivel nacional, hoy se cuestiona la eficacia de dichos programas en 

su posibilidad de promover una mayor capacidad de transmisiOn del conoci­

miento por parte del maestro, su posibilidad de ampliar y profundizar los 

contenidos vigentes en el campo disciplinario y profesional y sus limita­

ciones para fówentar una capacidad de reflexiOn y un pensamiento critico -

en los álumnos de los niveles superiores. 
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En el caso de los investigadores vale afirmar.que ciertas universidades han 

comenzado a viv.ir del prestigio del pasado. Efectivamente, los investigad.Q_ 

res del viejo tipo.: productivos intelectualmente, dedicados exclusivamente 

a la labor académica, con gran arraigo institucional, con predominio del CD!! 

premiso universitario frente a otro tipo de intereses..como la bGsqueda de -

cargo politices en la esfera gubernamental o. la lucha por remuneraciones ecE!_ 

n6micas en otros ~mbitos-tienden a desaparecer en una situación de crisis -

económica aguda, de pérdida de identidades universitarias y de avasallamien­

to del sector administrativo en ascenso. 

Parecerla entonces, que las universidades pGblicas tendrlan que dirigir su 

atención, a los problemas originados por las necesidades de producción de -

conocimiento y al caracter social de los problemas profesionales. 

Ya se ha aludido en este trabajo, al aporte del conocimiento a la producción 

económica, a la producción en campos especificas y el caracter·social de los 

problemas de la producción y el conocimiento; sin embargo, es necesario !ns!~ 

tir en términos de la definición de las prioridades de atención de las univer 

sidades pGblicas. 

La producción de conocimiento, su difusión y el tratamiento social de la pr.Q_ 

blematica de los diferentes campos disciplinarios y profesionales, implica -

contar con los sustratos teóricos y metodol6gicos de Jos mismos; un dominio 

de técnicas relativas al ejercicio de una profesión y un panorama mas o menos 

amplio y preciso de sus aplicaciones; pero implica sobre todo, contar con una 

fundamentación y una clara noción de las finalidades de elección profesional 

(por qué y para qué) en resumen, los conocimientos, habilidades y valores del 

campo. En nuestra opinión, el carácter relativo de estos valores, adquiere 

un sentido especifico segGn se trate de universidades pGblicas o privadas. 
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Si se asume que la universidad pública en nuestro pa1s hoy, es por una -

parte instancia crltica, fonnadora e innovadora, y por la otra reproduCt.Q. 

ra, escolarizante, informatiza, burocratizante Y·burocratizada ( 4o) puede· 

afirmarse que la din&mica de una lucha de opuestos se manifiesta según la 

adscripción de sus integrantes; los gremios profesionales y el historial 

de los centros, escuelas, facultades e institutos. 

Sin embargo, podrla seftalarse como función común del conocimiento en las 

unviersidades públicas la concientización y la crltica, ligadas a la for­

mación de una concepción de mundo y la promoción de cambios en las reali­

dades de cada campo. Esto es, que conforme a los problemas técnicos y las 

necesidades sociales del pals, el egresado de una universidad pública po­

drta asumir posiciones y enfrentar compromisos Con un bagaje sólido. 

Corresponde a la universidad entonces, proporcionar los conocimientos y fa 

cilitar las condicioens para el desarrollo de propuestas en este sentido, 

por la vla de la investigación y la docencia. "En sociedades acometidas -

de lacras tan dramáticas como las latinoamericanas, nada es más alecciona­

dor, concientizador e incluso revolucionario, que el estudio de la reali­

dad, el diagn6stico de los grandes problemas nacionales, el sondeo de las 

aspiraciones populares y la demostración de la total incapacidad del sis­

tema vigente para encontrar soluciones viables y efectivas dentro de pla­

zos previsibles". (4ll 

(40) 

(41) 
Vid Supra. Las universidades en la univerSidad. 
RIBEIRO, Darcy, citado por VELEZ PLIEGO, Alfonso, "Notas acerca de 
la función crítica de la universidad", en Vélez Pliego, Alfonso et 
al. Perspectiva de la Educación Superior en México. Colección Exte~ 
sión Univers1tar1a l. Universidad Aut6noma de Puebla, Puebla. 1984. 
p. 18 
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En. otros términos "La uni.versidad ·debe desempeñar un papel pol!tico, pe­

ro sobre la base de sus caracter!sticas y funciones educativas y cultur~ 

les. La universidad puede, por ejemplo expresar sus desavenienclas con -

la pol!tlca seguida por el Estado o proponer soluciones alternativas. Pu~ 

de también participar al lado o junto con otras organizaciones o institu­

ciones con el objeto de exigir al Estado la modificaciOn de determinadas 

politlcas y proponer planes o proyectos alternativos, pero no est~ a su al 

canee el asumir el papel de protagonista fundamental en los movimientos -

polit!cos y sociales". <42> 

El car~cter4 social de los problemas profesionales asume visos especifico 

en func!On de la crisis de las profesiones, Tenti< 43 l destaca tres probl~ 
mas con relación a ésta: 

a. El desplazamiento de un modelo de ejercicio "liberal" de la profesiOn, 

al de un bur6crata que presta sus servicios a una lnstituciOn o corpo­

rac!On de car~cter público o privado. Esta, media la relaciOn profes!_!!. 

nal-cliente. en las condiciones que añtes planteaban una relación dire~ 

ta. 

b. La dificultad de que el profesional acompañe en su magnitud el avance -

explosivo de conocimientos y habilidades en campos espectficos, esto r~ 

dunda en una expresiOn cada vez m~s clara de las lagunas y niveles de -

vigencia del saber profesional ·en un campo, de la competencia por la -

obtenciOn y manejo de datos actualizados y de la dependencia de cada 

profesional, respecto a otras especialidades, aGn de campos profesion~ 

les diferentes. 

(42) !bid. p. 18 
(43) TENTI, op. cit. p. 37 
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c. Un desplazaffiiento de los valores eri torno al profesional, sus servi­

cios; su relación con el demandante de losmismos. Aqut se po.drta de~ 

tacar que, frente a la situación original de un profesional directa­

mente. responsable de su producción intelectual o material y de la apl! 

cación de la misma, hoy existe una situación cada vez más severamente 

acentuada, de pérdida de control de la producción individual del pro­

fesional. Este producé y por mediaciones institucionales o profesion~ 

les, otras instancias se apropian de dicha producción y la someten a -

usos y aplicaciones que escapan del control de su generador. El caso 

de los productos intelectuales de cierta especie, ejemplifica. el plan 

teamiento anterior: tanto las esferas gubernamentales, como los conse­

jos universitarios, las compañfas editoriales como los consejos indus­

triales, toman decisiones relativas a los profesionales independiente­

mente de la posibilidad que tienen éstos de incidir en el destino final 

de sus ideas. Los centros armamentistas y laboratorios de diverso tipo 

hacen lo mismo con los resultados de la reflexi6n y el quehacer cientf­

fico; corporaciones e instancias burocr~ticas disponen del saber profe­

sional de administradores, abogados, psic6logos y polfticos en un proc~ 

so que escapa a su productordirecto. 

Las situaciones que se desprenden de la crisis de la universidad y de las 

profesiones, plantean la necesidad de una revisi6n prof.unda de los eleme!!. 

tos relativos a la ética y a la operatividad universitaria a la luz de las 

condiciones actuales del pa~s de la realidad universitaria y del comprcmi­

so de sus integrantes, se requiere además promover las formas de operaci6n 

que incidan eficazmente en el cambio planteado. 
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A reserva de mayores precisiones requeridas en el futuro, este trabajo in 
tenta un pequeno an&lisis de algunos problemas confrontados por· la univer 

sidad, de las propuestas de an&lisis y so.luci6n surgidas de concepciones · 

opuestas en torno a estos problemas y de las expresiones de universidades 

que apuntan a la diversificaci6n de medidas según los cambios requeridos 

y el 5mbito que"los reclama a partir de una guía, lqué universidad se r~ 

quiere en el futuro?. 

Frente al espacio de dominio paulatinamente ampliado de los profesionales 

egresados de instancias privadas tanto en las esferas gubernamentales como 

en la iniciativa privada, se Impone una definici6n del rumbo de las trans­

formaciones de la univesidad pública, en las condiciones actuales del país. 

A nuestro parecer, éstas deben incrementar su influencia en la formación -

de investigadores y docentes, en tanto representan un campo potencial de 

creación, promoción y reproducción del conocimiento y al planteamiento de 

la formaci6n profesional, dotando a ésta del sentido social y crítico, que 

le corresponde a una universidad nacional y pública. 

Si se acepta la línea de interpretaci6n que plantea que la universidad COJ! 

tempor&nea en un país como el nuestro, regula la dlstribuci6n de títulos -

profesionales o al menos juega un papel de importancia creciente en dicha 

administración, las universidades privadas tienen la función especifica -

de formar un profesional íntimamente ligado a las necesidades de la produ~ 

ción y un conjunto de recursos probablemente inaccesibles, para las univer. 

sidades públicas. 
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En esta lógica, no les corresponde a la universidades públicas la disputa 

ideológica o material en ámbitos de formación determinados por las neces! 

dades específicas de la ampliación de capitales privados. Dicho en otros· 

términos, en la lucha ideológica por la distribución de cargos y funciones, 

corresponde a las universidades públicas una ubicación, un compromiso y -

una estrategia, congruentes con s~ origen, sus finalidades y el papel que 

hoy juegan en la sociedad mexicana. 
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CONCLUSIONES. 

El estudio del vinculo de la investigaci6n y la docencia, se demuestra a~ 

plio y complejo por su carácter multidisciplinario, por su multidimensio­

nalidad y por la importancia que asume el lugar de su abordaje. 

Aqut hemos querido to~ar en cuenta todos esos .. factores para iniciar una -

aproximaci6n a los problemas que se implican en el análisis y tratamiento 

de algunas cuestiones relacionadas con este vinculo, en la situaci6n ac­

tual de las universidades pQblicas en México. Esto agrega complejidad al 

objeto de estudio, las universidades públicas,en el amplio mosaico del -

pats, tienen historias y condiciones particulares, a las que hay que sumar 

que el vtnculo requiere de un tratamiento preciso en función del campo de 

conocimiento que le confiere contenido. 

El vinculo de la investigaci6n y la docencia en las universidades pQblicas, 

se ha abordado aqut como una manifestación de las influencias ideol6gicas 

que atraviesan a la educación, hemos establecido el limite de nuestro pr~ 

blema en el ~mbito de dos funciones universitarias, la investigación y la 

docencia y de un enunciado que alude a su vinculación. 

La ideologia, como categorla de análisis que rige todo nuestro trabajo, -

nos ha permitido destacar el papel de los intereses, aspiraciones e ide~ 

les de clase, en los procesos educativos. En función de esos intereses, 

aspiraciones e ideales, aparecen en el campo educativo múltiples visiones 

y finalidades de la docencia y la investigaci6n que imposibilitan un tra­

tamiento univoco o definitivo de las mismas. 



193. 

Lo anterior nos ha conducido a plantear dos cuestiones basicas que atravie 

san este an§lisls: la primera, alude a la necesidad de esclarecer el papel 

de la ideolog!a en procesos y actores referidos a la investigaci6n y la 

docencia: afirmamos que la m~yor conciencia, claridad y precisión de la -

influencia de elementos ideol6gicos en los sujetos y las actividades, inc.! 

dira en un tratamiento mas claro, conciso y eficaz del vinculo, como una -

forma de funcionamiento académico y como vta alternativa para la superación 

en·las universidades. 

La segunda,refiere a la necesidad -individual y social- de asumir compr.Q_ 

misas con relación a los procesos educativos por parte de quienes intervi~ 

nen en los mismos, de aht que el trabajo se incline a favor de las posici.2_ 

nes que asumen a la educación como vta para la conformaci6n de una canee.E. 

ciOn de mundo autónoma del estudiante, esto es, una posición independiente 

ante los problemas humanos y sociales, basada en el conocimiento,y la re­

flexión de dichos problemas, sustentada en sus creencias y argumentada des 

de posiciones precisas y libres. 

En este marco, hemos desarrollado nuestra definiciOn de la investigación y 

la docencia: dos términos polisémicos, dos actividades complejas, y de lo 

que nos parece que son las condiciones dominantes del ejercicio de las miE 

mas en el entorno de las universidades nacionales hoy. 

Ciertamente, las condiciones histOricas y la re.alidad actual han impuesto 

su sello en dichas actividades, la docencia es una actividad esencial por 

su origen en las universidades, las demandas sociales y las te~dencias P'...2. 

fesionalizantes. La investigación tiene un status destacado y un discurso 
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de relevancia unido a condiciones concretas desfavorables para un ejerc..!_ 

cío intenso y fructlfero. En este marco, hablar del vinculo implica entre 

otros, precisar las jerarqutas institucionales,. aclarar formas y tipos de 

relación de la Investigaci6n y la docencia, promover una simetrta en la -

consideraci6n universitaria de ambas funciones y sobre todo, facilitar las 

condiciones que conduzcan a superar las incongruenci~s entre discurso y -

realidad. 

La hipOtesis expresada en ·este trabajo apunta a la inexistencia de dicho ~ 

vinculo o para expresarlo mas suavemente, a una existencia precaria, ente.!!. 

dlda dentro de limites muy estrechos de car~cter personal o institucional. 

Esta hipOtesis -entendida en un sentido formal- apunta a una necesidad -

de comprobaci6n en ambitos particulares, responsabilidad que legamos a los 

interesados en esta dimensi6n tan importante para el funcionamiento acadé­

mico, porque seguramente incidirá en cuestiones como: la formulación de 

planes de estudios, la formación de investigadores, de docentes y de inves 

tigadores-docentes, los proyectos de investigación y un enlace org~nico de 

facultades e institutos. 

En el marco anteriormente descrito, el vinculo de la investigación y la d.Q. 

cencia se asume con caracteristicas especificas. Ante las condiciones de­

terminadas por una crisis particularizada en cinco dimensiones:la de las 

demandas sociales de conocimiento, el financiamiento, la organización, la 

masificación y los niveles ~cadémicos, tanto la docencia como la investig.!!_ 

ción tienen que replantearse~tomando en consideración las situaciones que 

paulatinamente se imponen a las universidades. En éstas, la existencia de 

modalidades o de "universidades en la Universidadº claman por tratamientos 

diferenciados en virtud de intencionalidades t~citas o explicitas de la -
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educaci6n superior f de intereses sectoriales y de clase muy especificas. 

En nuestra opini6n puede ·pensarse plenamente en el vinculo de la investl­

gaci6n y la docencia en la que hemos catalogado como ºuniversidad de la 

investigaci6n 11 y con ciertas propuestas 1 imitadas, en la de la producci6n 

de titulas. ·En las otras dos, se constituye en discurso populista. Lo -

anterior se complica ante la amalgama de las cuatro formas que hoy impera 

en nuestras instancias de educación superior. 

Para terminar, destacamos el valor de la producci6n y difusi6n del conoci­

miento y de la conformaci6n de estudiantes aut6nomos y criticas en las un!_ 

versldades públicas, como criterios Insoslayables en la consideraci6n del 

vinculo de la lnvestlgacl6n y la docencia. 
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